


IDEOLOG! 


«Los siete sabivus» —asi se autodenominan 
ellos mismos— de la Comisión Internacio: 
nal de la UNESCO para el desarrollo de la 
educación, acaban de publicar el documen- 
to «Aprender a ser», el cual, al parecer, va 
a constituir el programa de la acción inter- 
nacional educativa de ese inefable organis- 
mo «ecuménico», depositario de las llaves 
de la sabiduría. 


Nuestro ex subsecretario de Educación y 
Ciencia señor Díez Hochleitner, hoy miem- 
bro e!lectivo del Consejo Ejecutivo de la 
UNESCO, nos va a servir de intérprete de 
ese «Aprender a ser». intérprete sin duda 
autorizado, puesto que si no na patrocina- 
do la confección del referido informe, al 
menos ha propuesto sus conclusiones a de- 
bate de la Conferencia General. 


Para digerir mejor el contenido del «Apren- 
der a ser», procuremos digerir primero —si 
podemos— las palabras del ex subsecreta- 
rio, que está trabajando «en una reficción 
retrospectiva... junto con un análisis pros- 
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pectivo para el estudio y la acción y una me: 
todología para contribuir con una respues- 
ta a la problemática educativa en la encru- 
cijada de nuestro tiempo». — Hay que fa- 
miliarizarse con la «retrospección» y con la 
«prospección», con la «planificación educati- 
va» y con los «programas de investigación», 
con las «perspectivas» y con Jos «estimulos», 
con el «crecimiento de la educación» y con 
la «validez operacional», con la «autodida- 
xia» y con la «dinámica actualizadora»; en 
una palabra, con la Tecnología y con la Ton- 
to!logía. 

Una vez que nos hayamos famnliarizado 
con esos juegos malabares de conceptos y 
de palabras, una vez que nos hayamos en- 
tontecido lo suficiente con esa fruseología 
de nuevo cuño creada por el numen divi- 
no de la Tecnocracia, podremos ingresar hu- 
mildemente en el «sancta sanctorum» de los 
misterios sibilinos, recónditos, enigmáticos 
e inefables que reserva a sus adeptos la 
Sede Triangular de la Sabiduría, a través 
de ese Magno Documento que se denomina 
«Aprender a ser». 


Como nosotros no hemos llegado todavía 
a ese grado de entontecimiento preciso para 
ingresar en la cofradía de los «tecnólogos»n, 
os vamos a traducir por lo llano lo que Díez 
Hochleitner dice por los caminos del veri- 
cueto gongorino. 

«Aprender a ser» —dice el ex subsecreta- 
rio— es, hasta en su propio título, un do- 
cumento muy sugestivo que ha de servir 
de instrumento importante para estimular 
el necesario debate y decidir programas de 
investigación y experimentación para dar 
nuevas perspectivas al capital y siempre di- 
ficil tema del desarrollo educativo en los 
paises.» 


Y uno de los aspectos positivos de dicho 
informe —según Diez Hochleitner— es la 
inteligente valoración de la «educación ver- 
manente», que redunda en el crecimiento 
del conocimiento y la necesidad de su apli- 
cación tecnológica. Aspecto positivo igual- 
mente es la recomendación de llevar al sis- 
tema educativo formal ios métodos de edu- 
cación de adulto, y en especial la «autodi- 
daxia», término griego que no significa, co- 
como todos creíamos por razón de su eti- 
mología, «aprender por sí mismo o por pro- 
pio esfuerzo», sino «aprender a aprender». 


«Aprender a ser» es, en efecto, como uno 
de esos lienzos picasianos, Ge líneas y tra- 
zOs indescifrables, de significaciones caba- 
lísticas, de cáscara sin contenido, burla y 
sarcasmo de los papanatas boquiabiertos 
que los contemplan. 


«Aprender a ser» a través de una termi- 
nología pretenciosa y altisonante, capricho: 
sa, arbitraria y contradictoria, se reduce 
pura y simplemente a la difusión a escala 
mundial entre los medios docentes de ese 
mito filosófico que se llama «evolucionis- 
mo», instrumento de la tecnocracia en la 
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planificación materialista de todos los va- 
lores humanos. 


El mismo título del Documento lleva con- 
sigo toda la carga contradictoria inherente 
al evolucionismo, porque «aprender a ser» 
supone que primero es aprender y luego ser; 
es decir, que se puede aprender sir ser, que 
la acción precede a la esencia, que cabe el 
acto sin la existencia, todo lo cual entra en 
el sueño de las quimeras del círculo cua- 
drado. 


Por esos derroteros discurren todas las 
orientaciones del célebre Documento de la 
UNESCO, que sirve no para debatir, sino 
para estimular el debate; no para decidir, 
sino para estimular la decisión; no para des- 
arrollar la educación, sino para ofrecer nue- 
vas perspectivas a la educación; no para lo- 
grar conclusiones definitivas mediante una 
labor pfevia de investigación y experimen- 
tación, sino para realizar programas. de in- 
vestigación a través de ideas y experiencias 
en constante ebullición; no para obtener 
unos conocimientos de carácter permanen- 
te, sino unos conocimientos o ideas en cons- 
tente crecimiento o evolución; no para con- 
seguir mediante la educación y la enseñan- 
za unos principios tijos e inalterables, sino 
para Hevar a cabo una educación en estado 
de permanencia o educación inacabada. 


He ahí el fantástico panorama de la fu- 
tura educación, que misteriosamente desco- 
rre la UNESCO ante nuestros ojos atónitos; 
he ahí los sólidos y firmes puntales donde 
deben asentarse la cultura y la civilización 
de la Humanidad: «Estímulos», «Debates», 
«Programas», «Investigaciones», «Experimen- 
taciones», «Perspectivas», «Desarrollo», «Pro- 
cesosn, «Avances», «Provisionalidades», «Inte- 
rinidad», «Desequilibrio constante». 


Y para que no nos engañemos, el mismo 
ex subsecretario nos dice que las ideas de 
«Aprender a ser» constituyen las grandes 
líneas de la reforma educacional propugna- 
da a través de una dinámica renovadora y 
actualizadora. 


ELOCUENTES CONCLUSIONES 


La ideolcgía de la UNESCO, contenida en 
el Documento «Aprender a ser», es el evolu- 
cionismo laico, materialista y ateo, evolucio- 
nismo que, como en otra ocasión he demos- 
trado, impregna el espíritu y la inspiración 
de la educación a través de una teconología 
que invade con sus tentáculos mecanicistas 
el recinto sagrado de los más profundos va- 
lores humanos. 


La ideología de la UNESCO, por otra 
parte, tiene una finalidad esencialmente po- 
lítica: la cultura, la educación, la enseñan- 
za, son simples instrumentos en sus pode- 
rosas y enguantadas manos para une men- 
talización o lavado Ce cerebro a escala mun- 
dial. ¿Al servicio de quién? 
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La desacralización de la antropolog 
Por P., ECHANIZ 


La proximidad del Domund invita a recorrer cl proceso desacra- 
lizador operado también cn los señalamientos geográficos y antro- 
pológicos. Se han sucedido, telescopadas unas en otras, estas cua: 
tro etapas en la clasificación de los pueblos. 

le PIELES E INFIUEILES.—En la época de los grandes des: 
cubrimientos geográficos, la Cristiandad cra una realidad extensa 
vw viva que tenía a Dios por principio. fin y medida de todas las 
cosas. Reyes y pueblos estaban muy interesados en explotar las 
riquezas de los nuevos territorios, lo cual en sí mismo no es malo, 
sino bueno: y en asentar en ellos bases militares; dicho con len- 
guaje de hoy en su valor geopolitico. Pero además, y sobre todo, 
estaban atraídos por el conocimiento de la situación religiosa y 
por la salvación de las almas de aquellas gentes nuevas. Tan nuc- 
vas, que en algún momento hubo varones de la retaguardia que 
se pusieron a investigar si realmente se trataba de seres de su 
misma especie humana, y hasta convocaron un consejo de teólogos 
para investigar si también estaban redimidos por Jesucristo y 
eran herederos del Cielo. (Hernán Cortés, por su parte, en cuanto 
conoció a la india que después se llamó doña Marina, en el mis- 
mo momento de pisar la primera plava mejicana, había salido de 
dudas en seguida.) 

Desde Isabel la Católica se venía repitiendo que la propaga: 
ción de la fe era el fin principal, aunque no fuese el único, como 
es natural, de la conquista del Nuevo Mundo. Felipe II conside- 
raba esto como un deber de conciencia. Su criterio quedaba rofle- 
jado en la Ordenanza 148: «En las partes que bastaren los predi. 
cadores del Evangelio para pacificar los indios y convertirlos y 
traerlos de paz. no se consienta que entren otras personas que 
puedan cstorbar la conversión y pacificación». La cristianización 
de las islas Filipinas fue muy gravosa para España; algunos le 
propusieron abandonarlas. y Felipe 11 les dio esta noble y gene- 
rosa respuesta: «Por la sola conversión de un alma de las que ha- 
bían hallado daría todos los tesoros de Indias, y cuando no bas: 
tare, daría todo lo que España le rendía de bonisima gana»... y 
por eso no las abandonaría «por muy pobres que fuesen»... 

Así eran nuestros antepasados. (Un inciso curioso: los hijos 
del cantante Raphael formarán en la décima octava generación de 
descendientes de Felipe 11 por el matrimonio de éste con Natalia 
Figueroa.) Estos antepasados nuestros, creadores y servidores de 
una civilización Cristocéntrica, dividieron a los hombres en Fieles 
e Infieles. En España. donde mayor es el rescoldo de la Cristian- 
dad. esta nomenclatura ha seguido viva en el lenguaje popular 
hasta hace pocos años. Cuando yo era más joven eran corrientes 
las expresiones de «ir a tierra de infieles», «ir a convertir infieles», 
«recibir el martirio de manos de los infieles». Esa cursilería de 
«alos hermanos separados» es posteonciliar. 

22 CIVELIZADOS Y SALVAJES.—La apostasía de las nacio- 
nes, que se puede centrar en la Revolución francesa, desciende 
a la sociedad con el liberalismo en el siglo XIX. La sociedad es- 
pañola tarda más tiempo que las europeas en seguir a sus estados 
en Sus apostasías, gracias al enorme freno que en el proceso pro- 
dujeron las guerras carlistas. La religiosidad colectiva y del Estado 
es sustituida en Europa por el culto a la Ciencia y al Progreso, 
a los que se concede un carácter mesiánico y redentor en breve 
plazo de los males de la humanidad. A final del siglo ya se nota 
en la sociedad española una inflación del culto al progreso: calles, 





Las majoretíes 


«Las majorettes son unas bellas muchachas que se disfrazan 


de soldados, se dejan las piernas al aire y se ponen a evolucionar 


alzando las rodillas al modo como lo hacen las chicas de conjunto 
de las revistas, pero en lugar de hacerlo en el teatro lo hacen en 


v* fla calle, y en vez de ser por la noche, no tienen inconveniente en 


hacerlo a mediodía. 


Si las majorettes, en lugar de llevar al aire la zona muslar, se 
tapasen con £ruesos pantalones de franela, el éxito de las majo- 
rettes quedaría totalmente disminuido, lo cual demuestra que la 
citada parte exhibida de su anatomía es requisito indispensable 
para que las admiren. Visto lo cual, estamos en condiciones de afir- 
mar que para ver evolucionar, lo hace mucho mejor el Regimiento 


Jaén RuUm. 25. Por tanto: demostramos que la que atrae de las ma- 
Jorettes es lo mismo que lo 


la razón. Pero podemos hacer la prueba de anunciar durante un 
yes la actuación de dos conjuntos de majorettes: uno vestidas li- 
CON a otro disfrazadas de austeros campesinos castellanos, 
o o cl Pantalones de pana. Si al mes, las majorettes de la 
PS lan muerto de hambre por falta de donativos, abandono 
$ Posesiones Y Me retiro a la vida estomacal. 

Ao no lo anterior sólo unas palabras, para señalar que 
a a honrado a la Virgen de la Merced y que la proce: 
están los vemnunido. «¡No! —dicen los que lo saben todo—. ¡No 
aglomeración 46 A para actos triunfalistas: Además, el tráfico, la 
nuestras ciuda de as grandes ciudades... la procesión no le va a 
sión al lado de 1.000 a nuestros tiempos.» Y es cljerto: ¡Una proce- 
¿No seria un abs piernas al alre! ¿No gería un contrasentido? 

y Surdo pasear a una Virgen junto a unas estatuas 


ANTO $ A 






La - 
> 


e 


a 2 ll. A 


El que más gusta de los pollos: el muslo.( 91 
uede haber alguien que diga que soy un exagerado. Le doy) 
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plazas, casinos, asociaciones, incluso mercantiles y hasta Produc 
tos manufacturados le invocan en sus denominaciones. 

En esa sociedad liberal decimonónica la Ciencia y el Progre 

so mitificados son principio, fin y medida de todas las ilusiones, — 
como lo era Dios en la Cristiandad. Con orgullo y desprecio, res: 
pectivamente, los pueblos se dividirán en civilizados y salvajes, 
11 concepto de civilización abarca al principio, no obstante, ade. 
más de un nivel de bienes materiales, unos valores éticos y Osté: 
ticos que no son eclesiásticos, pero sí de inspiración cristiana. 
Por eso los pueblos civilizados no se consideran, todavía, paises 
de misión. Este término se aplica, de momento, con toda propie 
dad, a los países salvajos, 
32 DESARROLLADOS Y SUBDESARROLLADOS.—Cuando el 
liberalismo acaba de desprenderse del acompañamiento ideológico 
de inspiración cristiana que al principio no podía climinar de la 
mentalidad popular, entonces, el concepto de civilización se redu: 
ce a las posesiones materiales, se ciñe y se especializa cn ellas, y 
muy consecuentemente, cambia de nombre y los pueblos quedan 
clasificados en desarrollados y subdesarrollados. El desarrollo es 
clevado al primer puesto de la jerarquía de valores, el que será 
medida de todas las cosas, antes ocupado por Dios. y por la Cien: 
cia y el Progreso y la Civilización sucesivamente. 1] sentido reli: 
gloso, aún próximo al concepto de civilización cuundo éste se po: 
pulariza, queda ahora ya más lejos, como distante y excluido de 
las mentalidades centradas en torno al desarrollo. La aplicación 
de la antinomia desarrollo-subdesarrollo, a los pucbles va no sirve 
de indicativo para su situación religiosa o sus necesidades misio- 
nales. Entonces surge, con toda la garra de la verdad, la pregunta 
aquella que nació famosa: «¿Es Francia país de mision». 

12 "TERCER MUNDO.—Hemos llegado al final del proceso, 
no sólo cronológico sino también ideológico. El demonio es la an: 
títesis del Creador y por ello suspira por la nada; es esencialmen- 
te destructor. Hábilmente destructor, por etapas: propone jnocen- 
tes cambios entre sinónimos. limitados a la semántica, pero cada 
cambio se hace con un tributo a la vacuidad: al final se llega a la 
vaciedad total, a la nada; es el final del engaño: Desarrollado quie: 
re decir menos que civilizado, y salvaje, menos que infiel. ¿Cómo 
decir aún menos que desarrollado? «Tercer Mundo». No se puede 
decir menos que con un número. Como se hace en algunos paises, 
con pretexto de funcionalidad. con las calles cuando no se tiene 
a quien honrar dedicándosclas. Es la abstracción de la matemática, 
sólo superada por la metafísica. Contémplese el salto que se ha 
tenido que dar para pasar de «fiel» o «infiel» a «tercero». 


Este fenómeno satánico, empobrecedor, vaciador, se da en mu: 
chas otras materias y cuestiones porque es general. En arte, por 
cjemplo, compárese la obscsión por decir cosas que tenían los ar 
tífices de nuestras antiguas catedrales, que no hacían dos gárgolas 
iguales y hasta en los puños de las cerraduras buscaban sitio para 
transmitir mensajes y símbolos, con la desnudez glacial de las pa: 
redes de los templos protestantes, hoy copiada por algunos cató: 
licos progresistas, que no tienen nada que decir, ninguna sugeren: 
cia que ofrecer como auxilio espiritual al prójimo. 

¿IGERE CONTRA! —Reaccionemos según el viejo consejo de 
hacer lo contrario. Fomentemos el uso de las denominaciones de 
fieles e infieles, caiga quien caiga. 





Por P. FERRANDO 





de mujeres desnudas? En cambio, 500 chicas, 600 músicos y Una 
gran cabalgata ¡maravillosa! ¡Eso sí que no entorpece el tráfico ni 
causa traumas! Además eso complace más al público postconciliar, 
harto, dicen, de visiones terroríficas del infierno, Y probablemen- 
te elefantes, caballos, domadores y leopardos, mejor. ¿Pero es que 
se trata de complacer más los bajos instintos de los hombres o de 
honrar a la Virgen? Porque ésa es la única duda. 

Son los signos de los tiempos. Signos concretos, que obedecen 
a contratos concretos, a programas concretos, que se programan 
con tiempo suficiente y que no son resultado de la cascallcaea 

Sí, en España hoy, una procesión puede ser un contascotian 
Y de hecho, la Virgen. ¿no es Iólla, por si, mayor contrasentido 
hoy, aquí?» 


¡ “y . E) 
(De «El Pensamiento Navarro», 29-1X-1972.) 
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AL PASO DE CIERTAS NOSTALGIAS DEMENCIALES [y5] 


pla obra y la herencia de don Antonio Lánovas del Gasll 


LA CONSTITUCIÓN DE CANOVAS, MONARQUIA LIBERAL 
Y PARLAMENTARIA, VA A MORIR 


Se acusa fieramente al general don Dámaso Berenguer, supremo 
mando militar de Marruecos, por haber sido cómplice del rey y de 
su instrumento, Fernández Silvestre, en aquellas aventuras que de- 
sargraban y deshonraban a la nación Se acusa, en fin, de cobardes + 
incptos, a unos jefes y oficiales que, con sueldos de miseria y la 
desafección del pais, queman su vida y la de los suyos en culto y 
servicio de su Patria, llamada en Africa a cumplir una función tu- 
telar y civilizadora... El Gobierno, presionado por el Parlamento, 
cosoberano y por la opinión pública, libre para el desmán y para 
el crimen histórico, tiene que aparejar el procedimiento para le 
exigencia de las responsabilidades. ¿De quién? Del rey y del Ejér- 
cito, de lo único que se ofrecía como asidero y refugio del país. 
Los cuadros de mando de las Internacionales Invasoras se dan cuen- 
ta de que en España, llevados a la picota el monarca y el Ejército, 
la nación se ofrecerá como presa fácil. Se nombra al general Picasso 
juez instructor del expediente de responsabilidades por las de Ma- 
rruecos. Se le otorga al instructor jurisdicción amplísima para «que 
no se pare en barras. Sánchez Guerra disuelve el Cuerpo de Co- 
rreos. Hay que eliminar a Sánchez Guerra. Caerá pronto. El gober- 
nador civil de Barcelona, Martínez Anido, es destituido. El Gobier- 
no Sanchez Guerra, también. Se forma otro Gobierno liberal, pre- 
sidido por Garcia Prieto. Estamos en el año 1923. La marea de- 
moledora crece. Constitución, Corona, Parlamento, todos los esta- 
mentos van a ser anegados. El Gobierno liberal intenta acometer la 
reforma de la Constitución. Se lleva al Parlamento el expediente 
Picasso. Indalecio Prieto utiliza los folios de la causa como arietes 
contra los ya cuarteados muros de la fortaleza regimental. Mien- 
tras se vocifera contra el rey y contra el Ejército, prosigue la gue- 
rra en Marruecos, zona de Tizzi-Azza. Se intensifican, en Madrid y 
provincias, el desorden, el terrorismo y la anarquíu. ¡No se puede 
seguir así! Claro que no se puede. El capitán general de Cataluña, 
don Miguel Primo de Rivera, se pronuncia en Barcelona contra el 
Gobierno, contra el Parlamento, contra los partidos... Va a empe- 
zar la Dictadura militar. 


Es de suponer que este resumen o enunciado de los hechos po- 
líticos y sociales más destacados de la politica nacional, durant= 
los años del reinado constitucional de don Alfonso XIII, servirán 
para que el lector se percate de su intenso, abigarrado y dramá- 
tico trasfondo. Atentados anarquistas contra el rev y contra tres 
jefes de Gobierno, dos de los cuales —Canalejas y Dato— no so- 
breviven. Movimientos secesionistas catalanes. Huelgas generales re- 
volucionarias. Terrorismo en Cataluña. Luchas de clases fratrici- 
das en toda la nación. Patronos y obreros asesinados. Tribunos del 
anarquismo, del socialismo y del republicanismo, hostigando a las 
masas, embraveciéndolas y armándolas contra todo lo constituido. 
El Ejército, manejado y menospreciado por una política sin hori- 








Por JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 


zontes ni ideales, constreñida tan sólo a un sistema tumante y 
pugnaz por el Gobierno y la prebenda. La Administración Pública, 
destartalada y corrompida, sobada, rescbada y exprimida por ge- 
rentes temporeros, ávidos y apresurados en sus rectorías, que sa- 
bían poco duraderas... El pueblo, la masa, a merced de una prensa 
libre, de una tribuna accesible y de un Parlamento abierto y so- 
berano, donde toda doctrina disolvente y toda calumnia bien com- 
puesta tenían garantizada su expansión estragadora, condujeron = 
la nación, en todos los órdenes del pensamiento y de la actividad, 
a fórmulas de vida inestables, orientadas, cuando hubiese buen 
humor, al ¡ojalá!, y cuando resentimiento, odio o malicia. a la 
traición, el crimen o el negocio. 

En el Parlamento se vilipendiaba a las Instituciones, se ultra- 
jaba al Ejército y a los órganos públicos de la autoridad, tanto 
gubernativa como judicial. A Ferrer Guardia (el maestro y cóm- 
p!lice de Mateo Morral), promotor de la Semana trágica de Barce- 
lona, se le glorificó como a un héroe. A don Juan de la Cierva, 
el ministro de la Gobernación, y a don Antonio Maura, jefe del 
Gcbierno, que sofocaron aquella sedición y sancionaron aquellos 
crímenes, se les tachó de verdugos. Los dirigentes socialistas de la 
huelga revolucionaria del año 1917, Besteiro, Anguiano, Saborit, Lar- 
go Caballero, Indalecio Prietu y su espolique Marcelino Domingo, 
fueron condenados, se les metió en presidio, pero ¿para qué? Para 
amnistiarles en seguida y reintegrarles al encarnizamiento de la 
lucha de clases, sentándoles en sus escaños parlamentarios, ciñén- 
dules a la frente el lauro de los esforzados paladines por la causg2 
dei pueblo y de la justicia. 

En suma, don Alfonso XIII, y con él el Ejército, se lanzaría a 
la operación de salvar a la Patria, arrancándola de manos —la 
Constitución de Cánovas— de quienes liberal y parlamentariamente 
la estaban aniquilanco. 

El 13 de septiembre de 1923 se pronunció en Barcelona el ca- 
pitán general de Cataluña, don Miguel Primo de Rivera. El día 15 
se constituyó, con ia venía del monarca y la aclamación de la 
inmensa mayoría dei país, la Dictadura militar. Duró ésta desde 
el 15 de septiembre de 1923 al 30 de enero de 1930. Se quería, por 
lo visto, volver a la senda constitucional, a restablecer la Consti- 
tución de Cánovas, la de la Monarquía Liberal y Parlamentaria. Lo 
que sobrevino como consecuencia del temerario intente restau- 
rador, ¿quién no lo sabe? 

¡Ah! Mucha gente ilustre, millonaria de valores fiduciarios y 
de saberes, parece no saberlo. Por eso, sin duda, han osado exhu- 
rmar el genio y la obra de don Antonio Cánovas del Castillo (en 
estos tiempos de instauración prometedora de la Monarquía Cato- 
lica Tradicional Social y Representativa), la fórmula constitucional 
de la otra, la de 1876, que no hay Dios que bendiga, rey que sus- 
tente, ni pueblo español libre que la resista sin envilecerse o sin 
sublevarse. 








¿QUE PASA? es “un casof!, sí señores 


Por no pocas circunstancias, ajenas a la significación de las per- 
sonas que componemos, y semanalmente publicamos, esta revista, se 
puede decir, por su único responsable, que esta revista es «un caso». 
¿«Un caso» de qué? Pues, sencillamente, de incomprensible sobre- 
vivencia y algo más. ¿Incomprensible? No para mi, que estoy en 
el secreto y amorosamente lo gozo y lo sufro. Pero para la inmensa 
mayoría de los transeúntes entusiastas que se dejan consumir por 
la sociedad de consumo resulta incomprensible que a ¿QUE PASA? 
y a mi, tan viejo, tan solo, tan desasistido del apoyo de grupos y de 
poderosos jinetes que nos lleven a la grupa, no nos hayan consu- 
mido todavía... Todo esto lo deduzco de cartas anónimas que re- 
cibo y de opiniones que escucho, las cuales, recopiladas, vienen a 
decirme algo como esto: ] 

—Pero ¿qué piensa usted conseguir con su revista? Mal papel, 
latifundios de plomo, sin los arrayanes ni los regatos de tintas y 
de fotos que amenicen la maciza negrura de sus páginas. Nada de 
informaciones de teatro, de cine, de deportes, de toros... Ni un es- 
pacio a la literatura sugestiva —muy periodística— de la entrevista 
con el famoso, la famosa, y acaso aludiendo a los «líos» de cada 
uno y de los dos. Tampoco dibujos, chistes, «historietas», cruci- 
gramas u otro género de pasatiempos. En cuanto a política nacio- 
nal e internacional, lo mismo. No existe en las páginas de su vamos 
a llamarla revista —no sabemos de qué— otra política nacional que 
la antediluviana del Cuartel General del Generalísimo, de hace trein- 
ta y tantos años, y la religiosa del siglo XV, cuando en la Iglesia 
imperaba el fanático y cruel fray Tomás de Torquemada. ¡Des- 
engáñese, hombre! Con su panfletario boletín semanal de ataques 
y denuncias contra obispos, sacerdotes y religiosos, y contra mi- 
llones de católicos que, como es debido a la Ciencia y al Progreso, 
socializan, racionalizan, liberan y democratizan la Iglesia y la Fe 
frente a todo Dogma Inquisidor y Represor, ¿o mejor que haria 
usted con su ¿QUE PASA? sería morirse... 


todo eso. Y, con menos ilación clcur: 
¡ ita, me dicen cosas más atroces. Ignoran la ma- 
US ds A E POHntaR de esa vanguardia impaciente de AS 
terradores, que eso que indican que sería lo mejor para a PASA? 
ara mí, que nos muriésemos, resultaría lo mejor para ellos, p00 
lan que nos presentemos nosotros como nos presentamos to- 
des las semanas, vestidos con la estameña de nuestra pobreza, des- 


Me dicen, en general, 





preciadores de las galas, los alicientes y los elixires del mundo y 
de la vida, a acusar, a denunciar a los placenteros vividores, en el 
mundo, de la Iglesia de los pobres, constituye un testimonio vivo de 
la revolución socio-político-eclesiástica que aquellos vienen desarro- 
llando en España, y si desapareciésemos, si nos muriésemos, habrían 
eliminado a quienes con ningún atractivo en el atuendo, con menos 
primor de corte, estilo y confección, pero con más crudeza, since- 
ridad y verdad, los hostilizan y malogran no pocas de sus maqui- 
naciones demoledoras, individuales y colectivas. 

Es verdad, como dice la gente simple, que a veces para vivir 
asi, más vale morirse... Pero ese dicho no reza con ¿QUE PASA? 
y con quienes lo hacemos y publicamos. Es verdad que, con relación 
a las demás revistas semanales, editorialmente espléndidas, técni- 
ca y literariamente factuosas, ¿QUE PASA?, pobrecita, vestida de 
blusa y alpargatas, como el proletariado de hace cien años, no puede 
codearse. Pero eso en lo material, en la prestancia, el atavío, e! 
talante y la economía o las finanzas. En lo que está más alto o más 
profundo, en el santuario de los misterios de la Vida y de la Muerte, 
del ser y del destino de los hombres y de los pueblos, lo que cuenta 
es el alma, la esencia invisible de Dios, que está o que no está en 
nuestra fe, nuestra acción, nuestra intención. 

¿QUE PASA? y quienes la hacemos y publicamos, pese a ser po- 
bres de solemnidad y a presentarnos como tales, no moriremos nun- 
ca. no podemos morir. ¡Sépanlo nuestros enemigos y detractores! 
Los muertos, por mucho que se endiosen y endiosen el mundo y jas 
cosas del mundo —precisamente por eso—, los muertos, ya mismo, 
son ellos. 

En resumen, ¿QUE PASA? es «un caso». Y nos compla 
ello. Pero ¿«un caso» de qué? Es el mismo «caso» o 
y sacerdotes, y religiosos y seglares de las Hermandades Sacerio- 
tales y de las Uniones de Laicos que defienden el Reino tradicional 
invariable de Dios y la inmutabilidad constitucional de la Iglesia de 
Cristo fundada en Pedro. Es el «caso» de esos sacerdotes y fieles 
católicos que no han merecido la bendición del Papa... 

Nuestro caso, el «caso» de ¿QUE PASA?, como el de aquellas 
Hermandades, está claro. Somos unos «exiliados interiores» de la 
Iglesia Católica... Y sólo hablamos de Dios y de la Iglesia, como 
todos los exiliados de su tierra, de la de sus padres y Sus hijo 
hablan más que de su Patria. ¿ 305, no 


EL DIRECTOR 








DESDE LAS AFORTUNADAS 


Las expresiones marianas, sometidos a crítica 


«El martes 3 (de octubre) tuvo lugar en la Casa Sacerdotal de 
Escaleritas (en Las Palmas) la reunión ordinaria de arciprestes, con 
la participación del señor obispo.» 

Estas palabras corresponden, menos los paréntesis, a una nota 
bastante extensa aparecida en un periódico de Las Palmas el día 
5 Ge dicho mes. 

El título que encabeza tales manilestaciones es muy sujestivo: 
«LAS EXPRESIONES MARIANAS DE TEROR, SOMETIDAS A CRI- 
TICA...» 

Teror, por si no lo sabe el que lea, es un pueblecito de la isla 
de Gran Canaria, donde se venera la Patrona de la Diócesis, bajo 
el titulo de «Nuestra Señora del Pino». 

Desde hace más de cuarenta años rige dicha parroquia el muy 
reverendo párroco don Antonio Socorro Lantigua, a quien la Santa 
Scde otorgó el título de monseñor por sus méritos en la dirección 
espiritual del centro mariano de la isla. Y, en efecto, la devoción 
y concurrencia a dicho santuario ha crecido como la esvouma du- 
rante su actuación parroquial, y podemos decir que los dias de la 
Virgen del Pino (8 de septiembre) acuden a Teror más de 100.000 pe- 
regrinos de toda la is!a, en una ininterrumpida manifestación de 
fe y de piedad mariana. 

Y no sólo el día del Pino, como aquí decimos: cada domingo y 
cada dia se está convirtiendo aquel santuario en punto y centro 
de las más fervorosas muestras de amor y devoción a la Virgen, 
auxiliado el párroco por el sacerdote don Florencio Rodríguez. Dos 
sacerdotes solos, que llevan el peso de lo que no tiene parangón en 
ningún otro punto de la isla y de la diócesis, en una genuina y 
auténtica piedad mariana, fiel a la tradición y al espíritu de la 
Iglesia, sin aires malsanos de progresismos y antimarianismo des- 
tructor. 

Pues bien, sólo ese titulo nos hace pensar que algo cuecen los 
promotores de este progresismo y antimarianismo, y que les duele 
y roe el esplendoroso auge de la fe y piedad marianas en aquel 
que podemos llamar «corazón de la fe cristiana en la isla»; que se 
intenta poner mano, bajo pretexto de reformas y mejoras, en aquel 
hasta ahora puro manantial de fe y de religiosidad del pueblo ca- 
nario... 

Seria un crimen que los progresistas, que en sus parroquias han 
arrinconado las imágenes de la patrona; que hablan y predican el 


dia del Pino (en sus iglesias), «que la Virgen no hace milagros», 
y que responden a quien les interpela sobre esa mentira: «Usted 
está en herejía, si cree que la Virgen hace milagros...»; sería un 
crimen, repito, que esos adalides del «progresismo» en la diócesis 
(media docena) pudieran meter mano en e! corazón de la piedad 
mariana de Canarias, para apagar ese marianismo, para extinguir 
esc fuego religioso, para subvertir al pueblo fiel con teorías mal. 
sanas y heréticas. ¡Dios nos libre de tamaña posibilidad! 


Ciertamente, del contexto de las manifestaciones hechas públicas 
no se deduce tal propósito; pero del titulo «LAS EXPRESIONES 
MARIANAS DE TEROR, SOMETIDAS A CRITICA», y de ciertas 
expresiones de algún arcipreste, puede colegirse que algo se ma- 
quina contra esa pura y legitima piedad mariana; que nay inten- 
tos de estropear y deshacer lo que durante tantos años ha pro- 
curado mantener y lomentar el beneméritc monseñor do; Antonio 
Socorro, secundando una secular y fortisima devoción; o sea, que 
se pretende, bajo capa de «vinculación a la pastorai diocesana» 
—según allí se dijo— apagar y cegar la fuente de la devoción a la 
Virgen en Gran Canaria, bajo capa hipócrita de mejora y aumento 
de esa piedad, entendida a su modo progresista y destructor... 


Sería el colmo y la desgracia más tenebrosa que podría ocu- 
rrirle a la diócesis y al fervoroso pueblo canario. Tal vez veríamos 
a la venerable imagen arrancada de su trono —ya tenemos expe 
riencia en otra parroquia de advocación excelsa: la segunda des: 
pués del Pino—, y se empezaría a predicar allí, en el centro y Co: 
razón mariano de lá isla, que «la Virgen no hace milagros»; que 
hav que cambiar la fe sencilla y robusta áe los isleños por una Ío 
posconciliar y moderna; que «el rosario está vasado de moda...»; 
que no es necesaria la confesión, etc. 


Hay sobrados motivos que hacen temer lo peor para este centro 
de religiosidad mariana de !as islas si consiguen infundir allí sus 
ideas antimarianistas los nuevos «profetas» y «carismáticos» de la 


ola progresista eclesial. Ya hay pruebas en cómo ha quedado el se: 
minario de Canarias... 


En el escrito que comentamos hay otros puntos interesantes; 
pero por no alargar el presente, los dejamos de comentar por ahora. 


UN CANARIO DEL MONTE 











Las Jornadas Sacerdotales de Zaragoza 
y el canónigo don Juan Antonio Gracia 


No conozco personalmente a don Juan Antonio Gracia, canó- 
nigo de Zaragoza, autor del artículo titulado «Preocupación y tris- 
teza», aparecido en el diario «Heraldo de Aragón» el 27 de sep- 
tiembre de 1972, con motioo de las JORNADAS SACERDOTALES 
INTERNACIONALES en el que dice: «Un doble sentimiento se ha 
apoderado de muchcs espectadores imparciales. Por una parte, la 
preocupación; por otra, la tristeza.» 


Si me atengo a cesta frase, parece querer rectificar el canónigo 
zaragozano al excelentísimo y reverendísimo. señor arzobispo de 
Zaragoza, cuando en carta dirigida el 27 de junio pasado al emi- 
nentísimo y reverendisimo doctor don J. Wrigh, cardenal-prefecto 
de la Sagrada Congregación del Clero en Roma, le manifiesta: «Cier- 
tamente esta Hermandad Sacerdotal Española es fidelísima al Ma- 
gisterio y a la autoridad disciplinar del Papa, de los obispos y des 
Concilio Vaticano II; la componen muchos sacerdotes y encuentran 
un eco muy favorable en un amplio sector del pueblo español, so- 
bre todo en aquellas regiones de España donde ha surgido con más 
violencia la «contestación» y los excesos del «progresismo». 


Entiendo que el canónigo zaragozano está fuera de este grupo 
de sacerdotes a quienes se refiere el señor arzobispo y apela a los 
muchos «espectadores imparcia'es», amigos del canónigo y mili- 
tantes sin duda alguna en !as filas progresistas. Pero don Juan An: 
tonio, la verdad no es más que una, y en esto creo coincidimos: 
pero lo que no admitiré nunca son esos «espectadores imoarciales» 
a los que alude en su artículo y que no veo por ninguna parte. 
Ezos «espectadores imparciales», ante la verdad, ante el bien, ante 
la luz, ante las ondas que se producen en el agua al ser golpeadas 
por un objeto, etc., para ser como el canónigo dice, «imparciales», 
las tiene que colocar entre la verdad y el errer, entre el bien y el 
mal, entre el foco de luz y la oscuridad, entre el punto en donde se 
inician las ondas y el momento de su desaparición. Esto es falso. 
LOs verdaderos «espectadores imparciales» ocupan un punto fijo, no 
se mueven, están clavados, identificados con la verdad, zoh el bien, 
gen el loco de luz, con el punto dende se inician las ondas..., hasta 

extremo que, si se produce la menor separación del punto ;ijo 


dejan de ser «imparci ¡ j 
iales» para convertirse en «parciales» y en la 
medida que se ap E a 


artan 
«desviaciones», a ] más y más de su centro dan paso a las 
Al recortar este 
pluma, corres 
prende el con 


a «contestación», al «progresismo». 

artículo me encuentro con dos más de la misma 
pondientes a los días 28 y 29 pasados. No me sor- 
tenido de los mismos, a pesar de su «imparcialidad». 





m 
.que don Blas: «¡Yo sigo!» Aunque tenga 


No juzgué en falso. Acerté. Su filiación está clara y la opinión 
pública también es sabedora de su postura. Tenia elementos más 
que sobrados con los datos que nos facilitaba el diario «Herald 
de Aragón» y prensa zaragozana para dar al pueblo aragonés y €s- 
pañol la verdad de un acontecimiento de primera magnitud en la 
Iglesia española en estos tiempos de estupor, indignación, confu- 
sión y dolor. La pretensión del articulista de desorientar al público 
en asunto tan grave le ha fallado. El pueblo está de vuelta. El ar- 
ticulista ha perdido el tren. Los telegramas, artículos, declaracio: 
nes, entrevistas, tanto en Roma como en España, los apuros y 
desasosiegos a nivel Episcopal han daúo lugar a una penetración 
del espíritu escuadriñador de los españoles hasta llegar a la inter- 
pretación de ciertos movimientos de nuestra Jerarquía. El pueblo 
conoce perfectamente a los osados, a los valientes, a los culpables 
de esta repugnante maniobra, cuyas salpicaduras rozan a la misma 
autoridad del Vicario de Cristo, Pablo VI. e 

Estos dos mil miembros de la Hermandad Sacerdotal Españo- 
la, asistentes a estas JORNADAS, están satisfechos, óigaJo bien, 
don Juan Antonio, de haber podido beber el cáliz de la discrimi- 
nación, orfandad y difamación calumniosa. 


Por T. G. P., «seglar». 
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EL UMERO 300 DE “AUERAA NULL 


Con un magno acto patriótico, al que alaban más e ol 
dadanos inmunizados a los tóxicos sueles Le y. sostenedoresiap 
biente, han celebrado los ilustres Lund ario 
«Fuerza Nueva» la llegada, con esfuerzo Y AUBU! 10 


icj manales. 
Al Don las Piñar, creador y alma de «Fuerza Nuevás Pronuncis 


en el fáustico acto un brillante discurso See a 
de fe y esperanza en el futuro de la patria. socie ¿a > 
«Fuerza Nueva», con redoblados bríos, Su 

En ¿QUE PASA? —mini-revista— 


tro director dice lo mismo 
nues” más éxito, diciendo lo 


mismo, el inefable Cátapun. 
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«El Alcázar», periódico de Madrid, publicó la noticia de que 
las negociaciones entre España y la Santa «Sede han vuelto a tomar 
actualidad por la necesidad de poner al día el Concordato de 1953. 
Los motivos no son otrcs que el nombramiento de los últimos 
obispos auxiliares de Madrid y San Sebastián, la audiencia del 
Papa al Nuncio en España y la también concedida al presidente de 
la Comisión Episcopal de Seminarios, Romero de Lema, audiencia 
producida a raíz de circular la noticia de que el Gobierno español 
está dispuesto a suprimir las asignaciones económicas para aque- 
llos seminarios que se encuentran cerrados. El Concordato, sigue 
diciendo «El Alcázar», regula las relaciones entre ambas potestades 
a hase de privilegios mutuos, con la particularidad de que, mien- 
tras los de España. son privilegios honoríficos, los de la Santa Sede 
son sustancialmente reales y efectivos. 

Ante estas afirmaciones, le ha raltado tiempo al órgano periodis- 
lico de Benelli en España, el «Ya», para que a través de los zua- 
vos pontificios de turno que desempeñan la guardia en Madrid, y 
concretamente en la calle de Mateo Inurria, para Gar una réplica 
y decir que: «La afirmación de que los privilegios del Concordato 
son para el Estado sólo honoríficos, y para la Iglesia, jurisdicciona- 
les y económicos, es simplista y requerirá que volvamos sobre 
ella.» Estas palabras no son más que un bla, bla, bla, hablar por 
hablar y por no callarse, y porque quién sabe que si silenciasen 
recibirían un palmetazo de sus amos de la Ciudad Eterna, ya que 
su misión, en lo religioso, no es más que defender a ultranza la 
política de la Secretaria de Estado que aplica a España. 


Y entre paréntesis, como es notorio que de Roma se han en- 
viado muchos millones de pesetas —posiblemente de esas Jimosnas 
que almas piadosas entregan a la Iglesia para fines benéficos— 
para financiar los gastos de la propaganda de la democracia «cris- 
tisna en España, y siendo este periódico su portavoz, sería intere- 
sante que el «Ya» aijera si ellos han percibiaáo algunos de estos 
millones para su apostólica tarea, porque el entusiasmo y denuedo 
que están poniendo a favor de Benelli y compañía contra el Go- 
bierno español, hace presumir que algo tiene que haber por medio. 
Y si no lo hubiera, que nos lo digan para que salgamos de nuss- 
tro error. 

Como los piísimos y beatíficos señores que hacen el «Ya» o al 
menos quien ha escrito la nota de redacción contestando a «El Al- 
cázar», niegan que el Estado español recibe solamente privilegios 
honoríficos, voy a recordarles lo manifestado por un canonista de 
talla, como es el profesor Pedro Lombardía, de la Universidad de 
Navarra, y que publicó la revista «Palabra» en su númerc de julio 
del presente año. Dijo entonces el profesor Lombardía: 


«Aun a sabiendas de los riesgos que tívne emplear una palabra 
como «privilegion, utilizada de manera tan convencional y equipo: 
ca por la literatura periodística sobre el tema, me atrevería a decir 
que el CONCORDATO ESPAÑOL DE 19553 CONSTITUYE EL MA- 
YOR CUMULO DE PRIVILEGIOS QUE UN ESTADO HA CONCE- 
DIDO EN EL SIGLO XX A LA ORGANIZACION ECLESIASTICA, 
hasta cierto punto compensado por la concesión al Estado español 
de determinados privilegios en materia de nombramientos de sig- 
natarios eclesisidsticos.» 

Y aclarando el privilegio de presentación de obispos, prosigue 
diciendo el ilustre canonista: «Si nos limitamos al nombramiento 
de los obispos... dadas las numerosas intervenciones eclesiásticas 
en las distintas fases del nombramiento y las enormes posibilidades 
que ha encontrado la Santa Sede por la vía de la designación de 
obispos auxiliares, no deja de ser todo esto una dolorosa cesión 
de la Iglesia. Sin embargo, a mi no me cabe duda de que ESTE ES 
EL UNICO PRIVILEGIO DEL ESTADO QUE CONTIENE EL CON- 
CORDATO. Los demás son más aparentes que reales: no parece que 
sea un privilegio del Estado español que las causas de beatificación 
y canonización hayan podido tramitarse en castellano... Los privi- 
legios relacionados con la basílica de Santa María la Mayor, de 
Roma, aparte su anacronismo y escasa significación política, se 
CONCRETAN EN UNA NO DESPRECIABLE SUBVENCIÓN ECO- 
NOMICA DEL ESTADO. La Rota de O E los adi a 
ñoles de la Rota romana son cuestiones de interés puramente ecle- 
siástico QUE ORIGINAN CARGAS PARA EL PRESUPUESTC DEL 
ESTADO.» (Basta decir que el Nuncio en España cobra diez ml 
llones de pesetas por su calidad de presidente de la Rota española.) 


A estos «privilegios» concedidos al Estado, por ¡os que la Igle- 
sia percibe una buena suma de millones de pesetas, podemos aña- 
dir uno más, como es el que Se eleven preces por España y por el 
Jefe del Estado según la fórmuia tradicional de la llamada colecta 
«Et famulos». Privilegio éste que una inmensa mayoria de nuestros 
curas progrés han olvidado de cumplir, aunque es justo expresar 
auc a cuantos obispos españoles he visto celebrar la santa misa, 
siempre han rezado la colecta «Ef famulos». Y ya no hay más. Se 


terminaron los privilegios para - cd sept de 
tólicos oficiales del «Ya» se saquen otr 
e neo Se ES el tema, como públicamente lo han 
e lad Ñ menos de que para los obispos, curas y seglares que 
anuncia sl Ya», el vrivilegio de presentación tenga tal relevancia 
hay en el as de la Iglesia en España, que sea más que suficiente 
a tasar los otrus privilegios de que disfruta y goza la 





Iglesia, sin par en ningún otro lugar del mundo. Pero ya hemos vis- 
to. por las palabras del profesor Lombardía, que este privilegio 
está ya muy limitado, no solamente por el nombramiento masivo 
de obispos auxiliares para mantener la hegemonía de votos en 
la Conferencia Episcopal, máxime después de quitarle ese-voto 2 
los obispos dimisionarios —maniobra en la que la Nunciatura tuvo 
también su intervención, y Benelli, claro está. a más distancia—, 
sino en el mismo nombramiento de esos obispos con intervención es- 
tatal, pues hemos comprobado que últimamente hasta la mayor parte 
d2 esos obispos residenciales son de la misma cuerda que los auxi- 
liares. Lo que demuestra a las claras que el privilegio de presenta- 
ción es letra muerta a la hora de la verdad. Aun estoy por ver que, 
en los últimos años, se haya nombrado obispo residencial a un 
clérigo que comulgue ideológicamente con la doctrina del Movi- 
miento Nacional. Los curas adictos a Franco son vitandos para el 
Nuncio y para el secretario de Estado. El caso actual de Guerra 
Campos es bien elocuente, aunque a más de su elocuenciz2 sea ver- 
gonzoso cuando la Iglesia es la que se encuentra por medio en 
este desaguisado. Porque está visto que es muy fácil dictar normas 
de orden moral para que otros las cumplan, pero si ese cumoli- 
miento ha de realizarlo el que las dicta, el ejemplo que. la Secreta- 
ría de Estado nos está dando no tiene nada de aleccionador, sino 
de todo lo contrario. No me cansaré nunca de repetir la concul:a- 
ción de las normas del Vaticano II sobre provisión de diócesis 
vacantes, en el caso del nombramiento del cardenal Tarancón para 
Madrid. Se saltaron a la torera lo que ellos mismos legislaron. Esto 
nos indica que a la hora del politiqueo, los monseñores de la Igle- 
sia se encuentran a la misma altura que cualquier politicastro, 
obrando como auténticos caciques. Y es que el sentido sobrenatu- 
ral de su alta misión desapareció hace ya tiempo en muchos mon- 
señores de la curia romana. 

Que nadie se escandalice de estas afirmaciones, porque son he- 
chos públicos y bien probados. Lamentable es tener que decirlo, 
pero no hay más remedio para clarificar y tipificar acciones. Ha 
sonado la hora de llamar a las cosas por su nombre, de hablar 
con valentía, hasta de tirar de la manta, porque en esta lucha 
sorda que la Secretaria de Estado mantiene contra nuestro país 
se están jugando muchos y valiosos valores que conforman un 
modo de ser y de sentir en los españoles. 

Por mucho que el «Ya» se esfuerce en acaudillar las tesis que 
Benelli y Dadaglio propuenan para el Estado español, en descarada 
intromisión en la soberanía política de una nación, amparados por 
sus altos puestos en la Iglesia y bajo capa de cristianización de 
unas estructuras temporales que según ellos deben estar a niveles 
de los tiempos que corren —supongo que en Italia—, por mucho 
que el «Ya» se esfuerce en decirnos que los privilegios del Gobier- 
no español no son honoríficos, sino sustancialmente reales y efec- 
tivos, vana va a ser su tarea. Porque el privilegio de presentación 
ha quedado vacio de contenido por cuanto a las sedes residenciales 
van obispos del gusto y agrado de la Santa Sede y no del Gobierno 
español. 

Ha trascendido al público la negociación de nuestras autoridades 
civiles para que monseñor Guerra Campos ocupe el arzobispado de 
Santiago de Compostela. No podrá decir Benelli y compañia que 
no es un prelado digno, preparado como el primero, intelectual 
como el que más, más adicto al Papa que tanto otro obispo pro- 
gresero amparador de contestatarios a la doctrina genuina del Santo 
Padre, y con una experiencia en el campo del apostolado que pocos 
tienen como él. Y, sin embargo, la Secretaría de Estado debe juz- 
garlo indigno de la sede de Santiago por el trágico motivo de que 
no está frente al Régimen. Por eso ese semanario de desinforma- 
ción religiosa, que para él todo debe ser nuevo, hasta la vida, cla- 
maba desaforadamente en uno de sus últimos números: «Sería 
penoso que se vendiera a Galicia.» y 

Ello nos indica que, a pesar del famoso privilegio de presenta- 
ción, no existe tal privilegio. Las exigencias de Roma en cuanto a 
provisiones de sedes son ni más ni menos como si el Concordato 
no existiera. Los candidatos han de ser de su gusto y complacencia. 
¿Dónde está, pues, ese privilegio a cambio del cual tantísimos otros 
tiene la Iglesia bien reales y efectivos al máximo, y de los que no 
quiere desprenderse, a pesar de las recomendaciones del Concilio? 
Porque si el «Ya» y Roma invocan el Concilio para que el Estado 
español renuncie al privilegio de presentación, el mismo argumento 
de autoridad también se invoca para que la Iglesia renuncie a sus 
privilegios. Mas vemos cómo la Iglesia se hace la sorda y no quiera 
saber nada. ¿Cómo va a renunciar al privilegio de la despensa? 
Con razón decía un periódico francés que el tren de la Iglesia es- 
pañola se había desenganchado del Régimen, pero que habia dejado 
bien atado el coche restaurante. 

Si tanto aflige a la Iglesia, según el «Ya», la serie de sedes va. 
cantes, en su mano está el poner remedio: que renuncie a sus 
privilegios. Y si no lo hace, como vemos que no quiere hacerlo ed 
no vengan los de la santa casa con esos lloriqueos hipócritas del 
perjuicio que se origina a las almas con obispados sin cubrir 

Tiene, pues, mucha razón «El Alcázar», al E ln te 
legios del Estado español son honoríficos, mientras que los SE 
Iglesia son sustanciales. Y el profesor Lombardía ya añ 
diio también. , s lo 
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TRAS El EXITO DE LAS JORNADAS SACERDOTALES 





CARTA A LOS REVERENDISIMOS MONMSEÑORE 
TARANCON, VEILLOT Y BENELLI 


Monseñores: Escribo desde la propia Zaragoza, donde está la 
columna de la FE HISPANA y donde han tenido lugar las más fa- 
mosas «jornadas sacerdotales» de los tiempos modernos. He sido, 
por tanto, testigo directo de la religiosidad y de la firmeza de estos 
docs mil sacerdotes en su «semper sacerdosn, y he vivido la angustia 
que produce el verse «sitiados», sin contacto apenas con la llamada 
jerarquía. 

En Aragón estamos acostumbrados a los «sitios», no sólo los 
conocidos con el nombre de «Zaragozan, sino otros més recientes, 
como los de Belchite, Teruel y Huesca, donde los «sim Dios» que- 
rían destruir la «Cristiandad», la que ahora es defendida por estos 
mies de sacerdotes y otros miles que se edhieren a ellos. 


Pero ¿quién es el culpable de la guerra sin cuartel a ese im- 
portante sector del clero español, con el que se solidarizan sacerdo- 
tes y Organizaciones sacerdotales de varias naciones? 

¿Quién es el «jele» de esta ignominiosa confabulación contra 
quienes aman a la Iglesia, al Papa y a la Patria? ¿Quién manda so- 
bre quién? 

¿Cuáles son las causas de las causas? ¿Qué se oculta tras las 
acciones visibles, aparentemente satánicas, digregadoras, absolutis- 
tas, discriminadoras y muy poco claras y nobles? Aragón y su Za- 
ragoza es un pueblo de gente noble, lo que es archisabido; donde 
decimos pan al pan y vino al vino, donde repudiamos los tapujos 
y por estas razones al pueblo y al clero que ha sido protagonista 
en estas jornadas se le ha herido en sus sentimientos y en su dig- 
nidad al verse menospreciado y atacado sin poder ver exactamente 
al enemigo (llamémosle así, para mejor entendernos). 

Qué ha pasado en realidad, ei pueblo lo desconocemos y también 
la mayoria de los sacerdotes congregados en torno a la Virgen del 
Pilar (Basilica) y el «Señor» Santiago (gradioso templo parro- 
quial). Pero sabemos el resultado y los efectos inmediatos. 


¿Cuál ha sido el resultado? Está implicitamente en las conclu- 
siones, el verse jortalecidos en la fe, a pesar del abandono y de la 
oposición de gran parte de la jerarquía. ¿Conclusión? Que era D10s 
el que dirigía, que era la Virgen, como columna —PILAR—, la que 
sostenía la organización con pleno fervor, sensatez, caridad y per- 
don, pero sin claudicaciones. 

Nosotros no comprendemos cómo pueda suceder esto. Menos. 
aún los que somos carlistas y sabemos que V. E., cardena! Enrique 
y Tarancón, naciera en el tradicionalista MAESTRAZGO y alli ejer- 
cicra sus primeros años de apostolado (a lo que se le llama moder- 
namente «pastoral») con las mismas miras, actitudes y aspiraciones 
que las de estos dos mil sacerdotes, a los que ahora, al parecer, 
ha negado el pan y la sal. 

Vuestra Eminencia ha ocupado las sillas de cardenales tan ilus- 
tres y gloria de la Iglesia y de España, como Segura, Gomá y Pla 
y Deniel, Ahora es sucesor de otros prelados no menos dignos de 
mención, del Patriarca Eijo y Garay y del primer arzobispo de Ma- 
drid, monseñor Morcillo. Nosotros estamos segurisimos —y Vues- 
tra Eminencia también— de que ninguno de estos sucesores de los 
Apóstoles hubieran abandonado el rebaño. ¿Acaso estaban equivo- 
caos tan sabios y santos obispos? ¡No me diga que han cambiado 
los tiempos! Cristo es el mismo, Dios no cambia, la Iglesia es la 
misma Esposa de Cristo, los fines de la Iglesia son idénticos y 
el enemigo es y será el que lo ha sido siempre. El Papa lo ha dicho 
repetidas veces, ante todo en los últimos tiempos no se cansa de 
recordarlo. 


No nos diga que se ha limitado a seguir instrucciones del Nun- 
cio Dadaglio. Todavía se recuerda en España los desgraciados con: 
sejos y actitudes del Nuncio Tedeschini, en tiempos de la sangrienta 
y atea República, si bien está en nuestra memoria el feliz paso 
eotros Nuncios como Cicognani, que comprendió la tragedia es- 
pañola. 

Si las iniciativas han partido de monseñor adjunto Benelli, que 
tan alto está en el Estado del Vaticano o del que está aún más 
alto, el cardenal Veillot, algo habrá que decir a estas eminencias. 

A monseñor Benelli le recordamos, ¿cómo no?, en sus tiempos 
de la Nunciatura en Madrid y de sus contactos políticos con miem- 
bros de la llamada «oposición» al Régimen, 2 fin de lograr una 
democratización liberal en España y destruir la confesionalidad 
católica nacida de una Cruzada tan ensalzada por los dos Roma- 
nos Pontífices que la vivieron. Estos políticos menosprecian a la Igle- 
sia española del cardenal Gomá, por declararse beligerante en cues- 
tiones políticas y ellos hacen Jo mismo, con la diferencia de que 
su apoyo es al bando opuesto. Monseñor Benelli: los españoles que 
defendimos la cristiandad en 1936 (reconocido por los Papas) me- 
recemos ser tratados al menos como los demás cristianos del mun: 
e, aa: a na ad por amor de Dios, su amistad con nu cbatpe 

uando objetivamente, ignatarios que le 
cn. como tantos preclaros dig 

¿Qué añadiremos para V. E. Veillot? Me viene a la 
mente el cardenal Richelieu, llo, Aa Antes que cardenal de 
la Iglesia católica era un gobernante francés en su fobia contra 
España, que le indujo a una alianza con los herejes para combatir 
a la católica nación española. ¿Ha podido influir, acaso, el que 
las «jornadas sacerdotales» tuvieran Jugar en Zaragoza, donde quedó 
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humillado su compatriota Napoleón? Este emperacor galo «sitión 
a los Zaragozanos, que combatieron por Dios y por España, y el 
actual cardenal secretario de Estado ha «sitiado» a dos mil sacer- 
dotes en la misma ciudad del Pilar. Hoy, coom ayer, se ha salido 
victorioso, porque no ha faltado la ayuda de lo Alto. 

Todo esto lo escribo en la hipótesis de que las cosas sean como 
parecen que son. En el supuesto de que V. E, no tenga una parte 
de la responsabilidad del cerco al santo clero español, ¿por qué 
no dicta las órdenes o instrucciones pertinentes para que cese la 
oposición que les ha sido declarada? Olvidese, por fuvor, de que os 
francés, como lo han hecho esos casi dos centenares de sacerdo- 
tes (representantes de otros varios millares) franceses que se han 
sumado a las «jornadas» españolas, pues ¡os temas tratados y el 
propósito de su organización trascienden a la Iglesia universal. En 
estas jornadas ha reinado un verdadero ecumenismo, ya que ade- 
más de los sacerdotes franceses los había de diversas nacionalida- 
des, en un apretado haz de amor a la Iglesia y a la silla de Pedro 
sir. desviaciones ni materialisinos. 

Si la clara oposición a las «jornadas» no era en rigor contra 
la postura doctrinal de los sacerdotes reunidos, sino contra el Es- 
tado español, en cuyo suelo se realizaban, debieran haberse man- 
tenido al margen, neutrales, ni en pre ni en contra, pues Sus Emi- 
nencias son hombres con cargos politicos de otro Estado, y no 
es lícito el que un Estado se inmiscuya en los asuntos interiores de 
otro Estado por medio de la Santa Iglesia, máxime propugnando 
sus actores la separación entre ambas potestades. Les pedimos | 
un minimo de lógica y de ética. ] 

Finalmente, «dime quién te aplaude y te diré...». Los que están » 
satisfechos de la actitud adoptada por uno, por los dos o por los 
tres monseñores: 

Son los contestatarios. 

Son los «proféticos», de los que no hace mucho tiempo se ha 
ocupado negativamente el Romano Pontifice. 

Son los de la «teología de la liberación», también repudiada por 
Paulo VI. 

Son los que no quieren jerarquía, sino «base» (cuando ellos son 
la base). | 

Son los que, al menos muchos, no creen en la presencia real de 
Cristo en la Eucaristía. 

Son los que no dejan entrar la imagen de la Virgen al Templo, 
pero sí a las jóvenes con «minifalda», 

Son los que no se arrodillan durante la Consagración, como ha 
demostrado un destacado canónigo de Zaragoza que arremetió con: 
tra las Jornadas en la prensa diaria. 

Son los que, poco a poco, se van «aseglarando» y abandonando 
el ministerio pastoral y adoptando el matrimonio, para luego —en 
muchos— pedir el divorcio. 

Son, en general, los que nada quieren saber con la «túnica de 
Cristo». 

Son, en fin, los protagonistas de la autodemolición de la Iglesia. 

Señores reverendísimos: ¿por qué ahora, en la época poscon- 
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ciliar, se habla tanto de dignidad humana, de respeto a la perso- ] 
nalidad, precisamente por quienes con un absolutismo desmedido 
y sin precedentes, no permiten —o restringen cuanto pueden— el 


que el sacerdote que se siente sacerdote de Cristo, se reúna para 
ayudarse mutuamente a superar esta crisis que todos cstán su- 
friendo? Algunos me han dado la explicación: 

¡ES LA INTOLERANCIA DE LOS TOLERANTES! 
zón? 


¿Tienen ra- 





EL LIBRO DEL DIA: 


EL MANUAL DEL PUEBLO DE DIOS 


De toda España, y también de varias naciones hispano- 
americanas —entro las que hay el proyecto de una gran 
edición hispanoamericana—, corre ya «El manual del pueblo 
de Dios», libro qué en los momentos actuales tiene una tnl- 
sión parecida a los cólebres devocionarios y escritos de San 
Antonio María Claret y P. Vilariño. Es un libro insustituíble. 
Con él solo es imposible que un católico se desoriente. Hay 
que propagarlo por todas partes. Pídase a: Asociación de San 
Antonio María Claret. Diputación, 123, pral. Barcelona-15. El 
precio del ejemplar es de 200 ptas. 









Si halla dificultades para adquirir semanalmente ¿QUB 
PASA?, tiene un medio de recibirlo puntualmente y sin Ín- 
terrupción: 

¡Suscríbase! Administración de ¿QUE PASA? DOCTOR 
CORTEZO, 1. MADRID-12. Teléfono 280 39 00. 
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Como no hay mal que por bien no venga, puede esperarse que los 
actuales motines, revueltas y sublevaciones a bordo de la nave de 
San Pedro produzcan el buen efecto de poner en claro lo que tanto 
tiempo ha estado oscuro. Hay que recordar el famoso dicho de 
San Pablo, y, a la vista de cuanto ocurre ahora, dar en qué, o en 
qué sentido, sea necesario, como asegura el Apóstol, que haya here- 
jes o herejías. 

Su texto (1 Corintios, XI, 19) dice que es a fin de que se pongan 
de manifiesto, entre los santos o católicos, los de probada virtud; 
solución que reitera la enseñanza del Deuteronomio (XIII 1-3) cuan- 
do al prevenir contra los profetas soñadores manda no escuchar sus 
palabras, que no son sino una prueba de Dios para saber si le ama- 
mos con todo el corazón y toda el alma. 

Hay en este pasaje biblico una frase a meditar: Dios ordena «no 
escuchar» a los falsos profetas, a los que hoy tenemos que añadir 
los pseudoteó'ogos. Y sobre esto se preguntaba un santo Padre de 
la Iglesia que por qué no prohibe Dios enseñar lo que sí prohíbe 
oír. Entiendo que puede encontrarse en eso una explicación de la 
actitud contenida del Papa Pablo VI, representante de Dios como 
Vicario de Cristo, al no fulminar prohibiciones contra la legión de 
falsos profetas y doctores blasfemos; pero también existe una grave 
responsabilidad para los Obispos y pastores que no atajan la difu- 
sión de errores ni las prédicas perturbadoras, con daño o grave pe- 
ligro para los fieles a su guarda encomendados. Confirma ambas in- 
terpretaciones, sobre la actitud del Papa y los deberes de los Obis- 
pos, una carta de Celestino I, Papa, a los Prelados de las Galias a 
los que acusó de «connivencia» y de «fomentar el error con su si- 
lencio», diciéndoles acerca de los falsos profetas y propaladores de 
doctrinas erróneas: «Sean, pues, reprendidos los tales; no se les dé 
libertad de hablar a su arbitrio.y Con cuyo ejemplo, tan digno de 
imitarse ahora, aquel Pontífice Romano dio la pauta de cómo pue: 
den y deben conjugarse libertad y autoridad dentro de la Iglesia. 

Es preciso, pues, que haya herejes. Pero hay que atajar y com: 
balir sus herejías y graves errores. Son una enfermedad, una gran 
prueba, una tentación. Y ya sabemos, o debemos saber, lo que pe- 
dimos en el Padrenuestro: no pedimos a Dios que nos libre de la 
tentación, sino que no nos deje caer en ella y que nos libre, eso sí, 
del mal. 

¿Dónde o en qué está el mal, la dura prueba, la grave y larga en- 
fermedad o serie de enfermedades que vienen minando la fortaleza 
del cristianismo y hoy parecen presagiar hasta la demolición de la 
Santa Iglesia Católica? 

Para descubrir la raíz de los males que padece la Iglesia hay que 
profundizar sobre su esencia y la del Cuerpo Místico de Cristo. Esta 
es obvio. Si no se tiene un conocimiento verdadero de la Iglesia 
Católica, de su origen, naturaleza y fines, así como de sus obras y 
las relaciones existentes entre ella y las Iglesias cristianas, no es 
posible o sería muy difícil distinguir con claridad, de entre los di- 
versos males, tentaciones y pruebas sufridos a lo largo del tiempo 
por la gran comunidad de los cristianos —todos los participantes de 
la fe, el bautismo y la palabra áe Cristo— aquel cv aquellos cuya 
acción maléfica puede amenazar la vida de la Iglesia por atacar la 
esencia misma de su institución y los elementos básicos de su es- 
tructura. : 

Hecha esta reflexión, basta recordar lo dicho cuando tratamos 
de la Iglesia Católica y los cristianismos. Se ve en seguida que el 
Cisma griego, caracterizado fundamentalmente como un conflicto 
de jurisdicción —los Patriarcas orientales contra el Primado de Ro- 
ma—, fue, sí, un grave quebranto de la «Cristiandad», obra tempo- 
ral de la Iglesia, trabajada con empeño por varios Papas, pero no 
afectante a la doctrina o medios de salvación. Cierto que se produ- 
jo con aque! cisma un desgarramiento de la comunión eclesial, y ello 
supuso, como prueban los hechos, una menor vitalidad e indepen- 
dencia para las Iglesias separadas, a causa de su falta de inserción 
en el tronco robusto del árbol de la Iglesia verdadera, y para ésta 
una disminución muy sensible de la dimensión militante de su cuer- 
po; mas en otro orden de cosas puede decirse que, extinguidas las 
disputas del «filíoquen acerca de la procedencia uel Espiritu Santo, 
no son demasiado graves los males de la escisión. El cristianismo 
oriental, pues, no es ningún mal amenazador para la Santa Iglesia. 
Así lo ha reconocido el Concilio Vaticano 11 al proclamar lo valioso 
de la tradición litúrgica y espiritual, ordenamiento juridico y doc- 
trina teológica de las Iglesias del Oriente, llegando a decir que «todo 
ese patrimonio... pertenece a la plena catolicidad y apostolicidad de 
1a lelesia» (Decreto «Unitatis redintegratio», num. 17). ; 

No son equiparables a las del Oriente las situaciones derivadas 
de los acontecimientos ocurridos en la parte de Europa donde el 
cristianismo padeció y sigue sufriendo una desazón continua desde 
la gravísima crisis que comenzó en el Occidente ya a finales de la 
dad Media. Fue en aquella lejana época cuando empezó o EN 
su actividad el mal originador de los peores males de la Ielesla Ca: 
tálica, causante de las afecciones que desde entonces viene sutrien:- 
da la comunidad cristiana. Por su virtualidad maléfica, gene- 
Eo. Lo 40 OS enfermedades, puede considerársele como un «virus», 
ue: por razones de localización geográfica, llamaremos en ade- 
lante coa stados patológicos más importantes produci- 

Las situaciones 0 t ntamos 

: » virus se propagaron sucesivamente, como ya apu 
dos por ese los cristianismos y la Iglesia Católica: el atentado de 
aa do o O estierro de los Papas en Aviñón (1309-1377) y el 
Anagni (Lolo, Occidente (1378-1417). Brotes malignos fueron las he- 
gran cisma 9 actitud del inglés Wiclef —el más caracterizado pre- 
rejías Le Lutero—, condenadas y vencidas arar on ES Cons: 

rsor de ur: , j special virulencia en Centroeuro- 
al 1415), pero reverdecidas con esp 





pa con Juan Hus, igualmente condenado, muerto en el patíbulo 
como lo fue un año después (1416) su discípulo Jerónimo de Praga. 
El mal estaba en marcha arrolladora. Aparecieron las guerras de 
religión entre cristianos; los dogmas católicos empiezan a negarse 
o combatirse, y surgen actitudes resueltamente opuestas al Papado, 
como la muy significativa e influyente del dominico Savonarola, 
quemado vivo junto con dos de sus seguidores en 1490. 

La furiosa protesta luterana pareció ser una gangrena, curada 
dolorosamente con una amputación de la que salió sano y salvo el 
cuerpo de la Iglesia, aunque mutilado. Asi pudo considerarse enton- 
ces, y siglos después. Al no ser meramente un conflicto jurisdiccio- 
nal, como fue el cisma de Oriente, y entrañar «discrepancias muy 
importantes no sólo de índole histórica, sociológica, psicológica y 
cultural, sino, ante todo —según ha declarado el citado Decreto con- 
ciliar núm. 19—, de interpretación de la verdad revelada, dio lugar, 
como reacción saludable, a una reafirmación dogmática, moral y je- 
rárquica de la verdadera Iglesia alrededor del Vicario de Cristo, 
manteniendo en toda su integridad las verdades reveladas, la solidez 
de su institución divina, la fuerza viva y vivificante de la tradición y 
la firmeza de sus estructuras sobre el fundamento, inconmovible, 
de la roca de Pedro y sus sucesores en el Primado Romano. 

_Pero ese mal oculto que hemos llamado el virus «occidental» del 
cristianismo siguió actuando no solamente en el campo de los pue- 
blos y comunidades protestantes, donde encuentra fácilmente célu- 
las vivas que le sirven de medios de cultivo y aun de contagio 
o difusión, sino también en el cuerpo mismo de la Iglesia Cató- 
lica. En ésta, después de la operación de Trento y de la convale- 
cencla y recuperación consiguientes, surgieron nuevos brotes enfer- 
mizos. Llegaron a producirse epidemias, como el jansenismo, el ga- 
licanismo y las más modernas e influyentes del americanismo y 
modernismo, sin que la enumeración sea completa. Y, en fin, exte- 
nuada por tan incesantes dolencias y quebrantos, la Iglesia, hoy, se 
encuentra atacada ya por las innumerables enfermedades que aquel 
virus tiene la maligna virtualidad de producir. Todo parece presa- 
giar el fin del catolicismo, y sin embargo... 

Debemos situarnos en una perspectiva de esperanza, como de- 
liberadamente hizo el Primado de España en su histórico discurso 
de clausura de la V Semana de Estudios sobre Problemas Teológi- 
cos actuales, el 2 de septiembre, en la catedral de Toledo. Porque 
eu la hipercrisis actual de la Iglesia, la constelación de fenómenos 
patológicos que forman las teologías luteristas, el progresismo abe- 
rrante a lo Martín Descalzo, Floristán, Setién, Antonio Montero, etc., 
y el terrorismo espiritual de clero y religiosos incontrolados o sepa- 
ratistas, filomarxistas y demás agentes o células portadores de gér- 
menes activos del virus «occidental» del cristianismo, ofrece ya, por 
su misma extensión e intensidad, un cuadro clínico lo suficientemen- 
te claro para que el diagnóstico sea certero y el tratamiento eficaz. 
Continuando la metáfora que utilizamos, puede decirse que, como 
suele ocurrir en las crisis patológicas muy graves. se está descu- 
briendo, al fin, la causa de los males. Se empieza a aislar el virus 
generador de las enfermedades del cristianismo, y aun de la Iglesia 
Católica, en varios siglos. De ahora en adelante, los esfuerzos cura- 
tivos serán eficaces. Bastará con extremar la profilaxis en todos los 
órganos, miembros o células de nuestra Iglesia en donde se obser- 
ven fenómenos delatores de la presencia, siempre activa, de ese per- 
niciosísimo germen que es ei virus «occidental» del cristianismo. 


¿QUE PASA EN MURCIA? 


Que ha estado a predicar por estas tierras un compañero del has- 
ta hace poco provincial de los redentoristas y se presentó en el 
pueblo sin sotana, y así iba al templo y... así se revestía para cele- 
brar y así... hablaba sin venir a cuento hasta del origen del hombre, 
afirmando que la Iglesia no niega que pueda venir del mono. Son 
muy monos estos traficantes de la divina palabra, que en vez de 
ceñirse al objeto del novenario y hablar de la Virgen, si a tan ex. 
celsa señora se dedica, o de San José, si los cultos son encaminados 
en honor del Santo Patriarca, se van por lugares comunes, que no 
vienen a cuento, para no sembrar doctrina cristiana, que es para 
lo que debe estar el púlpito; ¡perdón!, que ya no se usa el púlpito 
y algunos curas, para evitar su uso, lo > 
evitar el culto a los santos, han arrinconado sus imágenes. 

Los vicarios siguen muy orondos y reuniéndose frecuentemente 
para planear. Todo se va en planes, pero el trabajo en el campo es- 
piritual cada vez es menos, y las misas no se celebran buscando el 
bien de los fieles, sino el capricho de los celebrantes, que exigen no 
coincidan las horas con las de cualquier espectáculo público que 
ellos les agrade. % que a 

También se forman planes de ventas de palaci q 
cuantos bienes legaron los fieles para uso da, la o y de 
el disfrute o estúpido derroche de los eclesiásticos, aunque pe 
cosa puedan pensar los grandes financieros de la diócesis que hai 
vendido una casa, legada para habitación de determinado y 
de una parroquia, en la quinta parte de su valor quizá pe idor 
en que, con la clausura del Seminario de San Fun enci POROS 
lustre y gloria, a cambio de los pisitos en NE de tanto 
darán sacerdotes en la periferia. , Pronto no que. 





EL CORRESPONSAL, 


han arrancado; como para . 





INFORMACIÓN “OBJETIVA” 


Hemos repetido hasta la saciedad (y con nosotros, la prensa no 
mentalizada). y los acontecimientos de todos los días nos vienen 
dando la razón. que el diario piisimo de la Editorial Católica no 
brilla verdaderamente por su información objetiva y veraz de los 
hechos y dichos diarios. Unas veces callando, otras diciendo la 
mitad y, a veces, inventando un pelele al que poder tirar sus dat 
dos impunemente. De las tres maneras podríamos reproducir fe- 
chas y artículos, demostrativos de esa táctica seguida. Las nor- 
mas periodísticas señaladas por Pablo VI a los profesionales de 
la información repetidas veces no son práctica del apostólico dia: 
rio. No somos nosotros los primeros en decir que está muy al co- 
rriente y a veces se anticipa a las noticias, palabras y directrices 
emanadas de las Curias romanas, nunciateril y diocesanas, cuando 
éstas inciden en el aspecto sociopolítico de determinada tenden- 
cia. ¡Ah! Pero si no favorecen esta tendencia, opta uno de los tres 
procedimientos antes mencionados. 

Lo comprobamos con las pastorales de Obispos, de prefectos de 
Congregaciones romanas. del mismo Papa. La víspera del discur- 
so de Pablo Vi, cl día de San Pedro, se sintió OPTIMISTA con 
la publicación idem del Cardenal Tarancón. La alocución papal 
quedó impresa a medias en sus abundantísimas páginas, a las que 
faltó espacio para reproducirlas totalmente. Al siguiente día SE 
REIA DEL POBRE DIABLO en su editorial-comentario al discur- 
so papal, cuyo párrafo trascendental fue «IMPROVISADO». Como 
si el Papa no tuviera dominio de su lengua, aun en las improvi- 
saciones. y como si fuera un cura «ye-yé», que no se prepara para 
las homilías dominicales; o no se diera cuenta de que se dirigía 
al mundo entero y ante la presencia del Colegio Cardenalicio, el 
Cuerpo Diplomático y millares de cristianos y' peregrinos o turis- 
tas venidos de todas partes. 

En cambio. la entrevista de su redactor Pelayo con el Cardenal 

Tarancón en vísperas de las Jornadas Sacerdotales mereció la 
ocupación de dos planas completas. Basten estos dos datos prece- 
dentes al que nos ocupa en esta glosa, para discernir «yy constatar 
la buena administración que «Ya» hace del papel impreso, trátese 
de noticias y sus comentarios, o de sus anuncios grandes o pe- 
queños. Los lectores. juiciosos y enterados, en la compulsación de 
ellos, abarcarán en toda su extensión e intencionalidad las posi- 
ciones de sus redactores competentísimos en su sección corres- 
pondiente. como Apostúa y Mostaza. por sólo citar a dos de sus 
mejores escritores. 
O Europa Press publicó hace unos días la noticia de la probable 
reanudación de conversaciones concordatarias entre la Santa Sede 
y el Gobierno español y el benemérito diario «El Alcázar» las 
comentó y publicó con el relieve que merecían. Bastó esto para 
que el «Ya», que no publicó, ni en un rincón, el trabajo del P. Al- 
dama y las palabras del Obispo de Tenerife sobre el «Misal para 
la Comunidad», que pone en grave peligro la fe del mundo espa- 
ñol» (¿QUE PASA? ya lo ha denunciado), se enfrasca en un edi. 
torial falseando. en su título y texto, las palabras de la agencia y 
de! diario vespertino, bien que sin dar nombres («aquila non capit 
muscas»): pero enfadándose por los grandes titulares usados. Como 
si «Ya» no fuese maestro en la ciencia de la rotulación 

Y decimos que falsea o dice la mitad de la verdad (que es 
peor) porque tanto la agencia como «El Alcázar» no dicen que 
la presentación de candidatos a Obispos territoriales sea un privi- 
legio HONORIFICO. Lo que inventa «Ya». para lanzarse a un edi- 
torial, lanceando a un INVENTADO enemigo. Dicen textualmente 
hablando de los privilegios o concesiones eclesiásticas en favor 
del Estado: «Consisten sustancialmente en el derecho de presen- 
tación de Obispos residenciales y en CIERTOS PRIVILEGIOS 
TOTALMENTE HONORIFICOS a la figura del Jefe del Estado». 
¿Vamos a enseñar a los primeros discípulos de la Escuela de pe- 
riodismo de Angel Herrera y a sus continuadores en la época pre- 
sente las reglas gramaticales que aprenden los niños en la pri- 
mera enseñanza? 

En la susodicha frase el verbo en plural CONSISTEN tiene 
DOS sujetos: Primero, la presentación de Obispos, y segundo, 
CIERTOS PRIVILEGIOS. Este segundo sujeto está calificado de 
«totalmente» HONORIFICO; no el primero, la presentación. En 
consecuencia, todo lo que dice el editorialista. aplicando el califi- 
cativo de honorífico al primero es... fuera del tiesto. ¿Pero y el 
gusto de vapulear a un ente imaginario? ¿Redondear unos parra- 
fitos para consumo del vulgo que no ha leído el texto pausada- 
mente? Así se matan moros muy fácilmente. 

Dice «Ya»: «Afirmar que los privilegios para el Estado son ho- 
noríficos y para la Iglesia, jurisdiccionales y económicos es una 
apreciación simplista». Construido este monigote, falso e indefen- 
so, se regodea, probando que el derecho de presentación de Obis: 
pos no es meramente honorífico (lo que nadie había dudado), sino 
real e importante. Tan importante que es el caballo de hatalla de 
las negociaciones. Pues a la Curia Romana (Villot y Benelli) no 
les basta con el libre nombramiento de Obispos Auxiliares y Ad- 
ministradores Apostólicos, sino que quieren que el Gobierno abra 
la puerta para que los que entraron por la puerta trasera_ sean 
autorizados libremente para entronizarlos por la principal. El Go- 
bierno quiere una renovación a fondo del Concordato en conso- 
nancia con las directrices del Vaticano 11 y en Roma SOLO se 
pretende la renuncia de este derecho no HONORIFICO. 

O Desharra por enésima vez «Ya» comparando a los Obispos con 
los Gobernadores Civiles (¡i) y alegando los mismos derechos de 
la Santa Sede respecto al nombramiento de éstos que el Estado 
con relación a aguéllos. Disparate jurídico medieval y clericalista, 
inapropiado a los que se dicen «aggiornados y vaticanistas segun: 
do». Hace tiempo que en las páginas de ¿QUE PASA? se ha refu- 
tado este engendro, El Papa puede nombrar sin ingerencia de na: 
die (y lo hace) a todos los curiales, laicos y eclesiásticos, dentro 
del Vaticano, SU TERRITORIO; pero debe contar con la autoridad 
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civil respecto al nombramiento de eclesiásticos que puedan inter- 
ferirse en la vida no religiosa de SU NO TERRITORIO. Así se 
ha practicado en el curso de la historia y donde, por la Constitu- 
ción laica, acristiana o antirreligiosa, el Estado no interviene OVT- 
CIALMENTE en los nombramientos, la Jerarquía eclosiástica, las 
asociaciones religiosas, la praxis pastoral, ete. son instituciones 
de derccho común, sujetas en todo a la autoridad civil. ¿Es esto 
lo que quiere la Iglesia en España? ¿Es esto posible en un país 
tan universalmente católico como el español? ¿Se acompasaría al 
igualitarismo social la actual supremacía presuntuosa que exige 
ser la «conciencia crítica e irresponsable de la sociedad civil»? 

Como quien nada dice, al final de su editorial «Ya» lanza esta 
llamada al Gobierno CATOLICO, que tiene más de súplica que de 
razonamiento: «El Gobierno infravalorará el que cl Vaticano 11 
considera el derecho de presentación «1 extinguir. «Amizos cleri: 
cales de "Ya"», el derecho de presentación, como cl de patronato 
en cargos o beneficios eclesiásticos, está a extinguir mucho antes 
del Vaticano 11. Pío X, elegido Papa precisamente por haber sido 
presentado el VETO a determinado electo por una potencia cató- 
lica, derogó radicalmente este privilegio y el Código de la lelesia, 
aún vigente, que fue promulgado por Benedicto XV en 1917, como 
resultado del Decreto de Pío X en 1904, reafirma su deseo de re: 
nuncia por parte de los beneficiarios, va declarado en el Concilio 
Tridentino y en el Vaticano I; pero la frase usada por el Vatica- 
no II, mal traducida por la BAC, tan asociada u la Editorial Ca- 
tólica, supone la precedente nesociación de los Gobiernos con la 
Santa Sede. Y es esta negociación, precisamente, la que está de- 
seando España y la que rchúvye Roma, proponiendo la renuncia 
SOLITARIA de la parte civil. 

¿CAUSAS de esta RELUCTANCIA? Las mismas, poco más o 

menos, que las existentes en el Concordato italiano, del tiempo de 
Mussolini: las grandes ventajas económicas y iuvisdiccionales de 
que habla la agencia Europa-Press y que margina «Ya» escribien- 
do sólo de la presentación para Obispos 
O «La Vanguardia», de Barcelona, y «A: B C», de Madrid. seña- 
laron 35 concesiones en favor de la Iglesia. contenidas en el me- 
dio vigente Concordato. Son de todos conocidas en su valor cre: 
matistico y jurisdiccional. Recientísimos acontecimientos en Vas: 
congadas nos lo recuerdan insistentemente. Frente a ellos sólo Jle- 
gan a 6 las existentes en favor del Estado. De ellas. CINCO son total- 
mente HONORIFICAS, como aseguraba la agencia y «ll Alcázar». 
mal que le pese al vaticanista (en lo socio-económico nada más) «Ya». 
Veámoslas: Existencia de dos auditores españoles, pagados en oro 
por España en la Rota romana; canonjía en la basílica de Santa 
María la Mayor en Roma, protocanónigo del Jefe del Estado en 
la misma, uso del idioma castellano en los procesos de beatifica: 
ción y canonización y preces en la Misa, que omiten los clérigos 
de determinada tendencia. Aprecie el lector si son o no HONO:- 
RIFICOS. Pero de éstos no habla el «Ya». En cambio, se solaza 
en discriminar el único que no es sólo honorífico, el derecho de 
presentación de candidatos al Episcopado, que ya no es, ni tiene 
cl carácter de privilegio, sino el de cláusula contractual entre dos 
potestades. Aquél era un privilegio personal de los Reyes. Ni 
Amadeo de Saboya, ni los Presidentes de las dos Repúblicas fue: 
ron sujetos del privilegio. y si lo es Franco, no es debido a su 
PERSONA, realmente, sino al concierto legal establecido bilate- 
ralmente por dos Potestades Por eso juzgamos que hasta que se 
modifique este «Status», el derecho de presentación se transmite, 
sin más, al Jefe del Estado español que le suceda. 
O Finalmente, Pablo VI en su entrevista con el Jefe del listado 
italiano (que ha ocasionado muchas réplicas en la prensa y opi- 
nión) ha señalado la necesidad de observar no sólo la letra, sino 
cl espíritu del Concordato. Y preguntamos nosotros: ¿se cumple 
el espíritu que informa todo el articulado del Concordato? Al re- 
dactarse el artículo 7 se habla de los Obispos residenciales y Coad- 
jutores con derecho a sucesión. porque entonces ni había tantos 
auxiliares (ahora hay ya más de una VEINTENA y aumentarán 
largamente) ni tenfan voz y voto en las no existentes Conferen- 
cias Episcopales. Si ahora lo tienen y con él pueden decidir como 
los residenciales, el espíritu del acuerdo cxigiría el placet guher- 
namental. La paciencia y transigencia de la Administración espa- 
ñola está siendo muy aprovechada contra el Régimen, que cum:- 
pie religiosamente TODOS los compromisos contraídos. ¿Hasta 
cuándo? Terminamos con la frase de «Ya»: «¿La Santa Sede infra- 
valorará la paciencia y sumisión del Gobierno español en la inter 
pretación laxa del artículo séptimo del Concordato?» 


Por TEODOXIO DEL VALLE 


LAS TRES CARABELAS 


4 Las enviaba España, mas Dios las conducía, 
celoso del tesoro que en ellas se embarcó, 
el Credo, el Padrenuestro con el Avemaría, 
en la lengua celeste que Castilla forjó. 
Icran tres infanzonas, de cuya compañía. 
igual que de sus joyas, Isahel se privó; 
eran tres serranillas de gentil melodía, 
escapadas del libro que el Marqués escribió. 
Las tres tenían nombres de gracia castellana, 
un apodo, un cariño, una oración cristiana, 
tres perlas del joyero popular español. 
Y cuando el mar hendían, por la brisa arrulladas, 
al divisar las cruces de sus velas izadas, 
sec arrodilló a su paso la claridad del sol. 


Jesús Gurcía Moliner, Sch. P, 
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Diálogos ceretanos 





AS TORRES DE MADERA 


En otro momento de nuestros diálogos, 
ya que habíamos filosofado por analogías, 
dijo Constantino: 

—Vimos que cl árbol, cual ese mismo cas- 
taño que nos cobija, totaliza una vida, ha- 
ciéndose, al exterior, frontera. Los árboles 
se asociabin en nuestros bosques, que en- 
frente a la vista tenemos, ¿Cuál será el con- 
dicionamiento de todo ser, aun sea vegetal 
o percipiente, sumido cn las limitaciones de 
este mundo material? 


La cuestión era compleja, que sólo podía- 
mos abercarla por partes, muchas de ellas, 
en su prolijidad, ajenas a mi posterior re- 
acción de costos diálogos. En el curso de 
“us disquisiciones, el mismo Constantino: 


-Pasando de lo ocasional a lo inferido, 
pienso que el hombre, también en su des- 
empeño social, está sujeto, aunque a su 
modo, a tales condiciones. No acierto cómo 
expresar lo que, sugestivo, se ofrece a mi 
mente. Quizá esta materialidad, con ser de 
reinos inferiores, ejerce en nosotros la fun- 
ción que nos relaciona. Yo diría, en cierto 
modo, es el tablero de ajedrez, donde el jue- 
go se traza mo sólo en la virtualidad npro- 
pia de las piezas, sino en función del te- 
rreno (que ocupan o hacia el que amagan 
que, aun cuando en diverso grado, a todas 
las posibilita y entre ellas las refiere. 


Miraba yo a la frontera que divide las dos 
Cerdañas. 


Autor.—A decir verdad, me sonreí, dejan 
las blancas y las negras entre sí un lugar 
haldío en el centro al empezar la partida. 
Pero en esta Cerdaña pintoresca parece que 
va el juego se ha trabado, viniendo los con- 
tendientes a las manos, ocupando el centro 
del tablero, de forma que estamos como 
en guerra. 


Trigecio.—Guerra de gentilezas, a juzgar 
la cortesana composición de las piezas en 
el tal juego. Puede en él más la Dama que 
ninguna, ni aun que las mismas Torres. 
[3l Rey le cede la maniobra y los peligros; 
él se reserva. ¿A qué la voy a comparar, 
mujer en los fregados de la guerra? ¿Será 
una Agustina de Aragón? Cuando menos 
la divina abstracción ajedrecista la descen- 
dió de sus almenas. dende la heroína dispa- 
rara cl cañón, haciendo de la Torre una pie- 
za aparte. Suman personas con castillos. 
¿O acaso la aguerrida Dama seria una fiera 
Amazona de los hosques (ved esos bosques 
enfrente) donde ella, montando corceles 
salvajes, asida a sus hirsutas crines, com- 
batiera monstruos? Veo, amigos, que en 
esta también obró el Ajedrez. Apeó la Ama- 
zona. Luchan sueltos los Caballos. Júntase 
la heterogencidad de los seres, yuxtapues- 
tos en un mismo plano mujeres, animales, 
fortalezas, y aun ese tímido Rey, hombre 
varón, que sin mayor quebranto beneficia- 
se y se ampara en ellas. 


Le cclebré a Trigecio el ingenio: Las 
Damas que poseemos, damas del Renati- 
miento son: con ellas jugaba nuestro gran 
Rui-López en el Siglo de Oro. Pero nues: 
tro Alfonso cl Sabio, quien por Ser Tey co- 
ronado pudiera retratarse a si mismo en 
ficha en en tablero, no usaba en estos me:- 
nesteres Dama, sino acompáñase en su lu- 
gar dol T'her. ¿Qué es este nombre en su 
ascendencia arábiga? «Thor» significa anón 
derado», del cual proviene el vocablo «al- 
férez», quien, sin embargo, no pudiera. con 
petir con nuestras lindas damas: tenía e 
cl] juego un poder inferior. 

Constantino. —En cuanto a las Torres, a 
acaso de ellas se apeó Agustina. esas, a 
En vez. iban a lomos de a 
a -cendidas, perdién : 
a e selva y sentando entonces ita 
Torres sus cimientos en el tablero, CO a 
Ai en recuerdo, movimientos rectit- 
E “bero dime, Autor, ¿no hubo un sal 
co que escribías en torno « CS0 


na? A 5 ; 
ES, lla, dijo, la indiscreción Quedaror: 
na ensayos meros apuntes Dercidos 
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Por JAIME RUIZ VALLES 





algún desván, y aun así apenas puedo haber 
retenido nada en la memoria Versos li- 
bres..., intentos de mocedad... 


Tanto me instaron e instan mis amigos... 
En fin, pohre cosa que no tiene importan- 
cia el repetirla, siendo en «divertimiento» 
de vacaciones. Eso sí, un solo fragmento, el 
de las Torres, compuesto en ocasión y pai 
saje tan distintos: 


¡Torros de Peñafiel 

de las altas almenas, 

la llanura inmensa a vuestros pies se tiende; 
erguidas esperáis 

al enemigo, 

las hay quiénos le buscan y le encuentran; 
vuestros cimientos son 

inmortales: 

luchan mejor las Torres de madera, 

su camino es recto, y hasta el horizonte 
abarcan lo ancho y largo de la tierra. 
¡Torres de Peñafiel 

de las altas almenas, 

si rivales buscáis, 

las Torres de madera! 


Tomando ocasión Constantino: —Bien 
apuntaste lo que hace un rato rondaba en 
mi pensamiento, y quisicra exponer. Antes, 
sin embargo, desearía que tú, Autor, reca- 
pitularas el hilo de nuestros diálogos, de 
forma que con mayor claridad podamos ex- 
presarnos. 


Autor.—Fasta ahora, al inferir nuestras 
analogías, en primer lugar de la materia 
inerte, ésta daba una «frontera» en su pro- 
pia limitación cuantitativa, un por igual en 
su masa, aunque ella la ofrece en su cara 
externa en que termina. Apercibida al sen- 
tido, vestía como en traje de gala, por mo- 
do del ser percibido al vercipiente. Tn otros 
diálogos surgía el reino vegetal. En él la 
biológica frontera circunscribe lo asimila- 
hle a lo asimilado. El hombre participa de 
ambos reinos... 


—¿Notaste. cortó Constantino, que en él 
ambas fronteras reviecrten en su inman-=n- 
cia, por cuanto en él mismo su propia na- 
turaleza le cualifica las sensaciones. «aun 
cuando ceñidas al tablero de este circun- 
dante mundo? Por otra parte, lo que asimi- 
la, dentro le queda. En tal sentido, el hom- 
bre es como las torres que en Peñafiel des- 
cribiste, inmóviles en la llanura. Tras re- 
cios muros guarda su señoría, y en si ha- 
bita. ¿Y qué mejor expresión de estos cuar- 
pos nuestros que el artificio de las mora- 
das y aun fortalezas que nos construimos, 
donde las ventanas son luces de los ojos, 
las purcdes, feliz retraimiento? 


Trigecio.—Aun eso creo: el cuerpo hu- 
mano, en sus sentidos. fácilmente disipa el 
alma. Por ello, las torres más son obra del 
alma, que en ellas encarcela el cuerpo. O va 
también: el cuerpo humano no sólo es per- 
cipicnte, es percibido. Contra él salen 'as 
alimañas y hasta las transeúntes inmanen- 
cias de los prójimos sus semejantes. Cuida 
guardarse a seguro para salir de asonada. 
Así las torres tienen lo que al cuerpo le 
falta y carecen de lo que a éste le sobra. 


Por un momento temí volvieran a caer cn 
futiles discusiones. Mas ya el ánimo de in- 
dagar prevalecía sobre todas las cosas. Yo 
le pregunté a Trigecio: —¿Cuál pieza crees 
sobre el tablero representa mejor el cuer- 
po humano? ¡Respondió Trigecio: —No sien- 
do de figura humana, el Cahallo. El, de to: 
dos los animales, lleva en su nobleza la go- 
nerosidad del impuiso. haciéndose uno con 
el hombre cuando el aima las monta. —Ya 
se les dará, dije, oportuniciad a tus teorías. 
Deja, por el momento, las de Constantino 
en la parte de abstracción que tienen. Y tú. 
Constantino, prosigue. 


Constanitno.—Ya ¿qué deci sino que 
aquellas torres cimentadas cn el suelo par: 
ticipan de la estable inmovilidad de uste 
castaño nuestra, tendiendo su retazo de som- 
bra, cabe la fuente enraizado, cerrados los 
frutos y que apuntan cual saetas por las 





aspilleras? Pero dime, Autor, ¿qué disposi- 
ción tienen allí, en Peñafiel, las torres? 
¿Cuál cs la historia de su castillo? 


Autor.—Las torres, puestas por frente, 
como a empezar la partida. Ocho o más to- 
rres en hilera, que por bajo las une el mu- 
ro. Ocupa el centro de sus dos alas la gran 
torre de Homenaje, cubo grandioso que, en 
su eminencia, bien pudieran ser el Rey y 
Reina. Allí, sobre una gran peña, que de 
eso le viene el nombre de «peña fiel». Des- 
de aquella peña y torres Alvar Fañez Mi- 
naya, a quien por otra parte conocéis co- 
mo lugarteniente del Cid, resistió a los mo- 
ros el castillo en una feroz defensa, propia 
de su corazón valeroso. Más tarde, el in- 
fante Juan Manuel... 


Constantino.—¡Alvar Fañez Minaya! ¡El 
corazón de una frontera puesta en el cen- 
tro de España! Ah, cierto: entonces los mo- 
ros eran dueños de Toledo, Madrid no 
existía... 


Desde nuestro mirador, en la Cerdaña, 
alzó Constantino su mirada a los altos ce- 
rros de los Pirineos, tendiola hacia abajo a 
la llanura, donde rueda el Raur sus aguas 
y los mercachifles querrían abajar fron- 
teras, rindiendo el suelo de esta patria nues- 
tra milenaria, dándonos a todos por escla:- 
vos del poder ajeno en pago de sus astu- 
tas logrerías. Pensó un rato, mas luego 
prosiguió: 


-——¿Y qué es nuestra patria entera sino 
un ajedrezado donde sucesivamente surgen 
los castillos, que eran todos de frontera, las 
que principalmente con el moro tuvimos, 
manteniendo aqui la rava de estos montes, 
cuando a la misma Castilla se la llamó por 
sus Castillos y no sería difícil demostrar 
que el nombre de Cataluña procede de lo 
mismo? ¡Fronteras..., castillos móviles son, 
cual esos de tu poema. las Torres de ma- 
dera! ¡Fronteras en toda la vasta Andalu- 
cía, y cuando por fin las fronteras irían a 
cerrar en el mar y el romance fronterizo 
se haría marinero, cuande España conquis- 
ta al moro ei último de sus reinos. ¿Qué 
hace para rendir a Granada? Construye una 
fortaleza: el campamento de Santa Fe. 
Construye y aguarda, que hasta para !lan- 
ces caballerescos fue preciso guardar fron- 
teras. 


Pero al año siguiente toma la ciudad, y 
desde su misma fortaleza, en la torre «le 
Comares, ya se pactan condiciones, ya se 
aprestan los envíos, ahora que toda la tie- 


rra es española, para conquistar el mar. * 


¿Y qué son tres carahelas, sino tres hermo- 
sos castillos, con la torre en popa. pintada 
de albavalde y negro, donde esta alma en- 
castillada cabalga sobre el mar undoso (di- 
ciendo eso, miraha a Trigecio) en busca de 
nuevas tierras donde ensanchar las fron- 
teras? Las Torres de madera. naves en los 
mares son, y wa pronto se diría que en los 
reinos de Felipe el sol no se ponía. ¿Qué 
hemos hecho que ahora, del mado más im- 
pudente. sin que nadie lo castigue. antes 
pareciendo son las metas oficiosas, se ha- 
ble de regalar nuestra tierra, o venderla 
hasta su última pulgada. al Mercado Euro- 
peo? ¿En qué para nuestra libertad? ¿En 
qué nuestra soberanía, conquistada con fm- 


petu y heroico esfuerzo por espacio de ca- 
torce siglos” 


Tal hablaba Constantino. Yo le mostré, 
en el paisaje. en medio de la Cerdaña Fran- 
cesa, un territorio todavía nuestro, islote 
en la tierra ajena, y en él ia población de 
Llivia. Emecrge en ligero promontorio, y 
lo que coronan. son tadavía cimientos. to- 
rres. restos de una antigua muralla, que 
fue romana. Era la «legio Lybica». —Por 
estos puertos pirenaicos. añadí, por estas 
vaguadas, siguiendo el curso del Segre, des- 
de Lérida y por Seo de Urgel, y estos mis- 
mos lugares a la vista, cruzó el ejército de 
Aníbal. Iban sus torres móviles a lomos de 
sus elefantes. Doquiera estuvieron en Jta- 
lia, llevaban Cartago encima. 


—En cuanto a las 1: 
S Pazonos di 
quedan para otro diálogo. > 
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EL PAPA Y SUS BENDICIONES Por tuciano 


Dia a dia nuestros hcrmanos despáchanse en dulces quejas y 
lamentos de lo tarde que llegan las bendiciones del Papa. Yo nada. 
Yo me habia estado dialogando por altos montes, y no habia ido 
a Zaragoza porque no me invitaron. Pero además no podía. No 
fui, sin embargo, al «charco». 

Yo me estaba, digo, dialogando. ¿Cómo iría uno a dialogar don- 
d+ no dan las bendiciones? Dialogaba yo de política, que es lo 'ni- 
co que podia hacer: ahí no entran ni salen para nada las bendi- 
ciones del Papa. Veréis cómo tenia yo la razón: ¿A qué estar pen- 
dientes de telegramas si la bendición va llegando... (que algún 
día llegará)? Un día puso uno una bomba v le llegó un telegrama, 
pero era politica, y... ¡Señores, ro hablemos de política: la paz y 
bendición con todos! 

En cuanto a mí, en mis montes, no recibi la bendición, vor el 
simple hecho que no estaba en Zaragoza. ¡Vaya con todo si no soy 
«integrista»: lo soy! Pero no estaba en Zaragoza. Si llego a estar 
en Zaragoza, tampoco me habrian llegado las bendiciones. ¡Seño- 
res, ¿puede alguno indicarme dónde se recibe la bendición del 
Papa? 

En Zaragoza o ei «charco». No hay más lugar a dónde lleguen 


las bendiciones. Por esto yo me estaba en los altos montes dialo- 
gando con ¡os pajaritos, pues no quiero ir al «charco» Por eso 


mismo uso de seudónimo camuflado (chitón, que nadie me traicio- 
ne no sea caso me suspendan «a divinis»). Quiero, de todos modos, 
ir a Zaragoza cuando el Papa envia allí sus bendiciones. 

¡Seguro que si el Papa hubiera enviado sus bendiciones a Za- 
rasoza, iban para allá todos los progresistas a recibirlas! ¡Por eso, 
el Papa no envió sus bendiciones: porque no quería que los pro- 
gresistas fueran a Zaragoza! 

Yo ahora mismo tendría que ir a Zaragoza. ¡Pobre de mi! ¿Cómo 
lo hago? Si el Papa envia las bendiciones, van a Zaragoza los pro- 


gresistas, con los que no quiero. Si el Papa no envía las bendicio- 
nes, ¿cómo voy yo a Zaragoza sin las bendiciones? 

De todos modos quedo sin las bendiciones. ¡Y eso que el Papa 
quiere a mi bendecirme, estoy seguro! Soy un hombre de bien, que 
diálogo todas las semanas y que no he ido a Zaragoza. ¡Más de 
cuatro veces me ha enviado el Papa su bendición por medio de sus 
prefectos y cardenales; tengo yo la carpeta llena de las cartas de 
obispos de la Conferencia episcopal, con todo lo que piensan de 
la «Humanae vitae». Yo, por encima de ellos, he estado siempre 
con el Papa. Por eso me envió la bendición una vez que había 
estado en Zaragoza. Traducida al romance endecasílaba, dice así: 


«el Papa envía bendición gozosa 
por lo que has dicho en carta tan hermosa» 


No quiero, sin embargo, comentar lo que añade, por su cuenta 
y riesgo, el secretario. Evitémos!e al Papa jaleos y disgustos... Aun- 
que está firmada, por orden suya... 

Y no creáis, sin embargo, que las bendiciones esas llegan tan 
da prisa. Quien algo quiere, algo le cuesta. Yo le envié primero para 
el Concilio un panfleto al Papa que no iba contra el Papa, y la 
respuesta en papel de hilo de Fabriano me dijo que ¡o enviaba a 
juzgar al Santo Oficio. El fallo no vino hasta tres años más tarde, 
cuando ya eran seis los hijos, y también por esto empezaba a no 
poder ir a Zaragoza. Ahora bien, el Santo Oficio pasará, mas mi 
paníleto no pasará: el día en que yo reimprima lo que publicara 
entonces, lo haré a dos columnas, cotejado con la «Humanae vitae». 
A mi me costó tres años la encíclica y las bendiciones; pero ya se 
sabe: las cosas de Palacio, van despacio. El dia en que el Santo 
Padre prometa sus bendiciones, me voy a Zaragoza con mis ocho 
hijos, que todos los ha bautizado la Hermandad Sacerdota!, y no 
quiero otra. 





¡AL OBISPO DE CAMPOS, GUERRA! 





¡ASÍ SE DEMENDE LA GLORIA DE DIOS! 


Por FELIX QUINTANA 


¡Felices las diócesis que tienen por obispo a un verdadero guar- 
d:án de la Fe, a un Pastor cuidadoso del bien de ias almas que Dios 
ha confiado a su prudencia y a su celo, y a un gobernante que sabe 
emplear a tiempo el castigo o la admonición! 

Estas palabras me vienen a los labios con ocasión de la tectura 
de unos hechos acaecidos en la ciudad de Campos, Brasil. Bien co- 
nocido es el pastor de almas que se halla al frente de aquella 
diócesis. Es don Antonio de Castro Mayer, prelado ejemplar y mo- 
délico, en cuya figura debieran contemplarse para imitarla, mu: 
chisimos prelados del viejo y el nuevo continente. 

El hecho que aquí comento es que en el Automóvil Club de la 
referida ciudad brasileña de Campos fue proyectada y celebrada 
más tarde una misa a gusto de unos cuantos católicos (?) progre- 
sistas, de los que en Campos, como en todas partes, hoy proliferan 
para desdicha y daño de nuestra Fe. Durante la ceremonia, que 
debiera haber sido eucarística y sacrifical; pero que dejaría de serlo 
al no ajustarse a unas normas emanadas de la autoridad compen- 
te. tuvieron lugar y desarrollo diversos desafueros y actos contra- 
rios al auténtico clima de piedad y disciplina que deben rodear los 
actos de culto, de modo especial la Santa Misa. El Credo, por ejem- 
plo. según podemos leer en la valiente y documentada revista bra- 
sileña «Catolicismo», resultó una parodia inadmisible. Uno de sus 
«artículos» decía así, y fue recitado por los asistentes: «Creo en la 
mujer que cada día se maquilla y embellece para ser la más bella 
creación de nuestro país...» Y a este tenor, todo lo demás. 

Ocurrieron y se dijeron, cosas tales en aquella misa que, según 
el documento que posteriormente hizo público la Curia Diocesana 
de Campos, bien pudieran calificarse de blasfemas. Er algún mo- 
mento llegó a decirse que a Jesucristo Nuestro Señor se le podría 
encontrar entre los «hippies» y toxicómanos de nuestros días... 

¿Han tenido lugar en nuestra patria actos de culto (?) simila- 
res a este que comentamos o muy parecidos? ¿Se han celebrado 
o no en muchas de nuestras poblaciones «misas de juventud» y 


Otras análogas, en las cuales organizadores y celebrantes Se han 
saltado a la torera normas litúrgicas, textos sagrados prod 
rodia sa- 


rios, etc., y el «todo» ha resultado algo así como una pa 
crílega y desvergonzada del Sagrado Sacrificio de los Altares, 
producción incruenta de aquel otro sacratísimo del Calvario? 


re: 
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Puede ser que en otras poblaciones españolas se hayan tomado 
medidas contra estas aberraciones caricaturescas del culto sagrado, 
como procede hacer por los pastores. Pero en mi punto de residen- 
cia habitual, que yo sepa, no se ha tomado ninguna. Y digo esto 
porque en la población brasileña de Campos, su obispo, el doctor 
Castro Mayer, apenas tuvo conocimiento de aquel sacrílego desagui- 
sao llevado a cabo en el Automóvil Club, usando de su autoridad, 
tiró de boligrafo o de pluma y condenó los hechos acaecidos en la 
capital de su diócesis, aquella misa parodial y sacrilega, para la 
cual (¡naturalmente!) no se habíz pedido autorización para cele- 
brarla al Obispado, según la Cura Diocesana hizo constar oportu- 
namente. Y no paró aqui el celo pastoral del Dr. Castro Mayer, que 
no se limitó a condenar los hechos, sino que dispuso que la circu- 
lar condenatoria fuera hecha pública «e inmediato para conoci: 
miento y confianza en su pastor de todos los fieles; disponiendo, 
asimismo (¡qué ejemp!o más edificante para muchos prelados... 
españoles!), la celebración en todas las parroquias de la diócesis 
dae sendas Horas Santas en desagravio de la tal misa sacrílega ce- 
lebrada en el Automóvil Club. Entre otras cosas, la circular episco- 
pal decía que hubieron personas asistentes que comulgaron más de 
una vez y que la vestimenta de muchos y muchas (imperaba bas- 
tante el satánico «short») no era la adecuada para asistir a un 
acto de culto. ¡Ah, si el doctor Castro Mayer se diera una vuelte- 
cita por gran parte de nuestras iglesias españolas a la hora de dis- 
tribuir la Sagrada Comunión, y viera a las minifalderas, pantalo- 
neras, desmangadas, descamisadas, etc., acercarse al sagrado convite 


con plena desvergiienza y ninguna reprensión por parte de jos 


sacerdotes, mientras alguno de éstos niega la Sagrada Comunión a 
quien, honestamente vestido, se pone de rodillas para recibir a 
Jesucristo, teniéndose que retirar sin comulgar por no cometer la 
irreverencia de hacerlo de pie, a lo cual instaba de continuo el ce- 
lebrante! (auténticamente cierto). 

Aplaudimos sin reservas el gesto de autoridad del doctor Castro 
Mayer, obispo (¡de una vez!) de Campos, Brasil; aplaudimos su celo 
y su valentía pastorales, su desvelo por la gloria de Dics y el bien 
de las almas. Pueden tomar ejemplo de él una buena parte de los 
componentes de nuestro Episcopado. 
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SIGUIENDO TRAS MARITAIN 


PABLO VI Y LA DEMOCRACIA 


Por H. LE CARON 


El boletin «Courrier de Romen, de París, publicó en su número 
del 25 de julio un artículos de monsieur H. Le Caron sobre el tema 
«Paulo VI, demócrata sincero». Traducido al español, se lo brinda- 
mos a cuantos, amigos y lectores de ¿QUE PASA?, nos honraron 
al darnos a conocer las sugerencias despertadas en ellos por unos 
cuantos artículos aparecidos en «Roca Viva» —junio a noviembre 
de 1971 y enero, mayo y junio de 1972— sobre la Santa Sede y Es- 
paña, Maritain, monseñor Montini y Ruiz-Giménez. 

Ante la gravisima situación por la que en nuestros días pasa la 
Iglesia, y que en España —más que en otras partes— se manifiesta 
desgarradora de la Unidad Eclesial, crece de día en día nuestra con- 
vicción de que en el hoy tan en boga «Cristianismo Democrático» 
o «Democracia Cristiana» o «Iglesia Nuevan, desembocan todas las 
herejías «auto-demoledoras» de la auténtica Iglesia. Y como cada vez 
es mayor la persuasión en que estamos de que el mayor enemigo 
de la Iglesia, dentro de la misma Iglesia, es el MITO DEMOCRA- 
TICO, al que se rinde hoy un culto casi oficial, hacemos nuestro 
el articulo de monstvur LE CARON, y, suscribiéndolo, confesamos, 
como confiesa su autor, nuestra fe en la Iglesia. Humanamente ha- 
blando, vemos que sobre la Iglesia llegan días de una más negra 
cerrazón borrascosa; pero también sabemos, con certeza de fe, 
que «no prevalecerán contra la Iglesian las insidias del herético «de- 
mocratismo cristianon.—F. P. de CHANTEIRO 


He aquí el artículo de H. Le Caron: 

Entre los dirigentes de las grandes democracias contemporáneas, 
son poquísimos los demócratas sinceros. Si hubiera habido más, 
ciertamente que el sistema democrático no hubiera durado tanto. 
El drama de la Iglesia católica, en nuestros días, es en gran parte 
debido al hecho de que hoy el que la gobierna, como su Jefe Su- 
premo, es —y de ello estoy persuadido— un demócrata sincero. 

No haré aquí el proceso de la democracia. La soberanía popular, 
la de las masas, siempre fue una añagaza. Se puede todavía creer 
en ella en la adolescencia; pero conservar una tal creencia cuando 
se llega a la mayor edad, es un infalible síntoma de infantilismo. 
Puede quizá una madre de familia decir de uno de sus hijos que 
«es bueno de verdad; pero siempre está soñando». Llega una edad 
en la que los ensueños deben ceder ante las realidades. Estoy con- 
vencido de que si un sicoanalista honesto examinara a un demó- 
crata sincero, descubriría en él ciertas carencias afectivas, cierta 
intoxicación debida al ambiente familiar, o hasta quizá un cierto 
desequilibrio de orden sexual. 

Los políticos ae las democracias laicas no pueden ya gobernar 
«en nombre de Dios», como lo hicieron los monarcas de derecho 
divino, consagrados por la Iglesia; lo que fue durante más de trece 
siglos firmisima convicción de los pueblos creyentes en Dios. El des- 
pctismo de esos políticos de las democracias laicas forzosamente se- 
ha de ejercer de una manera menos directa. Es necesario que dis- 
pongan de agentes electorales y de grupos de presión. Y es preciso 
que, entre bastidores, controlen ia prensa, la radio y cuanto pueda 
tener influjo sobre la opinión. Una campaña política es al presente 
organizada como una campaña publicitaria. 

Teóricamente, un Papa legítimamente elegido sucesor de San 
Peáro, a quien fue dado el Poder de :as Llaves, no debería conocer 
ese género de dificultades. Ninguno como él puede hablar en nom- 
bre de Dios con una tal autoridad. El dogma proclamado por el Pri- 
mer Concilio Vaticano, concerniente a su «Infabilidad» er. materia 
de fe y de moral le da certezas a las que ningún otro ser humano 
puede pretender. Ahora bien, lo que parece increíble que se dé en 
un Papa es que Paulo VI parece estar casi avergonzado de disponer 
de una tal autoridad y que, contrariamente a sus ilustres predeceso- 
res, jamás la quiere ejercer, aun tratándose de condenar la herejía 

Desde ese punto de vista hay más de un rasgo común entre el 
Papa Paulo VI y nuestro pobre rey Luis XVI, que fue también una 
víctima de sus propios «complejos». 

Carlos Maurras escribió que el drama de la monarquía en Fran- 
cia dependió en parte del hecho que Luis XVI dudaba de la auto: 
ridad, consustancial con su poder de rey. Fue, ciertamente, un hom- 
br de veras bueno; pero, también ciertamente, fue un pobre mo:- 
narca. Luis XV, que era tan fino en sus apreciaciones, solía decir 
en la intimidad: «Me pregunto a las veces cómo, después de mí, se 
las arreglará este mi Sucesor.» Y, ciertamente, se las arregló mal, 
Débese, por otra parte, tener presente que, cuando quiere Dios 
poner a prueba una Institución, permite, en su divina Providen: 
cia. que llegue a la función más importante el hombre menos do- 
tado vara cumplir con ella. Y esto, generalmente, se produce al 
desencadenarse contra dicha Institución las fuerzas revolucionarias. 
Fue la que pasó a fines del siglo XVIII con Luis XVI. Y es lo que 
pasa igualmente en la Iglesia con Paulo VÍ. 

Na me nermitiré juzgar al hombre. Puede ser que sea un gran 

en A te un excelente predicador, un hábil diplo- 
santo: es indudablemen : : 

LS constatar que no es un jefe de gobierno. 
mático; pero débese So U 1 timó 1 «gober- 
r», etimológicamente, es llevar el timón o el «g 

«Gobernan», e “imuiente, regir, conducir con autoridad. Las cua- 
nalle». ES, POr e de gobierno no son las de un contemplativo ni 
lidades de un Je Se puede ser un santo y, al mismo tiempo, una 
la e rr, de goDierno. 

levado al Supremo Ponlificado, ciertos 
Cuando Paulo Y ña Iglesia viénota ser una catástrofe. Mon- 
AS ía sido alejado por Pío XII porque a sus espal- 


o ena eri contactos secretos con los sóviets, Monseñor 
a 


Montini es progresista, 


etc.» 





_ [Al llegar aqui, debe el traductor del presente articulo hacerse 
violencia para no sucumbir a la tentación de evocar el testimonio 
histórico, sensacional, del señor Ruiz-Giménez, sobre el influjo que, 
por ejemplo, «a l'insu de Pie XII», «ignorándolo Pío Xll», ejerció 
tesoneramente monseñor Montini sobre el joven embajador de Es- 
paña ante el Vaticano.] 

No me fío de juicios preconcebidos. Y en Paulo VI puse mi 
confianza. Un Papa debe, por otra parte, según yo pienso, tener no 
pocas gracias de estado, 

_ Al cabo de unos diez años, no puedo menos de constatar uqe 
sigue siendo un demócrata; que ha dejado a la democracia intro- 
ducirse en la Iglesia y que ésta se nos está muriendo a causa de ello. 

La Iglesia se nos muere a causa de las ilusiones democráticas 
de este Papa, y de las ilusiones de nuestros obispos, que, menos 
obispos, quieren ser todo lo que se quiere que sean: Padres, her- 
manos, servidores, compañeros de camino de los que en la Iglesia 
somos un pueblo en marcha; todo menos obispos. 

Muy mala fue la impresión que me produjo, casi al principio de 
este pontificado ver al Papa vender su tiara, símbolo de su autori- 
daa, en beneficio de los pobres. Ese gesto era un mal signo. Pero 
me quedé consternado cuando leí en una revista de información 
religiosa lo que Paulo VI había declarado ante los seminaristas 
lombardos el 7 de diciembre de 1968: «La Iglesia se encuentra en 
una hora de inquietud, de autocrítica, se diría casi de autodeter- 
minación. Algo así como una convulsión interior que nadie se hu- 
biera esperado después del Concilio... Muchos esperan del Papa in- 
tervenciones enérgicas y decisivas. El Papa cree que debe nc se- 
guir otra línea que la de la confianza en Jesús. Será El quien cal- 
merá la tempestad». 

Confieso que tales declaraciones me dejaron como pasmado. Por- 
que, primeramente, no hacía falta ser lince para prever esa con- 
vulsión en la Iglesia después de lo que se dijo y se oyó en el Con- 
cilio. Y, además, porque si yo, modesto padre de familia que creo 
en Dios, contara únicamente con Jesucristo para poner en mi casa 
y familia orden, sin querer jamás echar mano de la sanción, cier- 
tamente que la anarquía no tardaría en instalarse en mi hogar 
cristiano. 


La autoridad de Dios se ejerce en todos los escalones, por medio 
de los hombres que El se escoge. Santa Juana de Arco decía a 
Carlos VII que él era el lugarteniente de Dios en Francia; jamás, 
empero, le aconsejó el cruzarse de brazos. 

Tales ilusiones no pueden nacer más que en la cabeza de un de- 
mócrata sincero. Serían peligrosas en boca del director espiritual 
de un colegio o en boca de un simple coadjutor o vicario. Cuando 
se trata de un Papa, lleva en sí la muerte. 

Si la herejía no es ya en lo «sucesivo condenade. por el Pastor 
Supremo, se comprende el que todos los herejes alcen cabeza y go- 
zosamente campen a sus anchas. 

Ese estado de espiritu no es menos temible, cuando se trata de 
elegir y nombrar a los obispos. Un Papa demócrata designará a .0s 
que participan de sus ilusiones democráticas. En vano sería el bus- 
car entre los obispos por él nombrados un monseñor de Ségur o 
un cardenal Pie. Por eso, nuestros obispos hoy, en Francia, que 
han. renunciado a sus vestiduras y ornamentos «triunfalistas», bus- 
can el no tener enemigos «a la izquierdan, como sucedió entre nos- 
otros con los radicales, en política. Y de ahí resulta una espantosa 
demagogia que esos obispos llaman «caridad»; lo que debe hacer 
estremecer en sus tumbas a los santos obispos de Francia, sus 
predecesores. 


Esta epidemia democrática, que es, en realidad, negación prácti- 
ca del pecado original —se comprende el «porqué» son tantos los 
teólogos que buscan hoy una interpretación a este dogma del pe- 
caáo original, verdaderamente molesto—, explica el culto del hom- 
bre, que poco a poco va sustituyendo al culto de Dios. Y también 
explica la desaparición de lo «sacro». Y explica todas las ilusiones 
de: Papa concernientes a Organismos Internacionales como la ONU 
institución de origen masónico, que en realidad no ha impedido una 
A y que deja siempre aplastar a los débiles por los más 
uertes. 

Se dice que el Papa sufre y que es un hombre internamente des- 
garrado. Lo creo; pero me hace pensar al agricultor que se la: 
mentara de unas cosechas malogradas, cuando no hizo nada a 
tiempo por combatir las plagas y fue dejándolas invadir sus bellós 
campos en flor. Aunque el Santo Padre vele personalmente sobre 
y esencial de Sn esco DoSIión de la Iglesia tiene E 
uérza que producirse, dado que el virus democráti > 
tro del fruto. Me co está ya de 

Ese mismo virus destruyó los Estados cristia ¡oa. 
mente sirvieron a la Iglesia de «espada temporal». Al o 
virus ataca a la Iglesia misma. En la estrategia y táctica de los 
poderes infernales ciertamente existe continuidad y lógica 

Sin embargo, no soy pesimista. Esos poderes no prevalecerán. L 
Iglesia tiene promesas de Eternidad y saldrá triunfante de e E 
prueba, aun suponiendo que deba conocer nuevamente un perí a 
de catacumbas. Al sepulcro sigue siempre la resurrección E odo 
signo de la Cruz vive la IA - Bajo el 

Sin contar que para nosotros, los que > 
hay que sea a Dios imposible. Saulo an Ti Dios, nada 
sobre el camino a Damasco, convertido en el apóstol AS instante, 
Jesucristo curó milagrosamente a varios ciegos. Pued an Pablo, 
instante iluminar al demócrata sincero, : FUéd€, pues, en un 
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En vez de rosasS,.». 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 


... €l rosariv. Y comienza hoy el sermón con un relato: relato 
que es del glorioso San Juan de Capistrano. Un joven muy devoto 
de la Virgen María. dice, tenía la piadosa costumbre de adornar 
todos los días una imagen de tan bondandosa Madre nuestra. Y 
su devoción fue recompensada. 

María Santísima le bendijo y alcanzó para él de Dios una ve:- 
dadera vocación al estado religioso. Así que renunció el joven 
a las pompas y atractivos de cste mundo y tomó ei hábito de San 
Francisco de Asis. 

Pero aleún tiempo después de su entrada en el convento tuvo 
él una extraña tentación: echaba allí de menos la imagen de 
María que estaba en casa de su padre, y pensaba, suspirando, en 
las rosas que le ofrecía. De io que un violento desco de salir 
del convento y regresar a la casa paterna se apoderó de su corazón. 
O Atormentado un día más que nunca por esta idea, aquel reli 
ejoso se arrodilló ante una imagen «e la Santísima Virgen que 
había en el claustro del convento «yy permaneció así largo rato oran- 
do y llorando. 

De repente pareció la imagen animarse. y una dulce y melodiosa 
voz resonó en los oídos del atribulado religioso: 

— ¡Hijo míio!, no te domine la tristeza; y puesto que la regla te 
impide ir a coger flores para ofrecérmelas. quiero enseñarte otro 
medio que me agrada mucho. En vez de rosas, me ofrecerás el 
rosario. Asi como tus flores formaban un ramillete que me com- 
placía en aceptar: de la misma manera oiré csta devoción con 
gusto. Hazlo asi cada día y tu Madre te recompensará en el cielo... 

Desapareció la visión, y el religioso, más confortado y consolado, 

puso en práctica lo que María le había ordenado, cesando ya paria 
siempre aquella tentación que le torturaba de volver de nuevo 
a la vida del siglo. 
O Es mel santo rosario. en la forma actual definitiva, una serie 
de oraciones en honor y gloria de la Virgen María, acompañadas 
de la piadosa meditación sobre los principales mnisterios de su vida 
vw de la vida de Jesucristo. Y se llama ROSARIO porque, entrela- 
zadas las oraciones con las meditaciones, forman una corona de 
místicas rosas que ofrecemos a Nuestra Señora. 

El rosario es, sin discusión alguna, la más excelente de todas 
las devociones a la Santísima Virgen María. Y consta ello por el 
testimonio de la misma Virgen María, por el magisterio oficial 
de la Iglesia y por su misma estructura y contenido teológico. 

o EL TESTIMONIO DE MARIA. Sólo me fijaré aquí, lector pío, 
en las apariciones de Lourdes y de Fátima, relacionadas precisa- 
mente con el santísimo rosario. 

El día 11 de febrero del año 1858, la Santísima Virgen se apa- 
rece por primera vez en la gruta de Massabielle, junto al pueblo 
de Lourdes, a una jovencita llamada Bernadette Soubirous. Y 
lleva en la mano derecha un Yosario, que reza en unión con la 
pequeña vidente. 

Las apariciunes se van sucediendo hasta un toial de 15, Y cn 
la última. realizada el 25 de marzo de 1858, la Virgen declara 
a Bernadette su verdadero nombre: YO SOY LA INMACULADA 
CONCEPCION. 

Ahora bien; durante esas apariciones le fue transmitido a Ber- 
nadette su celestial mensaje, a fin de que lo diese a conocer al 
mundo. El cual mensaje contiene tres recomendaciones especia- 
les: a¡Haced penitencia! ¡Rezad por los pecadores! ¡Rezad el ro- 
sario!» 

Y la pequeña vidente, ya lo sabes, ha sido canonizada por la 
Santa Iglesia. Y muy grandes milagros han venido a confirmar 
la verdad de las apariciones. Y hoy es Lourdes uno de los san- 
tuarios marianos más importantes de todo el mundo. Y el ROSA- 
RÍO es la plegaria oficia] dei cultu mariano en Lourdes, ¡Lo quiere 
la Santísima Virgen! ¿Y podía haberlo Ella significado más cla- 
ramente”? 

O Recordemos ahora el mensaje de Fátima. 

La historia de Lourdes se repite, en sus lineas fundamentales, 
en pleno siglo XX. ¿Dónde? Allá en Cova d'Tría, a tres kilómetros 
de. pequeño pueblo de Fátima, Portugal. ¿A quiénes? A tres pc: 
queños pastorcitos: Lucia, Francisco y Jacinta. 

La primera de las apariciones tiene lugar el dia 13 de mayo 
del año 1917, Y el 13 de octubre del mismo año les descubre a 
los videntes su nombre: «Yo soy Nuestra Señora del Rosario.» 

Y a la vista de más de 60.000 persanas se proáuce el milagro 
espectacular del sol... 

¡Lo quiere la Santísima Virgen! También el mensaje de Fáti- 

ma, similar al de Lourdes, gira en torno a la necesidad de hacer 
penitencia y de rezar el ROSARIO. «Yo soy Nuestra Señora del 
Rosario.» 
O La santa Iglesia ha declarado las apariciones de Fátima tig: 
nas de todo crédito. El Papa Pío XII consagró el mundo entero al 
Corazón Inmaculado de María el día 31 de octubre del año 1932. 
Y lo hizo por sugerencia de la Santísima Virgen María, a través 
de la vidente de Fátima Lucía. 

Y el Papa Pablo VI, felizmente reinante, solemnizó el cincuen- 
tenario de las apariciones de Fátima con su presencia personal en 
el Santuario el día 13 de ma lel año 1967 
O Sí, quiere la Santísi os POr. hijos 
el santo Rosario o dE RESp, Mara q e 
oficial de la Iglesia. Malal ipuerer: el prop! 
haría interminable si quisiera recoger aqui el testimonio 
imador de los Sumos eee clapan al Rosario e in- 
in encarecidamente su rezo piadosa y diario para ohtener del 
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cielo por intercesión de María el remedio de nuestras necesidades, 
la paz del mundo y la prosperidad de la santa lglesia. 


Puede bien decirse que desde el siglo XV hasta nuestros días 
no ha habido un solo Papa que no haya recomendado vivamente 
el rezo del 'Rosario en discursos, en exhortaciones, en encíclicas, 
en cartas y otros documentos apostólicos. 

El inmortal Pontífice León XIII dedicó la tercera parte de sus 


magistrales encíclicas a ponderar las slorias y excelencias del san- 
tísimo Rosario. 


o Ahora sólo quiero insistir, amigo quepasense, en un punto que 
juzgo de gran interés y palpitante actualidad: la plena validez y 
vigencia del santo Rosario, después del Concilio Vaticano TI. Des- 
graciadamente, al socaire de este Concilio se han venido abajo, 
como arrasados por furioso vendaval, una larga serie de devocio- 
nes del pueblo cristiano sencillo y fiel. 

¿Qué piensan, pues, del Rosario los dos Pupas conciliaros, 
Juan XXITI y Pablo VI? 

Sabido es du todos que el santo Pontífice Juan XXXII era de- 
votísimo del Rosario, que rezaba íntegramente en sus quince mis: 
terios todos los días sin falta. Lo confesó públicamente él mismo, 
con su habitual ingenuidad, en su encíclica Grata recordatio, del 
día 26 de septiembre de 1959. 

Y exhorta nuevamente en ella al pueblo cristiano 4 rezar con 
devoción el santo Rosario todos los días, y recuerda la encíclica 
Ingruentium malorum, de su inmediato predecesor, Pío XII, ex- 
hortando también a todos los fieles del mundo al rezo diario del 
santo Rosario, especialmente en el mes de octubre. 


O Pero todavía hay' otro documento de Juan XXITI. que pone 
de manifiesto la importancia excepcional del santo Rosario. Dice 
allí el Sumo Pontífice Juan XXIU[I: 


«El Rosario, como ejercicio de cristiana devoción entre ¡os fic- 
les de rito latino, que forman notable porción de la familia cató- 
lica, tiene su puesto después de la santa Misa y del Breviario para 
los eclesiásticos y después de la participación de los Sacramentos 
para los seglares. El ¡Rosario es siempre forma devota de unión 
cor. Dios y de alta elevación espiritual» (Il religioso convesno 
[15-1X-1951]: AAS 53 [1961], pág. 643). 


e ¿Qué más? Pablo Vl es devotísimo del Rosario, cuyos quince 
misterios reza diariamente, igual que su predecesor, Juan XXIII. 
Elevado al Supremo Pontificado el 21 de junio de 1963, sigue vo- 
zoso la tradición papal de promover en la Iglesia el rezo del santo 
Rosario. 

Como ya se acabó el tiempo disponible. no aduciré textos, ex- 
hortaciones y recomendaciones: por lo demás ya bien conocidos 
por nuestros lectores. 


Y acabo, lecior amigo, con unas palabras del Papa Pio XT, en 
una de sus encíclicas marianas (Ingravescentibus malis [29 «de 
septiembre de 1937]). 

Dice: «¡Qué lejos del camino de la verdad andan aquellos que 
desprecian como fastidiosa esta plegaria, por la constante repeti- 
ción de las mismas precos, y que por esto creen que es práctica 
sólo adecuada para niños yy mujeres...'» 

Estas palabras del Vicario de Cristo fueron traducidas al ¡en- 
guaje poético por nuestro Menéndez y Pelayo en el siguiente he- 
llisimo soneto, en el que se deshace la leyenda negra de ia «mono- 
tonía» del Rosario: 


«El altar de la Virgen se ilumina, 
y ante él de hinojos la devota gente 
su plegaría deshoja lentamente 

en la inefable calma vespertina. 


Rítmica, mansa, la oración camina 
con la dulce cadencia persistente 
con que deshace e: surtidor la fuente 
con que la brisa la hojarasca inclina. 


Tú que esta amable devoción supones 
monótona y cansada y no la rezas 
porque siempre repite iguales sones... 


Tú no entiendes de amores y tristezas: 
¿qué pobre se cansó de pedir dones, 
qué enamorado de decir ternezas?» 


Y como comencé, termino: En vez de rosas... el Rosario. ¡O las 
dos cosas! 


E A 


¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


Le serviremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA?—la cróuica de siete años de «agglornamento»—me- 
diante el pago «contrarreembolso», o a Su comodidad, de 
cuatro mil pesetas. 

Pídanos la colección completa de todos los números pu- 
blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración, Doctor 
Cortego, 1. Madríd-12. 
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El recuerdo de Borja 


Hubiéramos deseado que esle pequeño homenaje a San Fran: 
cisco de Borja, en el cuarto centenario de su muerte, coincidiera 
com la semana de su fiesta, actualmente el 3 de octubre Lo han 
impedido los actos incalificables con que se han querido abortar 
las Jornadas magnificas de Zaragoza. 

No dudamos que la actuación tan indignante úe la C. P. y de la 
C. E. E. pasará a la Historia eclesiástica de España romo una de 
sus páginas más negras: está exigiendo au gritos una adecuada y 
“publica reparación. Las Jornadas Sacerdotales, cn cambio, se ten- 
drán que señalar con piedra blanca: cual la Covadonga de ia re- 
conquista espiritual de España. 

Ya lo sabemos. Del otro lado están: «el desconcierto dentro de 
la misma Jerarquía», la confusión, el miedo, los golpes bajos, la 
cobardía, la traición, la INFIDELIDAD. Aqui: la FE INTREPIDA, 
el insobornable servicio a la verdad, el santo arrojo, la lealtad no 
fingida, la claridad iuuminadcra, la seguridad. 

¡Loado sea Dios, que así ha delimitado los campos en la Iglesia, 
en España, hoy! 


1. UNA TURBIA CORRIENTE QUE SE ACLARA.—Los ascen- 
dientes de San Francisco de Borja se cuentan entre los miembros 
de esta familia, famosa como pocas en la Historia, que tuvieron 
una actuación más turbulenta desde fines del siglo XV hasta bien 
entrado el XVI. Sin embargo, él nace en un hogar seriamente cris- 
tiano, donde la delicada planta de la vocación religiosa y de la san- 
tivad crece sin agostarse. 

Las villas castellanas de Tordesillas y Arévalo eran más moder- 
nas e importantes en el siglo XVI que en nuestro siglo. Como Iñigo 
de Loyola estuviera en Arévalo con el tesorero mayor al servicio 
de los Reyes Católicos, vivirá poco después en Tordesillas e! joven 
d? Gandía en el séquito de Juana la Loca como su paje y menino 
a la vez de su hija la egregia e infortunada Catalina Y como había 
de estar después San Luis Gonzaga en la corte madrileña dcl rey 
Felipe 11, a Francisco de Borja le vemos ya en 1523 en el Vallado- 
lid de Carlos V. . 

Fisguraba (con todos sus apellidos) en la lista de las veinte fau- 
milias de Grandes de España, publicada por el Emperador. Todavía 
recordamos aquellos versos aprendidos en la niñez: «Yo soy Fran- 
cisco de Borja, - Aquel duque de Gandia, - Aquel que de España 
«Grande» - Me llamaron algún día. ¡Ay de mí, mas ay de mi!: Las 
grandezas de este mundo - Se acaban con el morir.» 

Es indudab!e que el pensamiento de la muerte iluminó y orientó 
en buena parte toda la vida del marqués y del virrey, del padre y 
el esposo, del sacerdote, del humilde religioso y del general de la 
Compañia, desde que en Granada, 1539, al descubrirse el féretro de 
la Emperatriz Isabel, contempia tan aleado aquel espejo de her- 
mosura, que vacila en el juramento: «Juro...; - Mas jurar no pue- 
do. - Juro... que fue puesto aquí.» 

Si antes ya, fue sobre todo desde entonces cuando logró el más 
absoluto desasimiento de las criaturas, asombro de los contempo- 
ráneos, que había de culminar con su abandono del mundo, ords- 
nación sacerdotal e ingreso en la Compañía, para servir a un Señor 
que no se le pudiera morir. Se producía el estampido que el mun- 
do no tenia orejas para oir, al decir de Ignacio. 


2. LA CARTA DE LOS TRES SANTOS.—Siempre recuerdo con 
dulce emoción mi visita a la capilla de San Estanislao de Kostka, 
en San Andrés del Quirinal. Alli se conserva una brevísima carta 
de San Pedro Canisio, provincial de Germania, a San Francisco de 
Bcrja, prepósito de la universal Compañía, donde se dice del por- 
tador, el ángel San Estanislao: «Yo espero grandes cosas de este 
joven.» 
reo que haya muchas cartas de un santo a otro santo, y con 
E o esonfación EN certeza y delicada de un tercer santo. De hecho, 
el novicio polaco confesó que daba por pagadas con largueza todas 
las penalidades de su dura peregrinación a pie, de Viena a Roma, 
; brazo del superior espano,. 
ES pocas existencias tan rodeadas de santos como 
la del duque de Gandía: el padre de su alma, San Ignacio; el apos- 
tol de Alemania y martillo de los herejes, San Peúro Canisio; el doc- 
tor de la Iglesia, cardenal San Roberto Belarmino; San Carlos Bo 
rromeo, alma de la renovación eclesiástica y eco reforzado y valien 
te del Concilio de Trento; San Pio V, encauzador e impulsor de la 
enorme vitalidad tridentina. Por España baste recordar a los insig- 
nes arzobispos Santo Tomás de Villanueva y San Juan de Ribera; a 
los inflamados apóstoles San Ta A esa de Jess 

A Pedro Alcántara 3 a e " 
a e llamaba «santo»; y Gregorio XIII acuñó 
la ex OSiON feliz que nos da la medida exacta de su polifacética y 

Le ividad al servicio de la Iglesia: «Ministro fiel». 

o a Cano o fue el arzobispo Silíceo el que ironizaba 
au OS ea a a O de vnciones 
de España cual pancarta propagan ce y E 


12 Compañía? - : dejó el paradigna de lo que debe 
Como virrey de A e acuerdo a Jas instrucciones del em- 
ser el gobernante aternalmente a los menesterosos, y al tiempo era 
£rador, atendía Pp aplivación de la justicia. aun con los personajes 
rígurosisimo en la dientes. Ni admitía intrcmisiones de ninguna 
mús encopetados y BS su actuación y el bienestar de sus súbditos. 
ejáse que perturbara a 2 S. M. mande al embajador en Roma que 
ASÍ, POr o a a de los agravios ue E hacían, «para que 
¿forme a Su : elante se nasan». 
in) consienta que de e dios con la fundación de colegios y 
qe a ás de erigir la suya de Gandía, contribuyó es- 
up versidades. 
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pléndidamente con su dinero a la fundación del Colegio Romano, la 
futura gran Universidad Gregoriana. ] 

El consiguió de Paulo III, en 1548, la Bula de aprobación tan 
laudatoria de los Ejercicios de San Ignacio, todavía en vida del 
autor, cuya primera edición costeó. 

Amantísimo de la Iglesia y de la Patria, distinguióse por la mor- 
tificación y la humildad y una entrañable devoción a la Eucaristía, 
deseando siempre «morar en el Corazón de Jesús». 

El, que como virrey fortificara previsoramente las costas de Gan- 
dia y Barcelona contra el Turco, prestó su postrer servicio a la 
Cristiandad sacrificando sus ya quebrantadas fuerzas en la prepa- 
ración de la Liga entre Venecia, la Santa Sede y España, que con- 
dujo a la victoria de Lepanto. 

El «ministro fiel» moría en Roma, cumplida la última voluntad 
de San Pío V, al retornar de su heroico viaje a España, en 1572. 


3. EL MISIONERO.—Una de las facetas características de la san- 
tidad borgiana fue, sin duda, el celo ardentísimo por la salvación 
de las almas, y muy particularmente su constante y sabia y previ- 
sora acción por las misiones, al fin como quien tan de veras se 
había dejado poseer del espíritu ignaciano de los Ejercicios, de 
conquistar para el Rey Eterno toda la tierra de infieles. 

Ya en los días del Fundador habían pasado los primeros jesuítas 
a las Indias Occidentales. ¿Quién no recuerda las hazañas de Nó- 
brega y, sobre todo, del fabuloso Anchieta, en el Brasil? Mas la 
g:cria imperecedera de haber iniciado las misiones de la Compañía 
en la América Hispana, que alcanzarían las realizaciones más glo- 
riosas, es de San Francisco de Borja. 

A ruegos del obispo de Popayán y del propio Felipe II, quien 
acudió con sus cartas al santo prepósito. llegaron al virreinato del 
Perú los primeros hijos de San Ignacio, en 1568. Borja siguió aten- 
diendo con entusiasmo las repetidas instancias del Rey Prudente, y 
asi partieron otros doce misioneros con el virrey Francisco de To- 
leo, uno de los hombres más insignes y representativos de la obra 
de España en América. Estos iniciaron, el último año de Ja vida 
de: santo, y no sin expresas sugerencias del virrey, aquel original 
método de apostolado que había de cuajar bien pronto en las ce- 
lebérrimas Reducciones del Paraguay. 

Pero ya antes, en los mismos inicios de su generalato, arribaban 
los miembros de la Compañía de Jesús a la costa sur de Norte- 
américa. Se cumplían los votos del incomparable asturiano Pedro 
Menéndez de Avilés, conquistador de la Florida (donde quería so- 
bre todas las cosas de este mundo acabar sus días salvando almas), 
que escribía a Felipe 11 y a San Francisco de Borja con el mismo 
fervor con que podían hacerlo Santo Toribio de Mogrovejo y San 
Francisco Solano. 

No es esto todo. Hay un hecho trascendental en la Historia de 
las misiones, que ha de apuntar en el haber de Borja y España 
Porque española fue por su origen y primer impulso la Congrega- 
ción de Propaganda Fide —Estado Mayor del Ejército de conquista 
de la Iglesia—, esbozada ya en la Edad Media por Raimundo Lulio; 
propuesta ya a San Pío V, en 1568, por San Francisco de Borja y 
el embajador de Portugal, don Alvaro de Castro; ensayada y fi- 
nanciada por el sacerdote valenciano Juan Bautista Vives: esta- 
blecida definitivamente por los esfuerzos en gran parte de los car- 
melitas españoles... 

Aquella comisión de cuatro cardenales, creada por San Pío V 
a instancias de San Francisco de Borja, fue el germen fecundo de 
donde saldría, en 1622, hace ahora justamente trescientos cincuen- 
ta años, la nueva Congregación Romana para «comunicar a todo 


el mundo la gran bendición que es el conocimiento del verdadero 
Diosh. 





¡Así andamos... 


LOS JERARCAS... CONTRA LA JERARQUIA 


Como ha dicho el presidente de la Conferencia Episcopal Nor- 
teamericana: «... la Conferencia no tiene poderes legislativos ni 
coercitivos. En si misma no tiene autoridad sobre el ordinario lo- 
cai. Este gobierna la diócesis en nombre de Cristo, y es responsable 
ante el Romano Pontífice, NO ante la Conferencia». 

Como, por otra parte, la H. S. E. está aprobada por muchos 
obispos y por la Santa Sede, como la reunión de Zaragoza estaba 
autorizada por el ordinario local y se habían adherido o habían de 
actuar numerosos obispos nacionales y extrenjeros, algunos tan re- 
presentativos como Siri, Heenan, Rossi, Conway, Bengsh y el propio 
prefecto de la C. del Clero; como entre los españoles estaban nada 
menos que el ordinario local y el presidente de la C. E. para la 
Doctrina de la Fe, máxima garantía de ia ortodoxia en Esnaña: 
como se invitó a TODOS los obispos y la reunión se MA ude 
modo legítimo y transparente»; en fin, como la «Hermandad Sacer- 
dotal Española es fidelísima al magisterio y a la autoridad disci- 
plinar del Padre Santo, de la Jerarquía eclesiástica y del Concilio 
Valicano IT»..., ya se ve lo irracional, injurioso y monstruoso de la 
an E . El E. q 
ia la C. P, y de la C. E. E,, que ha escandalizado a! Pueblo 

. ¿Quiénes obraron no sólo al margen de a, 


la Jerarquía? ' derecho, sino CONTRA 


Ss 


























Las Jornadas Sacerdotales de Zaragoza fueron de “ora- 


ción y de estudio”, de “mucho estudio” 


Por M. SEMPRUN GURREA 





OBISPO Y SACERDOTES EXTRANJEROS QUE ORARON EN ZARAGOZA Y AHORA «ESTUDIAN...» 





ESTA 


El Obispo titular de Metre, monseñor Amadeo González Ferreiro, 
que presidió la Misa concelebrada, (Foto Lozano. «Noticiero», de 


Zaragoza, el 28-1X-972,) 


¡MUCHAS GRACIAS. SEÑOR «COPER- 
NICO», por haber hecho que nuestro pen- 
samiento se detenga a considerar la breve- 
dad de la vida. la cercanía de la muerte + 
la triste certeza de que no tendremos «la 
suerte de poder llorar sobre nuestro cadá- 
vert» («Pueblo», 29 septiembre 72). Ni us 
ted. ni vo. ni nuestros lectores. Cuando iro- 
nicamente dice usted que la han tenido los 
miembros de la Hermandad Sacerdotal du- 
rante sus Jornadas de Zaragoza. parece ig- 
norar completamente el éxito obtenido, la 
trascendencia de esta obra sublime y lo 
que supone, para la defensa de la Iglesia. 
el que haya un grupo de ministros del Se- 
ñor extendidos por el universo —incluso 
por Honolulú— cumpliendo la voluntad de 
Cristo. o sea predicando el Evangelio en 
lugar del marxismo. El número tiene poca 
importancia; doce hombres transformaron 
al mundo (las masas son muy útiles para 
destruir, pero no para edificar). ¿Se acaba- 
rán un día? Sí, como la Iglesia militante, 
al final de los tiempos, y es probable que, 
como Ella, como Criste, mueran crucifica- 
dos y abandonados en la Cruz. En el Gól- 
gota no estuvo Pedro, y acababa de ser nom- 
brado Jefe Supremo. Pastor Universal. Es- 
taba escondido, si no debajo de un col- 
chón, por lo menos con las puertas y ven- 
tanas cerradas, «por temor a los judíos», 
como el día de Pentecostés lo iba a estar 
de nuevo. De su escondite lo sacó el Espí 


*ritu Santo. y por fin murió, con la caheza 


baja, crucificado. Al pie de la Cruz en la 
que se consuma la autodemolición de la 
Iglesia, y con Ella las Hermandades Sacer- 
dotales, parece seguro que tampoco estará 
Pedro, escuchando las palabras: «Consun1: 
matum est». (¡Ojalá todos pudiéramos pro: 
nunciarlas al morir! Todo, lo que espera: 
bais de mí, Señor está cumplido...). «El dis- 
cípulo no es más que su Maestro», repetía 
recientemente el Obispo de España... Ultra- 
jado, calumniado, desprestigiado, odiado y 
hasta escupido, murió el Salvador, conde: 
nado por los príncipes de los sacerdotes, 
que villanamente se escudaban tras el po- 
der civil, al que se unían cuando les era 
conveniente y del que pretendían la sepa- 
ración cuando querían jactarse ante el 
pueblo de sus privilegios divinos. 

Los necios de siempre, respaldados por 
ambos poderes, meneaban la cabeza en “se- 
ñal de mofa y lanzaban salivazos en sig: 
no de la rabia que reventaba sus entrañas 
al ver la superioridad del «Héroe» por ex: 
celencia, cuyo martirio, cuya supuesta «li- 
quidación», no aminoraba su triunfo defi- 
hnitlvo. 

Amos que «Copérnico», dando vuel- 
e Te si mismo y alrededor del Sol, en- 
a en éste el reflejo de la Luz verda: 
De las Hermandades Sacerd 5 
otales, nos 

ode que tendrán lo que tuvo Cristo y 
que le compensó infinitamente de todas las 


q? 


5 


HAGAS 


A 


ausencias, infamias, persecuciones y traicio- 
nes: al pie de la Cruz, «Stabat Mater»; esa 
Madre «que jamás niega su bendición a 
quienes se la piden. humildes y confiados, 
como se la han pedido sus hijos fieles en 
Zaragoza. Los frutos ya se han notado: las 
«Conclusiones» magníficas de las «Jorna- 
das» llenan de admiración a los que «quie- 
ren estar con Cristo y de preocupación ob- 
sesiva a aquellos que, temeraria, volunta- 
ria Oo —seamos piadosos—  inconsciente- 
mente contribuyen cada día más a demoler 
la Santa Iglesia. 


EL PATALEO DE LOS ENANOS ha sido 
demostrado en varias formas: unas veces 
mutilando telegramas de insignes Obispos, 
hacia los cuales «sienten náuseas cuando 
aparece en la televisión», pues, como ex 
plicaba muy bien en «El Alcázar», Pastor 
Vinat, «la causa primaria de las náuseas es 
la rabiosa juventud del obispo, su noble 
continente y su elegante apostura». Otras 
veces, simulando un desprecio olímpico, 
hien llamado así, puesto que proviene de 
«Olimpo», lugar donde habitan los falsos 
diosecillos presuntuosos y degradados; des- 
precio que quiere tapar preocupación y mic- 
do, mientras sus jerarcas inquietos agudi- 
zan el problema corriendo de acá para allá, 
buscando soluciones demagógicas. En oca- 
siones buscan términos cuya significación 
no conocen, por ejemplo, cuando llamahan a 
las Jornadas Sacerdotales «el Festival de 
las Sotanas», sin darse cuenta de que así 
las enaltecían, pues para cualquier lestival 
se escoge lo mejorcito. En Holanda y en 
Francia —en Niza especialmente— las flo- 
res que se presentan en Festivales florales 
han sido cultivadas con mucha anteriori- 
dad y escrupulosamente elegidas. En lesti- 


val de música, sólo las obras de los gran- 


des genios pasan la censura. Lo mismo en 
Festival de otras artes, o de Teatro, o de 
Literatura, etc. Las sotanas que honraron a 
Zaragoza fueron usadas, con la máxima 
dignidad, por los más dignos. 

La otra «brillante» ocurrencia fue la de 
lanzar a un grupito de desgraciados gam- 
berros para que abuchearan, ladraran o re- 
lincharan y rebuznaran (lo cual les hubie- 
ra salido muy naturalmente) para interrum 
pir las conferencias. Al ver cómo todo se 
desarrollaba, el temor de recibir un par de 
azotes laicos les hizo huir velozmente, re- 
nunciando a la «causa» y a la paga por «al- 
quiler de actuaciones». : 0 

Tirando la piedra y escondiendo inúti! 
mente la mano, que harto conocemos, se 
quisieron desbaratar todos los proyectos. 
y milagrosamente resultaron aún más het- 
mosos, por su entusiasta espontaneidad, que 
si se hubiesen ceñido, apretadamente, al 
primer programa elaborado. 

Las oraciones y sacrificios de las mon- 
jas gue aún lo son, y de aquellos a quiencs 
tiránicamente se impidió asistir, recabaron 
del Señor abundantes gracias. 
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Los reverendos Padres Edward Holloway y James 'Pelhuest, en 
viados de Londres por el Cardenal Wright. (Foto de Lozano.) 


«Quien bien te quiere te hará Jlorar», O 
«hay cariños que matan», o, por lo menos, 
que intentarr matar. ¿A cuál de estos di- 
chos nos atenemos? Generalmente se apli- 
can a padres y macstros respecto a sus hi- 
Jos y educandos; pero hay que discernir. 
Un padre puede verse obligado, tristemen- 
te, a hacer sufrir a un hijo por salvarle de 
un peligro físico tal como enfermedad, incen- 
dio, inundación, caída, accidente... Esos me- 
dios que suelen emplearse: inyecciones dolo- 
rosas, dar un tirón de un brazo, que puede 
dislocarse si €s tierno, etc., se cambiarían 
gustosos, por el padre amante, en otros más 
tiernos si tuviera tiempo de hacerlo y cau- 
saran los mismos saludables efectos. En 
cuanto a un peligro moral, el padre cari- 
ñoso buscará ante todo la manera suave de 
evitarlo, y solamente después de agotados 
los esfuerzos en esta dirección tomará me- 
didas más severas. En ambos casos, un 
buen padre preferiría siempre ser él quien 
sufriese si de esa manera pudiera conseguir 
para el hijo el bien apetecido, El padre que 
castiga, que apalea o somete a otros malos 
tratos a su hijo por egoísmo, por vicio, por 
resentimiento, por costumbre u otras causas 
similares, es una mala bestia; la buena cui- 
da de sus cachorros... 

¿Cuáles son los cariños que matan? Los 
inconscientes, los histéricos, los «que elu- 
den el deber por comodidad, los intempes- 
tivos, los que ni pueden ni saben pensar. 
los que no se toman el trabajo de discor- 
nir, en una palabra, los que en realidad no 
tienen de amor más que la careta... 

Ultimamente hemos podido averiguar que 
algún personaje muy nombrado ha declara- 
do querernos muchísimo a los españoles. 
Lo habrá confirmado con esa oratoria tea- 
tral muy acentuada en países latinos de 
dulce lenguaje «canarino». Por otra parte. 
un amigo francés —a pesar de que los jran- 
ceses nunca hablan mal de sus compatrio- 
tas— insiste en asegurar que alguien nos 
quiere todavía más... Cuando se nos pase 
la emoción procuraremos, analizando las 
demostraciones de esos afectos, compren- 
der a qué atenernos, cuál de los dichos es 
aplicable a nuestro caso: «quien bien te 
quiere, te hará llorar», o «hay cariños que 
matan»? > 

Las conclusiones no serán comunicadas 
a nuestros «quepasistas»... Ellos las saca- 
rán a la paz que nosotros. 

«No desertemos, pues, de nuestras Asam:- 
hleas (Sacerdotales, No «Conjuntas»), sino 
enfervoricémonos unos a otros, y tanto más 
cuanto que veis acercarse el día del Se- 
ñor» (Hebreos, 10, 25). 

«Nosotros no somos de los que se vuel- 
ven atrás para su perdición». Somos hom- 
bres de fe, que vamos adelante por la sa- 
lud de nuestra alma» (Heb., 10, 39). «Quien 
vacila es semejante al flujo y reflujo del 
mar, que el viento aglia y Meva de una 


(Continúa en la página siguiente.) 
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Noticias que no se divulgan 


El terrorismo 


En una información dada a la prensa por la delegación portu- 
guesa cn la ONU se publican unas declaraciones de Joao José 
Cravierinha, que era uno de los jefes del Departamento de Infor- 
mación y Propaganda del Frelimo («Frente de Liberación de 
Mozambique» —principal movimiento terrorista que opera en el 
estado portugués de Mozambique—), y que se entregó a las auto- 
ridades portuguesas porque «las funciones que desempeñaba m« 
permitieron conocer los verdaderos objetivos y constantes suce: 
sos de la lucha» en el mes de julio de este mismo año. 

Cravierinha declara que «el dinero que se da al Frelimo es 
utilizado por los gobiernos de Zambia y Tanzania para reforzar 
sus economías y para mantenerse en el poder». Seguidamente afir- 
ma cel antiguo terrorista, hoy en completa libertad y colaboración 
con su patria, que en el Frelimo «hay divisiones sectarias y lucha 
por el poder». Y más adelante dice: «Los fondos recibidos de di- 
versos orígenes, como el Gobierno de Suecia, el Consejo Mundial 
de las Iglesias y otros, son gastados en Tanzania y en Zambia. 
121 cstribillo «lucha contra el colonialismo portugués» —declara 
Craveirinha— es una fuente de pingiies ventajas para los dos paí- 
ss, que continúan disfrutando el dispendio de dólares, de fran- 
cos suizos y de coronas suecas de que tanto precisan para reforzar 
sus economías, y también para mantener en el poder a los actua- 
les regímenes. lil colapso de la guerrilla antiportuguesa signifi- 
caría, en mi opinión, el colapso de esos regímenes». 

En otro punto el antiguo dirigente afirma que «las áreas que 
cl Prelimo proclama haber liberado en Mozambique no pasan de 
ser, en realidad, territorios de Zambia y Tanzania, junto a la fron- 
tera de Mozambique, donde están localizados los campos de la 
organización. Es en esa zona donde se pueden ver los llamados 
hospitales y escuelas regidos por el Frelimo, de que tanto se habla, 
y que sirven para obtener fondos de organizaciones extranjeras 
que ignoran los hechos o tienen envidia de Portugal. Esos fon- 
dos sólo sirven para proporcionar una vida buena a los dirigentes 
en hoteles yy clubs nocturnos de Dar-es-Salaam», finaliza Joao José 
Craveirinha, que como dijimos, se entregó a las autoridades lusi- 
tanas el mes de julio pasado, después de incontables peripecias 
para escapar de Dar-es-Salaam. 


LA OBJETIVIDAD DE La «GRAN PRENSA« 


El muy sesudo semanario francés «Le Monde Diplomatique» 
publicó este verano la noticia de que el jefe de la tribu Maconde 
de Mozambique, Lázaro Kavandame, que también se había presen- 
tado a las autoridades portuguesas arrepentido, había sido cruel- 
mente asesinado por la policía política portuguesa. Todo muy con- 
movedor, como se ve. Fue todo bien hasta que el propio Lázaro 
Kavandame se enteró de su «terrible asesinato». Entonces escri- 
bió una carta al director del diario de Lourenco Marques «Noti- 
cias», que reproducimos íntegra, porque no tiene desperdicio: 

«FHabiéndome dicho —escribe Kavandame— una persona amiga 
que en un artículo de fondo vuestro periódico contestaba a las 
mentiras publicadas por el periódico francés «Le Monde Diplo- 
matique», pedí el «Noticias» y vi con mis ojos que un tal Virgilio 
de Lemos escribió que yo fuera asesinado por la policía política 
portuguesa. 

»En la imposibilidad de tener la certeza —continúa Kavanda- 
me— de que una carta mía llegase a las manos de aquel señor (Vir- 
gilio de Lemos), mucho le agradecería cue, con relieve, diese una 
vez más a conocer que yo, Lázaro Kavandame, me encuentro en 
plena libertad, bien cn el aspecto físico y mental, sólo triste por 
saber que muchos Virgilios de Lemos viven engañados y ama- 
rrados a la ideología que los obliga a mentir para sobrevivir. Con- 
vido al señor Virgilio de Lemos a mantener contactos conmigo 
por carta, y yo le indicaré cl mejor camino que tiene que seguir, 
que es volver, como yo hice, al seno de la nación portuguesa. 
Nunca es tarde para regresa?.» e y A 

Hasta aquí Ja carta que, como es natural, publicó el diario «No: 
ticias», de la capital mozambiqueña. 


ZL PARADERO DE LOS «FONDOS» SUECOS 


, ¡li fondos recogidos por la 
rma como fueron utilizados los ¿ 
S OR (Organización Central de los Alumnos de las Escuelas 
Suecas) que oficialmente se destinaban a auxiliar al «Instituto de 
Mozambique» mantenido en Dar-es-Salaam, en Tanzania, por la 
E zación terrorista Frelimo, está siendo objeto de una inves- 
ón según reveló en Estocolmo un portavoz de la Policía 
Ci , l=] 
a toridades promotoras de la investigación alegaron que 
j ES operación financiera hecha por la $. E. C. O. en los últi- 
ningune a contabilizada, y que, por otro lado, en una 


s años se encuentr e 
bién A eneral de aquel organismo, fue públicamente recono- 


(Viene de la página anterior.) 
ere recibir cosa 
7 otra. Este no esp: y sa 
un a del Señor... Es Un indeciso y UN in 
Constante en todo su proceder». (Santiago, 


Le: TIR.—Emo- 
: ION DE UN MARTIR. ) 
De o para las Jornadas. OS 

ps cibir una carta del cardena ln 

a ártir y sacerdofo, el la cual envia: 


yo quien gobierna 
quien lo hace...». 
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ba su adhesión yy bendición. Cuando un 
sacerdote bendice, lo hace en nombre de 
Cristo; si además es cardenal, miembro del 
Colegio Apostólico, y por encima mártir, su 
bendición es auténtica bendición del Señor 
No cabe mayor altura, Unido a esto, tene- 
mos el testimonio que Pablo VI dio al mun- 
do, no hace aún mucho tiempo: «No soy 
la Iglesia; es Cristo 


antiportugues 
Por ANTONIO CHAO BARRO 


cida la desaparición de 250.000 coronas (unos 3,5 millones de pe- 
setas). 

En los últimos años la organización recibió del Gobierno sue- 
co subsidios por valor de 570.000 coronas (casi nueve millones de 
pesctas). 

Siguiendo al mismo informador, el tesorero de la S. E. C. O. se 
escapó al extranjero, y otro dirigente de aquella organización estu- 
diantil se encuentra preso, acusado de fraude y de falsificación de 
documentos. Sin comentarios. 


LA COACCIÓN DE LOS HOLANDESES 


En la pasada primavera funcionó en Holanda una «Comisión 
para la Liberación de Angola», que a costa de toda clase de pro- 
cedimientos logró que los importadores de los Países Bajos fre- 
naran las importantes compras de café portugués. Pero después 
(tel «éxito», al menos temporal, de semejantes embusteros, apa- 
recieron los consabidos trapos sucios. 

En efecto la «Comisión para la Liberación de Angola» fue de- 
mandada por sus víctimas holandesas, acusándola ante los tribu- 
nales de que miembros de la referida comisión habían amenazado 
de represalias físicas y otras a los propietarios de establecimien- 
tos donde el café portugués estaba a la venta. 

El periódico socialista «Hert Vrije», de Roterdam, recibió al 
propósito una carta de una lectora (dicho diario había encabeza- 
do el boicot del café) que entre otras cosas decía: «Con el Comité 
de Angola contra el café de Angola pasa lo que pasaba durante la 
guerra con los nazis: los holandeses podíamos oír la radio, no era 
delito. Pero era delito oír la radio inglesa: ahora no es crimen be- 
her café, pero es crimen beber café de Angola». La señora Coster 
continúa después: «Cuando me rebelé contra las presiones y ame- 
nazas de la «Comisión», recibí la advertencia de que, si no quería 
ver los cristales de mis ventanas rotos, no comprara café portu- 
gués». 

¡Ah, y se nos olvidaba! El Gobierno portugués invitó al presi- 
dente de la «Comisión» a ir a los locales de Angola que quisiera, 
para ver su real situación, garantizándole total libertad de mo: 
vimientos. No hace falta decir que el «presidente» no aceptó... 


OCURRENCIAS *e arrir 


e  AduJación: anestésico muy en uso por el que se pretende hacer 
una operación quirúrgica... en el bolsillo, que es la parte más 
sensible del hombre. 

e En ciertos ambientes mundanos, a cualquier «cosa» llaman 
viudas y casadas. 

e Creen algunos que todo les es debido; por eso nada agrade- 
cen. 

e Sin la gracia santificante no podemos agradar a Dios; sin la 
gracia natural, tampoco ser gratos al prójimo. 

e Hay que acostumbrarse a decir que no, para que el «sí» no ven: 
ga a significar lo riismo. 

e Cantar: 








«Nunca acostumbres tu cuerpo 
a lo que no es menester, 
porque es una enfermedad 
cada vicio que le des.» 


e Aunque fuesen abolidas todas las leyes, los verdaderamente 
buenos llevarían la misma vida. 

e Después de haber sido injuriados, es más fácil callar que se: 
guir hablando... de otra cosa. 

e Nadie se escapa de decir alguna necedad, pero es necio decirlas 
campanudamente. 

e Las cosas que se achacan al mal genio, al mal carácter, son 
cosas de falta de carácter y... de educación. 

e  Ocurrencia: una máxima corta, fruto de una experiencia larga. 

e Cuando hayas de decir una verdad que escueza ten preparado 
un avión. 

e Importa que quienes piensen bien de uno lo piensen de verdad. 

e Cuando el pobre no respeta la riqueza, ni el ignorante la cien. 
cia, ni el súbdito la autoridad, está perdida la sociedad. 

* Poder tener cuanto se desee, es riqueza; poder pasarse sin ello, 
tranquilidad. 

e Unos ojos empañados por las lágrimas ven más claro 

e La adversidad ha hecho grandes a algunos hombres que, de ha: 
ber seguido en la prosperidad, hubieran sido sólo ricos. 

e Las riquezas moderadas ayudan y sostienen al que las tiene: las 
excesivas exigen ayudarlas y sostenerlas. , 

A 


Estas palabras pontificias nos animan y 
consuelan, pensando que la Crisis espanto- 
sa por la que atraviesa la Iglesia, quizá no 
se debe a la insensatez de su elemento hu- 
mano, sino a una prueba por la cual su 
Fundador nos quiere hacer pasar o a un 
terrible castigo, bien merecido, el que se 
A lo) ea desaparecerá, invocando 
E 'icordia divina, Í 
pla na, tan infinita como la 
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MORAN, OVEJAS, MATURALES, LODOS 1 AIDA 


AN 


Por A. TIZA 





Era un enorme, inmenso redil... Pastores celosos y fieles vigi- 
laban los rebaños, sacaban las ovejas a apacentar. las proveían 
de pastos abundantes en los días malos, de hielos v fríos; las cu- 
raban en sus heridas y enfermedades... El Amo del redil y de las 
ovejas había otorgado unos poderes a los pastores, eran unos po 
deres limitados, ceñidos, concretos... No podían ser ejercidos bajo 
ningún pretexto más que en aquello y para aquello para lo que 
habían sido conferidos. El Amo del redil y de las ovejas, que ha- 
bia contratado a los pastores, les dio el ejemplo de la que tenian 
que hacer si los lobos amenazaban a las majadas... Era un ejen:- 
plo sublime y ellos aceptaron. Los pastores contrataron muayorales 
y rabadanes para que las ovejas estuvieran bien vigiladas y cui- 
dadas y les exigieron un juramento solemne... Ellos «aceptaron. 
El Amo advirtió a todos: «HAY LOBOS CON PIEL DE OVEJAS». 
Los pastores no tenian otro derecho sobre las ovejas. No podían 
venderlas, cambiarlas, trasquilarlas, pero sobre todo les costaba se- 
veramente prohibido permitir que las ovejas se alimentaran de 
otros pastos que no fueran los DIRECTAMENTE procedentes de 
los campos del AMO, sin mezcla y sin excusa por nada... 


En los hermosos pastos de una nación heroica, madre de samn- 
tos, hombres enemigos esparcieron veneno y muchas ovejas mu- 
rieron... Los pastores, vigilantes, apartaron todas las ovejas que 
pudieron de los pastos envenenados y les llevaron alimentos sa- 
nos, con grandes trabajos y sacrificios; pero un día, manadas de 
lobos sedientos de sangre asaltaron los rediles de la nación ma 
dre de los santos, y miles y miles de ovejas perecieron entre los 
dientes de los lobos... Los pastores defendían cada una de las ove- 
jas de las dentelladas que se clavaban también en ellos hasta que, 
uno tras otro, fueron cayendo... Los rabadanes protegían a las 
ovejas y las amparan y defendían hasta morir también por ellas.. 
Era lo que les había exigido el Amo... 13 PASTORES «y 7.000 ra- 
badanes e incontables ovejas murieron en los terribles asaltos de 
aquellos lobos carniceros, pero las ovejas no fueron abandona- 
das... La sangre de los pastores y de los mayorales se mezcló con 
la de las ovejas y se unió a una Sangre que hacía veinte siglos 
había derramado el Amo de las ovejas, de los rabadanes y de los 
pastores... 


Pasaron años y la horrenda carnicería fue un recuerdo sagra- 
do en la nación madre de santos... Y un día corrió por toda ella 





LOS HAY MUY GRACIOS: 


Desde la misma Casa en la que se consintieron los grandes de- 
sastres de España, con la defensa del parlamentarismo, cuyos je- 
rifaltes fueron presentados como salvadores de España; la Gran 
Campaña Social, camino abierto al gran atraco marxista; la apro 
bación a la entrada de Largo Caballero en el Consejo de Estado, 
y como socialista; la aprobación de todos los Gobiernos del període 
republicano, con la consagrada frase: «Este es el Gobierno que ne- 
cesitaba Espana», la colaboración con los sicarios y enemigos de 
la Religión y de la Patria, pretendiendo engañar con la táctica de 
la Ceda, que tantas calamidades produjo, hasta el punto de hacer 
imprescindible y absolutamente necesario el Movimiento. Con to- 
dos esos haberes se permite cierto escritor de la Casa pretender 
manchar las actuaciones de la Asamblea sacerdotal de Zaragoza 
y enseñar obediencia, quienes jamás obcdecieron sino al santón 
de su grupo, nunca a la autoridad legítima. 

No debe ignorar ese escritor aludido, que deliberadamente no 
se cita, por si es eso lo que husca con tanto atague fundado y sin 
fundar, que la autoridad, es decir: la persona que ostenta la auto- 
ridad, puede incurrir en falta grave que inmediatamente cesa de 
poder ejercerla. Tal es el caso de la herejía. Si un obispo incurre 
en herejía o actúa sacrílegamente y se comporta y obra como tal 
hereje y sacrílego, ¿qué obediencia se le puede prestar? 

Eso no es obedecer a quien mande a gusto del que ha de obe- 
decer, eso es obedecer a Dios antes que a los hombres. 

Recuerdo de Jos tiempos de la República de Trabajadores de 
todas clases, aquella República que necesitaba España, pero le 
faltó añadir al oráculo que tal afirmó que «para purificarse ante 
Dios de sus desvaríos político-religiosos, que también se usó del 
tópico de la autoridad para matar los altísimos ideales y se pre- 
tendió inculcar la obligación de... ¡hacerse republicano! 

Y muchos llamados a iluminar, vieron más fácil dejarse guiar 
por el santón de la democracia que malogró el triunfo de la ma- 
yoría para no enterrar a la Niña que nos habían regalado los rc- 
unidos en el Pacto de San Sebastián. 

Para terminar este inciso, inspirado en unas líneas de un pe- 
riódico de provincias que quizá hayan publicado los de la cuerda 
que se publican en otras, afirmaremos y reafirmaremos que si un 
obispo se proclama marxista y obra como tal. los diocesanos ha- 
rán muy bien en no seguir sus orientaciones y eso, aunque se haya 
sacado su nombramiento de las célebres listas, con el único fin 
A votos y democratizar la Iglesia, que es. fe ln 
para democratizarla. en tener los enemigos 


Aunque nada significamos, pero siguiera como persona huma: 
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una increíble noticia: «No sólo habían LOBOS CON PIEL DE 
OVEJA, sino también LOBOS CON ZAMARRA DE PASTOR...» 
¿Quién defendería ahora a las ovejas de los lobos enmascarados 
y de los otros? Las ovejas pidieron a sus pastores que demostra- 
ran SERLO... Se produjo una gran confusión... Lobos de feroz 
apariencia, arrojando las encubridoras pieles de cordero, merocica- 
ban alrededor de las majadas y las ovejas balaban aterradas sin 
saber dónde ampararse... Illas veían pastores extraños que cmpe- 
zaron a blandir el látigo, en lugar de usar el cayado; que levanta- 
ban el puño, en vez de bendecirlas; que habían sustituido la insig- 
nia del AMO por estrella de CINCO PUNTAS, que se despojaban 
de la Zamarra para vestir la carmañola y tocarse con un gorro 
frigio... «¡Sí, sí...! Eran LOS LOBOS...» Los pastores vendidos 
quisieron encaminar a las ovejas a unos pastos y a unos rediles 
desconocidos, fuera de los DOMINIOS QUE LES HABITA SEÑA- 
LADO EL AMO, valiéndose fraudulentamente de los PODERES 
que Aquél les había otorgado. Algunas ovejas fueron engañadas, 
seducidas, convencidas.... otras arrastradas y llevadas unas y olras 
a unos pastos envenenados; famélicas, enfermas, fueron pronto de- 
voradas por los feroces lobos hambrientos que se arrojaron enci 
ma de ellas, por lobos a los cue les fueron entregadas por los pro: 
pios pastores... 

En el redil del Amo, pastores y rabadanes fieles a Jl se apros- 
taron a defender las ovejas que permanecían en los apriscos... Fue- 
ron golpeados por los malos pastoros, heridos, despojados. saquoa- 
dos sus Zurrones, arrebatado cuanto tenían... Hervicamente prosi- 
euieron, sin ceder amparando y defendiendo las ovejds que se 
agrupaban en torno de ellos. Pero un día ocurrió «deo inaudito: 
«No sólo habían LOBOS CON PIEL DE OVEJA, no solo habína 
LOBOS CON ZAMARRA DE PASTOR, sino que habían tumbién 
¡HIENAS CON ZAMARRA DE PASTOR, PHENAS con los atribu 
bos de los pastores y de los mayorales...! ¿Que cómo se supo? Pues 
porque intentaron arrojarse sobre los despojos sagrados y san- 
grientos de los 13 PASTORES, de los 7.000 rabadanes y de tos mi: 
les de ovejas que habían sido devorados por los lobos en ul terri- 
ble asalto a los rediles de aquella nación madre de santos... PIBRO 
ALLI, en lo alto de un monte y ciesde una Cruz, 21 AMO Ge los pas- 
tores, de los mayorales y de las ovejas, atento vigilaba Joc que es- 
taba ocurriendo en sus apriscos, en los rediles de la nacion madre 
desantos... 








Por BRUJA VERDE 


na, que tanto se exalta y respeta sin traba alguna, quiero recor 
dar que, estando detenido en la zona roja, fui llamado a declarar 
por un tribunal del pueblo y entre otras preguntas, se me hizo la 
presente; «¿Quién Jo detuvo?» Y al contestar que no sabía, ¿e me 
volvió a preguntar: «¿Serían milicianos?», y a esto repliqué: «Pa- 
recían facinerosos, pero ignoro si serían milicianos». 

Si ahora se me preguntara que quiénes son los que atacaron 
la convocatoria de la Asamblea de Zaragoza, tendría que replicar 
que no lo sé y si se me insistiera, diciendo que serían los vigías 
de Israel, replicaría al instante: «No lo sé, pues más bien parecen 
atacados de conjuntitis, engañados o dejados enganar por el mis: 
mo Satanás que ha hecho salir tanto humo del infierno que ha lle- 
gado a las más altas esferas, como ha denunciado el Santo Padre, 
como demuestran los del 1-DOC, los de la patilla y sin traje y otros 
ejemplares de la misma catadura que tanta confusión vienen sem- 
brando». Una de las quejas del Papa ha sido la de haber conce- 
dido el cambio de traje, pues en esc cambio ve S. S. la causa de 
muchas defecciones. Es decir: El humo del infierno ha penetra- 
do, entre otras grietas, por la supresión del traje talar, como es 
bien palpable y todos se preguntan, ante tanta desolación, ante 
tanta miseria, pues no ya el traje permitido ad Casiim, simo el 
traje de seglares chulapos, ¿por qué no se desautoriza?, ¿quién 
podrá oponerse a una orden del Papa? 
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NUEVO CURA-NUEVO CULTO 
Por TEOFILO 


los «PROGRESISTAS»!... 

En las carreras, 

como van sin sotana, 
olando llegan. 

y a UN CURA NUEVO, 
jamás lo alcanzaria 

Martín Lutero. » 

¡Vivan «LOS AVANZADOS»! 
¡Vivan «L S LISTOS», 


DE JESUCRISTO! 


A la MISA de doce 

de un NUEVO CURA; 
llegué A LAS DOCE EN PUNTO: 
Ya en la lectura 

de la Epístola estaba; 

y EN DIEZ MINUTOS 
se terminó la MISA 

del NUEVO CULTO. 

¡Qué maravilla, chico, 

qué maravilla!..., 

¡Hay que ver cómo corren 
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¡Estamos sitiados!, pero “con procedimi 
turbios y subterráneos al margen del derecho” 
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Por el P. JESUS ECHEVERRIA 





«La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra 
angular», dijo Cristo. En múltiples ocasiones y en no raras pa- 
rábolas, Cristo recriminó y condenó el proceder de los judíos, 
dirigentes y pueblo; pero de modo particular, y como causantes 
de: engaño del puebio, a SUS JEFES RELIGOSOS. Los acusó in- 
cluso, de matar a los enviados de Dios, a los mismos profetas. 
Y en la parábola donde se encuentran las palabras ¡mencionadas 
arriba, como en otras parábolas y alocuciones, les decía que ma: 
tarian no ya a los enviados y profetas, sino al mismo Hijo de 
Dios, que era El. Por eso les dice que de antemano rechazan la 
piedra angular, promesa, sostén y vida del mismo judaísmo, el 
Mesias. Razón por la cual «se 0s quitará —les dice— a vosotros el 
Reino de los Cielos y se dará a un pueblo que produzca sus iru- 
to». Con un gran dolor y no menos coraje, debió expresar a los 
PRINCIPES DE LOS SACERDOTES, que hasta «LOS PUBLICA- 
NOS Y LAS PROSTITUTAS OS LLEVAN LA DELANTERA EN 
EL CAMINO DEL REINO DE DIOS». Si esto aconteció y Cristo lo 
denunció, es claro que puede repetirse, y el que lc prevengamos 
puede ser la salvación para muchos, aunque para quienes lo 
anuncian y condenan como Cristo, pueda ser también causa de su 
muerte en el ostracismo de los cargos. Pero no importa, pues San 
Pablo nos dice: «Nada os preocupe; ... y lo que aprendisteis, re- 
cibisteis, oísteis y visteis en mí, ponedlo por obra... Y ¡a paz de 
Dios, que sobrepase todo juicio, custodiará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús.» 

Pues bien, lo que HEMOS APRENDIDO, RECIBIDO, OIDO Y 
VISTO hasta hoy en las ENSENANZAS Y PRACTICA DE LA 
ICLESIA, que es la piedra angular, SE QUIERE ECHAR POR 
TIERRA, y esto muchas veces con el visto bueno, indiferencia o 
impotencia de los que deberían seguir el ejemplo de Cristo, aunque 
fucse necesario no sólo apearse del cargo —Cristo se hizo incluso 
esclavo—, sino hasta perder la vida, como Cristo la perdió, con 
una afrentosa muerte de cruz, Cierto que hay o había muchas co- 
sas que podían mudarse; pero hasta el presente son pozas, y hasta 
casi diriamos que no hay ninguna que se haya mostrado real- 
mente eficiente y más provechosa que Jo practicado anteriormente 
cuando hubo sustitución, pues en la mayoria de los casos sim- 
plemente se ha rechazado y destruido lo que se venia practican- 
dc. Si, la piedra angular de las vocaciones sacerdotales ha sido 
prácticamente rechazada, al cerrarse o vaciarse los seminarios, 
por mudar sus directrices y no ajustarlas a las emaradas de Roma; 
la piedra angular del mismo sacerdocio se ha rechazado, pues aun- 
cque haya sido mantenido el celibato sacerdotal en el Sínodo mun- 
dial de Obispos el año pasado, según todas las directrices del 
Santo Padre y de toda la tradición de la Iglesia, al concederse tan 
fácilmente la secularización, esto puede llegar, si no ha llegado 
ya, a un simple matrimonio espiritual con Dios; pero con derecno 
al divorcio; la piedra angular de la misma vida religiosa —sus vo- 
tos de pobreza, castidad y obediencia— al modificarse tanto que 
ya los fieles difícilmente lo reconocerán, y al concederse ran fácil- 
mente su dispensa, podemos decir que también ha sido rechazada; 
finalmente, la piedra angular del pueblo fiel —su fe y sus prácticas 
religiosas tradicionales ante la cohesión y coherencia de todos sus 
Pastores, predicaciones e instrucciones religiosas en libros y re: 
vistas de otros tiempos— se ve hoy rechazada, vista la división y 
la contradicción que se observa a su alrededor en los de arriba, en 
los de abajo y en los del medio. 

Para rehacer todo esto que han rechazado los arquitectos, pa- 
reciera que Dios ha querido enviarnos, no diré nuevamente a su 
Hijo, que no lo pasaria mejor que la primera vez; pero sí a una 
Organización que acepta A CRISTO COMO PIEDRA ANGULAR; QUE 
ACEPTA TODAS SUS ENSEÑANZAS Y LAS DE LA IGLESIA, QUE 
HA SIDO APROBADA POR LA COMPETENTE AUTORIDAD ECLE- 
SIASTICA; que tiende a extenderse por lodo el mundo y a la sual 
esperamos se unan sus hermanos que dentro del Catolicismo la per- 
siguen y todo el pueblo de Dios que quiera producir sus frutos 
evangélicos. Es la HERMANDAD SACERDOTAL, hoy poz hoy, piedra 
angular en España ante la confusión reinante, y que, a pesar de no 
admitirse en varias diócesis, es la que ES delnerda sigue la a 
aci , como puede verse por las conclusiones a que ha 
acoea ss Do ate boicoteada y EN PARTE YUGULADA 
REUNION DE ZARAGOZA. En estas conclusiones no se encontrarán 
errores pastorales ni menos doctrinales que condenar por ninguna 
SAGRADA CONGREGACION, como lo fueron las de la CONJUNTA 
DE OBISPOS Y SACERDOTES, que no eran los de Zaragoza; no 
obstante todo esto, parece haber sucedido lo de la parábola; se ha 
visto que era la heredera —en nuestro caso conservadora de la 
doctrina de la Iglesin y del Papa— y se ha dicho al ver todo un 
iba tonal sin el apoyo del episcopado: demos la impresión 
atari RNADAS SACERDONALES INTERNACIO- 
de tratarse de unas «JOR! no están autorizadas por el 
NALES» subversivas, publicando que PA 

É ' torización no era necesaria para este caso, 
episcopado; pero esta au ía la suficient l: 1: 

: : sa que se tenía la suficiente y normal autori 
por el episcopado, ya lado de Zaragoza, monseñor Cantero Cua- 
zación del respectivo pa haber dicho, yugulemos las «JORNADAS 
drado; además, PP ACION» nada menos, impidiendo la presencia 
DE ESTUDIO Y OR cardenales que irían a dar su apoyo y pro: 
y actuación de obispos y “2 así se hizo. 
nunciar sus conferencias: ¡a parábola mataron al hijo de Dios, en 

De esta forma, Si óL CORES DE LOS APOSTOLES se les impi- 
nuestro caso, a los SUC-87 no hubo ni siquiera uno, por fideli- 
dió asistir a las JORNA de arriba, que dijera por eso como Pedro: 
dad a órdenes emanadas SE antes que a los hombres.» Y esto 
«Es necesario obedece! “como decía en telegrama de adhesión 
a pesar de que la reuni0% ; 


mcnseñor Guerra Campos, habiendo sido «organizada de modo le 
gítimo y transparente, ha sido dificultada a última hora CON PRO: 
CEDIMIENTOS TURBIOS Y SUBTERRANEOS AL MARGEN DEL 
DERECHO», ¡Qué diferencia ejemplar de humildad y obediencia 
la de estos obispos y cardenales, si los comparamos con aquellos 
otros de la Conjunta que respondieron a la clara y probada argu- 
mentación de la COMPETENTE SAGRADA CONGREGACION DEL 
CLERO, que no se debia hacer ningún caso! Si se usó de u«PRO- 
CEDIMIENTOS TURBIOS Y SUBTERRANEOS AL MARGEN DEL 
DERECHO», con certeza que no provimeron de ninguna Sagrada 
Cungregación y mucho menos del Papa. Y si el Papa no dio la ben- 
dición a nada menos que más de dos mil sacerdotes que se reunían 
para ORAR Y APOYAR TODA SU ENSEÑANZA EN ENCICLICAS, 
DOCUMENTOS, DECRETOS, CARTAS, ALOCUCIONES, ETC., es 
cor: certeza porque no le llegó la petición de la misma que le im- 
ploraban el día precisamente de su apertura, día del 75 aniversario 
de Pablo VI. ¡Qué diferente. incluso, ia actuación de los autores 
de esos «PROCEDIMIENTOS TURBIOS Y SUBTERRANEOS AL 
MARGEN DEL DERECHO» con la dei presidente Nixon para con 
su antagonista el gobernador de Alabama, señor Wallace, cuando 
herido y paralítico éste, aquél le proporcionó un avión, a fin de 
que pudiese asistir a la Convención y disputarle la presidencia de 
los Estados Unidos. Esperemos que la entrevista personal y par- 
ticular del Papa con todos y cada uno de los obispos españoles este 
año aclare muchas cosas que los MEDIOS DE COMUNICACION 
NO CONSIGUEN DILUCIDAR, sometido, como parece estar el San- 
to Padre, a un cerco que no es posible romper con relación a Es- 
paña en el orden religioso-social. 

Por otra parte, acontece todo esto cuando estamos a tan poco 
tiempo de aquella otra reunión eclesiástico-marxista de unos cua- 
trocientos miembros, casi todos religiosos, sacerdotes y misioneros, 
y que «Iglesia-Mundo» la titulaba así: «La plana mayor de la sub- 
versión clerical iberoamericana se reúne en España», ¡y nada menos 
que en EL ESCORIAL! No era, pues, esta reunión para «Jornadas 
de Estudio y Oración». Es claro que no podían pedir la bendición 
de! Papa. Tal vez ni la quisiesen. La mayoría, si mal no recuerdo, 
eran extranjeros o residentes fuera de España. No obstante todo 
esto, no hubo NINGUNA COMUNICACION de la Comisión Perma- 
nente del Episcopado para decir que se reunía SIN LA AUTORI- 
ZACION DEL EPISCOPADO; el mismo episcopado designó dos de 
sus obispos como observadores, y esto, a una reunión iberoameri- 
cana que FUE PROHIBIDA en aquellas regiones no sólo por las 
autoridades civiles, sino además por la MAXIMA AUTORIDAD JE- 
RARQUICA DE IBEROAMERICA, EL «CELAM». Para éstos, pues, 
mucha comprensión, respeto al PLURALISMO Y A SUS IDEAS Y 
PROYECTOS SOCIALISTAS. Para nuestros NADA MENOS QUE 
MAS DE DOS MIL SACERDOTES, que no se reúnen para LA SUB- 
VERSION, sino en «JORNADAS DE ESTUDIO Y ORACION», y so- 
bre todo, para nuestros OBISPOS Y CARDENALES, el BOICOT MAS 
CERRADO, la INTOLERANCIA MAS ABSURDA y la propaganda de 
una ilegal y NO AUTORIZADA REUNION que no provino, por su- 
puesto, del Gobierno. 

Con razón la Virgen del Pilar, en cuyo santuario se realizaron. 
estas «JORNADAS», oyó y ha de atender el grito angustioso; pero 
no desesperado, sino confiante en el triunfo, cuando en la clausura 
de las mismas, en pie todo el auditorio, el P. Cosío Escalante dijo, 
textualmente: «Virgen del Pilar de Zaragoza: bajo tu manto, los 
capitanes de la HERMANDAD SACERDOTAL ESPAÑOLA E INTER- 
NACIONAL declaramos que, contra nuestra voluntad, ESTAMOS 

¡TIADOS y que estamos dispuestos a resistir hasta romper el 
cerco y conseguir que las ovejas sean libres.» Grito éste que no es 
de revolución, ni de subversión, sino de legítima Gefensa, y no para 
constituir una «Iglesia Nueva», sino para adherirse más y más al 
Santo Padre, aunque no les mandase su bendición, pues la mayor 
ovación que se tributó fue cuandu el P. González de Quevedo dijo 
alto y claro: «Nosotros no venimos a Zaragoza a decir que el 
Papa está con nosotros, sino a decir que nosotros estamos con el 
Papa.» Es lo que comunicó monseñor Cantero al presidente de la 
Sagrada Congregación del Clero en 27 junio 1972: «Ciertamente, 
esta Hermandad Sacerdotal Española ES FiDELISIMA AL MAGIS- 
TERIO y a la autoridad disciplinar del PADRE SANTO, de la JE- 
RARQUIA y del CONCILIO VATICANO II.» 

No hay duda, pues, que estos sacerdotes, obispos y cardenales 
que acataron y respetaron la decisión de las autoridades MAL IN- 
FORMADAS sin duda son la PIEDRA ANGULAR DE NUESTRA 
ESPAÑA CATOLICA, aunque para ello tenga que morir como Cris: 
to; pero confiamos que, si no fuere en vida, su muerte romperá el 
cerco, el pueblo conocerá toda la verdad, y este nuevo pueblo, el 
mismo de ayer, ha de producir los frutos de que nos habla la "pa- 
rábola del evangelio. 
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Monseñor Guerra Campos y sus oponentes 


Por FRAY JESUS M. DE ABIA, O. FM. C. 





En otra ocasión ya escribimos sobre «la denuncia serena» glo- 
sando a monseñor Tarancón. Ahora de nuevo se nos presenta opor- 
tunidad para insistir sobre la necesidad que siente el pueblo cató- 
lico español de ver a sus obispos firmes en la enseñanza de una fe 
y moral católica inmutab!e, que se le quiere escamotear bajo unos 
falsos principios de un humanismo decadente, ya experimentado ne- 
gativamente. 

La «necesidad» que tiene el Pueblo de Dios de que sus obispos y 
pastores les orienten con firmeza, «que denuncien serenamente las 
injusticias» cometidas de un tiempo a esta parte contra sus pias y 
sanas costumbres. 

Teniendo esto en cuenta, hemos leído en una revista de popular 
raigambre católica, de amplia tirada, que se edita en Santander, un 
artículo que no armoniza con la «denuncia serena» del dignísimo 
obispo monseñor Guerra Campos. 

En el referido articulo se menciona una frase que en el espacio 
«El octavo dia» de Televisión Española pronunció dicho obispo para 
los televidentes de habla española: «Algunos sacerdotes y religiosos 
—dice— han quitado de sus celdas (habitaciones) las imágenes del 
Señor y de la Virgen y tienen las del "Che" Guevara y ”Mao”...» 

El autor de ese articulo critica a monseñor, poniendo en duda la 
veracidad del aserto y a la par que se parangona con el obispo en 
conocer tantos sacerdotes y religiosos como él (?), dice no haber 
visto en ellos ese «cambio de imágenes», como si, en consecuencia, 
monseñor tampoco debe saberlo ni decirlo... (!) 

Parece no agradarle el «empaque ético» de monseñor Guerra C. 
y su forma de expresarse con los dedos y los nobles gestos, atri- 
buyéndole la necesidad de encontrar algún «pseudo hereje» contra 
el que arremeter. ¿Será antipatía personal o amor a la verdad lo 
que le mueve a criticar asi al señor obispo? 

Porque si es cierto que de «un caso» particular no se puede ha- 
cer «bandera de escándalo» en las pantallas de televisión (ya es 
aventurado suponer que monseñor no sepa más que de un caso) si 
ese escándalo existe; no lo es menor «ni pequeña imprudencia» es- 
tampar en una revista católica de gran número de suscriptores una 
crítica irrespetuosa contra un obispo de quien nos consta que la 
gran mayoría de los que le «escuchan» le oye con gusto y le com- 
prende. 


Tampoco deberá agradar mucho al pueblo lector esa autosufi- 
ciencia del autor de ese artículo, que rebaja la capacidad de com- 
prensión de los simples «oyentes» o «lectores» como para no saber 
discernir si el obispo dijo «pocos» o «muchos»... Hay mucha ten- 
dencia en algunos intelectuales en juzgar así al pueblo sencillo, con: 
siderándole ignorante cuando se adhiere a «quien», como Jesús, se 
pone en guardia ante los posibles falsos «pastores y profetas». 

Cierto que la «prudencia» puede ser una virtud también difícil 
para los obispos, pero lo que monseñor G. Campos pretende es ha- 
blar a un público de lengua española, concretamente a españoles que 
saben por experiencias «antiguas y más recientes» qué confianza 
van a sentir hacia los sacerdotes o religiosos (salvo su estado sacer- 
dotal) que son «devotos» de esos personajes que como el «Che» o 
«Mao» fueron o son tan afines con la ideología marxista, por la que 
los católicos españoles sufrieron tanto en sus almas y en su propia 
carne, y a la que no es aventurado afirmar, se debe gran parte de 
las disensiones que desgarran la Iglesia por sus corrosivas infiltra- 
ciones. 


Sí, lo que monseñor Guerra C. dice respecto a esos sacerdotes 
no debe extrañar gran cosa ni dañar a los católicos españoles que 
le oyen; mas los que no gustan ni quieren oír sus enseñanzas, por- 
que les molesta su verdad, ya están bastante dañados... 

Otros hechos más lamentables podría decir éste que escribe de 
otros sacerdotes «admiradores» de «esos personajes», pero no es 
del caso arrojar más leña al fuego; además de que, insistimos, no 
es tan lerdo el pueblo creyente como para no darse cuenta quiénes 
son sus más fervorosos y ejemplares sacerdotes y no debe dejar de 
Orar por los unos y por los otros. 

Por Otra parte, esas voces discordantes que esporádicamente se 
levantan contra las palabras de monseñor Guerra Campos en su es- 
pacio de TVE sobre las enseñanzas de la inmutable doctrina evan: 
gélica, tratando de silenciarle a pesar de que agradan y ayudan al 
pueblo, nos recuerdan a los escribas y fariseos que se oponían al 


Señor Jesús porque la luz de sus palabras les hería, mientras el 
pueblo le escuchaba complacido. 


El hecho de la simpatía de algunos sacerdotes por esos perso- 
najes como «Che» y «Mao» (que pretende justificar el autor de ese ar- 
ticulo de critica negativa, y es chocante, primero niega o pone en 
Quda la denuncia del señor Obispo y después admite esa posibili- 
dad y la confirma por su cuenta disculpndola); pero aun cuando 
no hayan llegado a cambiar las imágenes del Señor y de la Virgen 
(que s1 lo creo) por las de esos otros «líderes», no deja de ser irre- 
Mente ponerlos en una misma habitación en parangón con la de 


«Seres», que para un sace E A id 
sagrado. rdote o religioso debiera ser lo s 


_ Pero también, a 
justificado defende 
quino valor de la 


un cuando no se admitan todas sus ideas, ¿está 
os En una revista católica invocando el En mez- 
A «moda» de los «posters»? ¿Tiene eso más fuerza 
ANDO Pat un católico que la A idad de un obispo enseñando 

Claro 2 erenne del Evangelio, como para enfrentarse con él? 
trega» de ai nadie pone en duda el valor, «el heroísmo y la en- 
ideas que de scocjes en luchar por el triunfo de sus ideas; esas 
revista 5d: Riga triunfado aquí habrían dado al traste con esa 

En ¡ y tal vez con el mismo autor que los defiende... 
esa misma línea de «entrega» a sus ideas para hacerlas triun- 


e de — 





far podíamos incluir a Genghis Kan y al mismo diablo... 

Mas por el hecho de que Pablo VI admire y elogie a Gandhi 
(también yo lo admiro) por sus cualidades y méritos humanos, cu: 
yas ideas y métodos no son tan brutales, ni menos contra la Iglesia, 
no se justifica, pues, la admiración de ningún sacerdote católico ha- 
cia esos otros personajes ni por sus cualidades humanas (al menos 
con admiración de seguimiento y suplantación), pues sabemos por 
experiencia cómo están ligados a la ideología marxista, que a pesar 
de su propaganda, de hecho, es la más negadora de los derechos y 
valores humanos y divinos, como la religión y la libertad; sólo se 
acerca y trata a la Iglesia para emplearla como instrumento de su 
poder temporal... 

No les hace tampoco muy buen servicio —ese articulista— a los 
sacerdotes y religiosos que, a no ser por razón de sus activida- 
des (?), «recubren las paredes de sus habitaciones —dice— con las 
fotografías más variadas de la actualidad»; eso denota la vaciedad 
interior de lo que para ellos debiera ser de mis alto y auténtico 
valor espiritual. 

Ya hemos visto, pues, que no exagera monseñor Guerra Campos, 
y si se le pretende hacer callar injustamente, podemos plagiar las 
palabras del Señor Jesús dichas por otro motivo... «Si este obispo 
callara, hablarían las piedras», o hablaríamos nosotros 

Finalmente, si le parece a este articulista una imprudencia lo que 
ha dicho monseñor sobre la flaqueza y desviación de esos sacerdo- 
tes, vemos claro que: el no compromete individualmente a nadie por 
el nombre ni deja «colgada una duda», más bien al contrario, se 
la quita a los que le oyen con recta voluntad. 

Pues siendo ya varios los «casos y cosas raras» que de «visu» y 
por la prensa se han enterado, que ahora no pueden dudar sobre 
qué sacerdotes pueden ayudarles a amar más al Señor y a la Virgen 
y confiarse a ellos. Y aunque no negamos que los devotos del «Che» 
pueden amar a su manera, bueno es recordar que Cristo también 
denunció comprometiendo ante el pueblo a los sacerdotes y escri- 
bas que esperaban «un reino temporal»; aquéllos, a semejanza de 
éstos, ¿no eran también admiradores «desmesurados» de los «valo- 
res» de un poder temporal?... 

Y siendo tan numerosas las defecciones que desgraciadamente 
conoce el pueblo, que ya no puede extrañarle pero sí apenarle, la 
manera de pensar y ciertas contemporizaciones de algunos clérigos. 

Le hace mucho más daño al pueblo tratar de justificarlos, maáxi- 
me cuando se comete la imprudencia de atacar el buen nombre de 
un obispo tan estimado por el pueblo; se imponía una reparación. 


Aunque perscnalmente nada me mueve contra el autor de ese 
artículo de critica y aun admitiendo su buena intención, sin embar- 
go, no podía estar «inmóvil» ni indiferente, pues quien se atreve a 
«desautorizar» pretendiendo que «calle» a un obispo porque denun- 
cia ciertos casos muy razonablemente para apoyar la verdad peren- 
ne, a su vez no merece nuestra consideración, y es preciso atajar su 
error, aun por encima de la propia amistad; nuestros mejores ami- 
gos son los que nos llevan a Dios, no al mundo, aunque nos hieran 
con sus razones. 





El Rosario es siempre importante 


Toda oración, pública o privada, oficial o no oficial, es siempre 
buena y útil. «Pedid y se os dará; buscad y hallaréis» (Mt., 7, 7). La 
oración en grupo o en público es también muy provechosa. «Dond= 
están reunidos dos o tres en mi nombre, allí estoy en medio de 
ellos» (Mt., 18, 19-20). Esto no significa que en una reunión para orar, 
uno tenga que adueñarse del piso y hacer largas invocaciones. Eso 
podrá hacerse, pero no va mucho en acuerdo con el espíritu del 
Evangelio, que dice: «Al orar no seáis como los hipócritas, que 
gustan orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, 
para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que tienen ya su 
recompensa. Tú, cuando oras, entra en tu aposento, cierra la puerta 
y ora a tu Padre, que está allí, en lo escondido; y tu Padre te pre- 
miará.» «Y cuando oréis no digáis palabras inútiles, como nacen los 
paganos; que se figuran ser oídos por su abundancia de palabras. 
No los imitéis, porque sabe vuestro Padre de qué cosa tenéis nece- 
sidad antes de que vosotros la pidáis» (Mt., 6, 5-9). El Santo Rosario 
es una oración, y una oración muy buena en su contenido de espiri- 
tualidad, popularidad y universalidad. a e 

Los «progresistas» no debieran decir que el Rosario es viejo y 
sin valor, Una oración es siempre una oración, y Dios oye toda Ora: 
ción. Si el Rosario se dijo por muchos siglos, eso no le quita E 
cia. Aunque viejo, es siempre una oración fresca, agradable, úl y 
favorecida por Dios. El Rosario se originó en el siglu X11!. Fue mE 
velado al gran misionero español Santo Domingo de Guzmán La 
la Reina del cielo. En Lourdes, la Reina del cielo aparecio se 18 50 
nardita mostrándole el Santo Rosario. En Fátima, 1917, OÍR ds 
Jacinta y Lucía, recibieron la recomendación de la Virgen | an AS 
rezar el Rosario. La Iglesia Católica, la experiencia y la Práct pa 
pueblo católico nos enseñan que el Santo Rosario es una muy 
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Si los fieles no reaccionamos a tiempo, ¡a popular y entrañable 
devoción del Santo Rosario corre el riesgo de ser una victima más 
de la saña posconciliar que parece que se ha propuesto introducir 
insidiosamente una «nueva religión» ecuménica y progresista con 
raices puramente humanas y hedonistas, radicalmente distinta de 
la que durante diecinueve siglos ha admitido un origen divino, unas 
exigencias estrictas y una doctrina intransigente que nos ha sidu 
transmitida sin cambio ni altcración por nuestros antepasados en 
la fe. 

Acaba de aparecer en Italia un librito (Roma, editorial Ancona) 
firmado por el dominico R. P. Enrico Rossetti, en el que se intro- 
duce suavemente el virus del cambio y de la descomposición en la 
práctica del rezo del Santo Rosario. Después de las consabidas con- 
sicleraciones sobre la necesidad de aduptar las devociones tradicio- 
nales a la «mentalidad del hombre moderno», propone ciertas in- 
novaciones en el Rosario cuya forma actual indica que es produc- 
to de una «leyenda» (sic) referente a la vida de Santo Domingo de 
Guzman. Se debería, según el innovador Rossetti, reducir la mo- 
notonia de la recitación de los AVE MARIA diciendo sólc en cada 
decena nueve veces la primera parte de la oración, que es la única 
bíblica, y en el décimo grano se respondería una sola vez: «Santa 
María, Madre de Dios, ruega...» El Padrenuestro se recitaria una sola 
vez al principio del Rosario, y el Gloria también una sola vez al final 
de todo el Rosario. Las letanías quedarian reducidas y deberían tener 
un significado ecuménico-bíblico, «judeo-cristiano», de tal modo que 
resulta difícil saber si han sido escritas por un sacerdote cristiano 
o por un rabino. Véase, por ejemplo: 


Virgen hija de Sión. Ruega por nosotros. 

Descendiente de Abraham. R. p. n. 

Gozo de Israel. R. p. n. 

Honor de nuestro pueblo R. p. n. 

Arca de Alianza. R. p. n. 

Tabernáculo del Altísimo, R. p. n. 

Virgen de Nazaret. R. p. n. 

Esposa de José obrero (¿por qué no proletario?). R. p. n. 
Madre del Flijo de David. R. p. n. 


Las consideraciones sobre los misterios también deberían adap- 
tarse a la consabida «mentalidad moderna», que, todos sabemos, es 
jucaizante O naturalista. 


Si este proyecto prosperase, y la acogida que ha recibido el libro 
de Rossetti en ciertos medios vaticanos nos autoriza a abrigar se- 
rios temores, tendríamos, al igual que ocurre con la Santa Misa, 
un «Nuevo Rosario» impuesto por la autoridad eclesiástica, y con 
ello la relativización y el camino abierto a la destrucción de esta 
venerable tradición. Porque nada podría impedir que en un plazo 
más O menos corto un nuevo innovador, más «rosso» que Rossetti, 
recortase y modificase todavía más los rezos y las jetanias. Los 
fie'es tendrían, una vez más, la sensación que todas las prácticas 
piadosas son inestables, inseguras y en el fondo un mero producto 
humano y no recibidas con amor y sumisión de la Santa Tradición, 
que nos viene de lo aito y no depende de nuestros gustos, de opi- 
niones o variaciones de las condiciones de vida. 

Todos sabemos que las devociones pueden cambiar, que la ex- 
tensa gama de sus posibilidades se enriquece con el tiempo, como 
se enriquece la Iglesia con nuevos santos y mártires; pero este en- 
riquecimiento no es nunca una destrucción ni una alteración de lo 
que ha sido recibido por el consenso unánime y continuado de la 
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¿“Aggiornamento” del Rosario? 





bo 





Iglesia y de los fieles. Más grave que los cambios mismos es el es- 
piritu de cambio, la idea de ruptura con el pasado, pues la con- 
secuencia lógica de estas innovaciones es que ¡a Verdad y los dog- 
mas también son considerados como susceptibles de cambios y 
adaptaciones. 

Que Dios nos perdone si nos equivocamos; pero tenemos Ja sen- 
sación de que todo ocurre como si todos estos cambios posconcilia- 
res, que caracterizan el llamado «aggiornamento», respondiesen a 
un plan premeditado conducente a cambiar insensiblemente la re- 
ligión. Y este cambio responde, a nuestro juicio, a dos ideas di- 
rectrices que aparecen cada vez más claramente en muchas publi- 
caciones oficiales y privadas. Una es el inculcar a los fieles la con- 
vicción de que la práctica religiosa y, como consecuencia, su bas2 
dogmática, es relativa y variable y depende de las opiniones y ne- 
cesidades de los hombres o del «espíritu moderno». La otra idea 
fundamental es el hacer que quede relegado a zonas difusas de 
nuestra mente todo aquello que afirma insistentemente y clara- 
mente los dogmas fundamentales de nuestra fe, en particular la di- 
vinidad de Nuestro Señor y, sobre todo, el dogma de los dogmas: 
la Santísima Trinidad, que resulta incomprensible para la «menta- 
lidad moderna» y es un obstáculo para el desarrollo del ecume- 
nismo y la unión con las grandes religiones monoteístas: el Islam 
y el Judaísmo. Por esto se desvia sistemáticamente la atención de 
loz fieles hacia los aspectos puramente humanos y filantrópicos del 
cristianismo y se habla tanto de justicia socia! y de desarrollo de 
los pueblos, se prefiere el calificativo de «María Madre de la Iglesia» 
a «María Madre de Dios», pues este apelativo resulta incompren- 
sible para los paganos naturalistas y blasfemo para jos judíos y 
milsulmanes, y a ninguno de estos grupos se quiere contrariar. El 
Rosario, que contiene en su insistente repetición la dec'aración del 
dogma Trinitario y de la maternidad divina de María, hay que re 
ducirlo poco a poco a una alabanza de las cualidades humanas de 
la Madre de Jesús. 


A los fieles nos compite el defender por todos los medios la per- 
sistencia y la repetición de estas afirmaciones y no permitir que sea 
aminorado el interés por los dogmas fundamentales de nuestra San- 
ta Religión, que pese al «sentido ecuménico» en boga, debe sepa- 
rarse y diferenciarse netamente de todas las teorías, sectas y “en- 
dencias heréticas que tienen su origen en caducas e incoherentes 
opiniones humanas sin valor para los cristianos ortodoxos. 

Damos aquí un grito de alarma con respecto a este nuevo ataque 
que parece cernirse sobre una de nuestras más queridas tradicio- 
nes, católicas y españolas; tenemos confianza que si los fieles hacen 
llegar a la jerarquía su repulsa frente a estos maníacos del cambio 
se podrá destruir en sus comienzos esta campaña que vislum- 
bramos. 


A este respecto, recordemos que cuando se publicó el nuevo 
«Ordo Missae» contenía una definición errónea y semiherética de 
la misa y fue la repulsa de gran número de sacerdotes y fieles lo 
que hizo que se corrigiera en una edición posterior el famoso pá- 
rrafo 7 de la «Institutio Generalis Missalis Romani» del 3 de abril 
de 1969, que era netamente protestantizante. 

Un erróneo concepto de la obediencia no debe hacernos olvidar 
que tenemos derecho a luchar, no a favor de opinicnes personales, 
sino por la defensa de la Tradición y de las tradiciones que algunos 
«teólogos» desaprensivos quieren destruir llegando a imponer sus 
opiniones modernistas en Roma. Los fieles tenemos algo que decir 
en favor de nuestras devociones más queridas. 


7 de octubre de 1972. Fiesta de Nuestra Señora del Rosario. 





Por Pepita Manglano de Neria 





Por Julio Garrido 


Deliberadamente tengo deuda de gratitud 
contigo, Juiia Ribas. Dejando pasar las dias, 
me decía a mi misma: esperaré a mañana. 

Esperaba porque me dolía tenerte que de- 
cir que al transcurrir del tiempo las cosas 
empeoraban. No queria escribir porque te- 
mía que otra vez a traves de mi pluma sc 
entreviera la angustia de mi alma. 

Me asomé a la «Asamblea», y desde en- 
tonces, ¡válgame Dios! ¡Cuánta campaña en 
contra de mi persona! ¡Cuanta persecución! 
¡Cuánta venganza! Sin salir de mi asombro, 
me pregunto, ¿cabe persecución, SV ven 
ganza, contra persona alguna por defen er 

slic Romana? ¿Por 
su fe Católica, Apostólica, LES 
identificarse en un todo con la autón ica 
doctrina de la Iglesia y desechando in uen- 
cias extrañas, pensar por cuenta propia y 
no enma otros quisieran que pensara? 
 ¡Perseguir, cual delito, que una mujer en 
oleno siglo XX tenga criterio propio, tan 
Lo es explicable y conceblble. cOniceria 
Jo que los árabes estuvieron siete si8 
Paña! 
a E 

AA afán de asociar 
' ; 10n83; 
(ristiandad mis- actuao 


me asombra y que me ex- 
Va al Cursillo de 


¿hay- absurdo 


mayor? Si a mi el Cursillo no me dio bau- 
tismo, aunque me diera tanto, que respon- 
sabilizándome de mi deber de bautizada 
me dio valor para salir al paso de la turba 
que vocifera discutiendo a Cristo, y que de 
no ser por él, a buen seguro figurara entre 
los que cruzándose de brazos le contemplan 
pasar sin inmutarse O junto a aquellos que 
escondiendo su mano con astucia buscan 
la mano ajena para sacar la brasa, y quién 
sabe si hasta pudiera ser que, haciendo nú- 
mero, formara en las filas de aquellos que 
deshechos en lágrimas siguen a Cristo, pero 
a tanta distancia, que no hay cuidado que 
se comprometan, no, ¡saben muy bien guar- 
dar prudentemente las distancias! 

_ ¡Cuánta equivocación! ¡Cuánta ignoran- 
cia! Yo quisiera pensar que éstas y no la 
malicia fueron las causas de que no se aso: 
ciara a la realidad que guía mi total actua- 
ción, a lo que es más lógico, a mi condición 
de cristiana y de madre, dos títulos, o mejor 
dos bautismos, que los dos imprimieron ca- 
racteres imborrables en mi alma. 

Me cansé de esperar. Basta, me dije, no 
esperare a mañana para saldar mi deuda, 


-para darte-las--gracias por la simpatía con 


que acogiste mis publicaciones, por tus re- 
consideraciones, por tus sugerencias, por tu 
identificación conmigo. ¡Cuánto te lo agra- 
dezco! Pero no me extraña, porque yo tam: 
bién experimento los mismos sentimientos 
con las tuyas y estoy identificada en un 
todo contigo y con los demás colaborado- 
res del ¿QUE PASA? 

Indudablemente somos como una gran 
familia de valientes, no de ridículas plañi- 
deras que siguen desde lejos gimiendo y sus- 
pirando tras de la caravana. Eso es lo fá.- 
cil, pero no lo cristiano. No, nosotros sali- 
mos a enfrentarnos a la «turba» con todo 
lo que ello implica, que si no estuvo en nues- 
tras manos evitar el sacrificio deicida, sí 
está el intentar que no sea estéril !a san- 
gre derramada. 

¿Ves, Julia Ribas? Sucedió 1 
temía, tan sólo pEstecias darte Des AS 

una vez mas mi tma 1Ó 
gusta qa ama. p descubrió la an: 

Perdona, me olvidaba deci 
estuve sola, que tan sólo E Ei 
noría me es contraria, pero, aunque reduci 
da, es tan ruidosa, que diríase adoptó del 
Tambor del Bruch Ja táctica, 












“Complot contra 


(Continuación.) 
EL PUEBLO DEICIDA 


Recordemos que una asociación titulada «Amigos de Israel», de 

la que formaban parte incluso cardenales y obispos, fue disueita 
pcr Su Santidad Pío XI, por conducto «del Santo Oficio. en el año 
de 1928, y que entre las novedades escandalosas que dicha asocia- 
ción divulgó se encuentra la afirmación de que el pueb'o judío no 
fue deicida, contraciciendo lo sostenido por la Santa Iglesia du- 
rante casi veinte siglos. Condenada implícitamente por la Iglesia, 
esta asociación fue disuelia por el decreto mencionado. Nadie ima- 
giraba que volvieran a resurgir sus aventuradas y, según algunos, 
hasta heréticas tesis, hasta que, con gran sorpresa, se comprobó 
que más de treinta años después los judios las han hecho resucitar, 
siendo secundados por un grupo numeroso de c'érigos que, desafian- 
do la condenación implícita del Santo Oficio, aseguran ser comple- 
tamente falso que Nuestro Señor Jesucristo haya sido muerto por 
los judios, siendo los verdaderos responsables del asesinato los ro- 
manos; debido a lo cual, es injustificado llamar deicida al pueblo 
judío. 
La audacia de los nuevos amigos de Israel raya en os límites 
de lo inconcebible, pues se atreven a contradecir no sólo a los Após- 
toles del Señor, sino al propio Cristo, como se demostrará a con- 
tinuación, con textos del Nuevo Testamento, que revelan: 


1. Que Cristo acusó a lcs judios y no a los romances de que- 
rerlo matar. 

II. Que fueron los judíos y no los romanos quienes p'anearor: 
metar a Jesús y quienes intentaron destruirlo en varias ocasicnes 
antes de su pasión y muerte. 

III. Que fueron los judíos y no los romanos los instigadores 
y verdaderos responsables del crimen. 

IV. Que los Apóstoles culparon a los judíos y no a los romanos 
de la muerte de Jesús. 


Tesis primera. Cristo acusó a los judíos y no a los romanos de 
querer?o matar. Pruebas: 

En el Evangelio según San Juan, capítulo VIII, narra el Após- 
tol que, discutiendo Jesús con unos judios, les dijo: «37.—Yo sé 
que sois hijos de Abraham: Mas me queréis rnatar, porque mi 
palabra no cabe en vosotros.» 


Y después, según lo indica el Apóstol en el versículo 40 del mis 
mo capítulo. Jesucristo Nuestro Señor vuelve a decir a los judíos: 
«40.—Mas ahora me queréis matar, siendo hombre, que os he dicho 
la verdad, que oi de Dios: Abraham no hizo esto.» (1). 

Y en otro capitulo de dicho Santo Evangelio (el VII) señala el 
discípulo amado que, habiendo cierto día subido Jesús al templo 
a predicar, decía a los judios: «19.—¿Por ventura nc os dio Moisés 
la Ley: y ninguno de vosotros hace la Ley? 20.—¿Por qué me que- 
réis matar?» (2). 

En ningún pasaje de los Santos Evangelios aparece que Cristo 
Nuestro Señor haya dicho que los romanos querían matarlo, sino 
que, por el contrario, acusa a los judíos de querer'o harer ¿Creen, 
pues, los clérigos que sostienen la novedosa tesis que Cristo Nues- 
tro Senor se equivocó y que ellos acaban de descubrir en este siglo 
lo que Nuestro Señor Jesucristo no pudo ni sospechar, o sea, que 
eran los romanos y no los judíos los que querían matarlo? 


Tesis segunda. Fueron los judíos y no los romanos quienes re- 
petidamente planearon e intentaron matar a Jesús antes de su pa- 
sión y muerte. Pruebas: 


El Evangelio según San Mateo, capitulcs XXI, nos narra que 

Cristo Nuestro Señor: «23.—Y habiendo ido al templo, los príncines 
de los sacerdotes y los ancianos del pueblo se llegaron a él a sazón 
que estaba enseñando, y le dijeren: ¿Con qué autoridad haces es- 
tas cosas? ¿Y quién te dio esta potestad?» A continuación el Evan- 
gelista sigue narrando la discusión sostenida por Jesús con tan al- 
tos dirigentes del pueblo judío, para terminar el pasaje con estos 
dos versiculos: «45.—Y cuando los principes de los sacerdotes y 
los fariseos oyeron sus parábo'as, entendieron que de ellos hablaba. 
46.—Y queriéndole echar mano, temieron al pueblo, porque le mi- 
raba como un profeta.» (3). 
_ Este pasaje muestra que los intentos de agresión no partían de 
judios irresponsables, sino de los principales dirigentes del pueblo 
jucío, que eran entonces los príncipes de los sacerdotes y los an- 
cianos del pueblo, así como los fariseos también de inf'uencia de- 
cisiva en el gobierno de esa nación. 

En el Evangelio según San Marcos, capítulo III, se lee lo siguien- 
te: «1.—Y entró Jesús de nuevo en la Sinagoga, y había allí un 
hombre que tenía una mano seca. 2.—Y le estaban acechando si 
le sanaría un día de sábado para acusarle. 5.—Y mirándolos alre- 
dedor con indignación, condolido de la ceguedad de su corazón, 
dice al hombre: Extiende tu mano. Y la extendió, y le fue resta: 
blecida la mano. 6.—Mas los fariseos, saliendo de allí, entraron lue- 
go en el consejo contra El, con los herodianos, buscando medios de 
ha.cerle perecer.» (4). Se ve, pues, que los sectores dirigentes del 
pueblo judío habían tramado la muerte de Jesús, mucho antes de 
que fuera llevado a Pilatos, sin que exista. en cambio, ningún pa- 
saje de los Evangelios que indique alguna intención o p'an de los 
romanos tendente a realizarla. 

San Juan consigna que, habiendo sanado en sábado Jesús al pa- 
ralítico, los judíos lo perseguían; diciendo en el capítulo V, versícu- 
lo 18: «Y por esto los judios tanto más procuraban matarle; por- 
que no solamente quebrantaba el sábado, sino porque también de- 
cia que era Dios su Padre, haciéndose igual a Dios.» (5). 

En e! Evangelio de San Lucas, el Apóstol nos cuenta cómo es: 


tando Cristo en Nazareth, fue el sábado a la Sinagoga y empezó* 
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a predicar, causando gran disgusto en muchos de los asiste 
con sus prédicas. Dice el Evangelista, en los versículos 28 y 29 d 
capitulo IV: «28.—Y fueron en la Sinagoga todos llenos de sa 
oyendo esto. 29.—Y se levantaron y lo echaron fuera de la ciuda 
y lo llevaron hasta la cumbre del monte, sobre el cual estaba edi- 
ficada su ciudad, para despeñarle.» e 

Si en su propio pueblo intentaron matarlo, quiere decir que 
los deseos de asesinarlo eran generales, no sólo confinados a los 
dirigentes judíos de Jerusa!'én. : 

Nuevamente San Juan señala, en el capítulo VII, versículo 1.9: 
«Y después de esto andaba Jesús por la (ralilea, porque no que- 
ría pasar a la Judea, por cuanto los judíos le buscaban para ma- 
tarle.» 

Más claro no puede ser este pasaje. En toda Judea. los judios 
buscaban a Jesús para matarlo, mas no habiendo llegado su hora 
El prefería no entrar a esa región. » 

Pero si fueron varios los intenlos y conjuras previas para matar 
a Jesús, fueron los judíos también y no los romanos, los que pre- 
pararon la conspiración final que dio como resultado su muerte. 


Tesis tercera. Fueron los judíos y no los romanos los insti- 
gadores y verdaderos responsables del crimen. Pruebas: 

En el Evangelio de San Lucas, capítulo XXII, dice el Apóstol: 
«al —Y estaba ya cerca la fiesta de Azymos, que es llamada Pas- 
cua. 2.—Y los principes de los sacerdotes y los escribas buscaban 
cómo harían morir a Jesús» (6). 

A su vez, en el Evangelio según San Juan, capitulo XI, se en- 
cuentra lo que sigue: «47.—Y los príncipes de los sacerdotes y 
los fariseos juntaron concilio y decían: ¿Qué hacemos, porque 
este hombre hace muchos milagros? 49.—Mas uno de ellos llama- 
do Caifás, que era el sumo pontífice de aquel año, les dijo: Vos- 
otros no sabéis nada. 50.—Ni pensáis que es conveniente que mue- 
ra un hombre por el pueblo y no que toda la nación perezca. 53.— 
Y así desde aquel día pensaron cómo le darían la muerte. 54.— 
Po: lo cual no se mostraba ya Jesús en público entre los ju- 
dios...» (7). 

(Continuard.) 





(1) Evangelio según San Juan, cap. VIII, versículos 37 y 40. 
(2) Evangelio según San Juan, cap. VII, versículos 19 y 20. 
(3) Evangelio según San Mateo, cap. XXI, versículos 23, 45 y 46. 
(4) Evangelio segun San Marcos, cap. 111, versículos 1, 2, 5 y 6. 
(5) Evanmgello según San Juan, cap. V, versiculo 18. 
(6) Evangelio según San Lucas, cap XXII, versículos 1 y 2. 
(7) Evangelio según San Juan, cap. XI, versiculos 47, 49, 50, 53 y 54. 


Ha sido frecuente durante el apogeo de la moda de las melenas 
en los jóvenes, hoy en retirada, pero aún necesitada de vigilancia, 
replicar a nuestras censuras que la longitud del cabello, grande e 
p"queña, no es intrínsecamente mala, que es una cuestión acciden- 
tal, opinable y, por tanto, respetable. 

Esto es cierto en un orden metafísico y lógico, pero ya no lo es 
tanto en el de la psicología. Trasladar a este último un método ra- 
cional útil en el primero, en forma de racionalismo exasperado, no 
lleva a la verdad, sino al error, por incapacidad para descubrir y 
valorar los sutiles mecanismos de psicología profunda que a me- 
nuco emparentan la larga melena de los jóvenes varones contem- 
poráneos con otros rasgos psicológicos aparentemente distantes, has- 
ta formar todos una constelación cuyo conjunto es evidente y uná- 
nimemente censurable, una especie de uniforme, manifestación u- 
ostentación de una personalidad inquietante.” », 

Esta vinculación de la melena masculima con otros rasgos in- 
deseables muestra una firmeza mayor cuánto más se prolonga en 
el tiempo, cuando resulta ser una constante histórica. Por eso nos 
ha. interesado un texto de 1933, en el que con la“inayor naturalidad - 
y espontaneidad se registran esas mismas conexiones censurables 
en las melenas masculinas de entonces. Es del general Mola, que - 
enumera lo méritos de la Academia Militar de Zaragóza, y va di- 
ciendo así: 

«... acabaron con la indisciplina que ya se iba infiltrando.en los 
colegios especiales; con el désdén que los alumnos de unas aca 
demias sentían por los de otras; con los escolares enclenques, me- h 
lenudos y plagados de lacras fisiológicas; con el escandaloso ne- 
gocio de los libros de texto, etc.»—P. LOIDI. 
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